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EIv   CÓNDOR 


En  la  empinada  roca 
Que  los  valles  domina, 
De  enhiesta  frente  que  á  las  nubes  toca, 
He  allí  el  águila  andina, 
El  soberbio  cóndor,  rey  del  espacio, 
Pisar  con  altivez  la  excelsa  cumbre, 
Medir  la  inmensidad,  bañarse  en  lumbre 
Del  etéreo  palacio. 
Alza  el  desnudo  cuello 

Y  cresta  y  corvo  pico  luce  ufano, 

Y  con  ojos  de  vivido  destello 

Penetra  la  extensión,  el  bosque,  el  llano. 

Bate  las  alas  de  potencia  suma, 

Arrójase  á  escalar  el  firmamento, 

Devora  espacio  y  á  través  del  viento 

Lleva  rizada  la  morena  pluma. 

Atrás  deja  la  nube 

Donde  el  rayo  se  forja  y  brama  el  trueno, 

Y  en  ondulante  giro  sube  y  sube 
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A  las  regiones  del  azul  sereno. 
La  horrenda  tempestad  no  teme  altivo, 
Ni  el  éter  sin  ambiente,  ni  la  llama 
Del  astro  abrasador — -vivida  hoguera 
Que  los  mundos  inflama — 
Arrebatado  en  su  triunfal  carrera. 
Nada  este  ardor  ataja  y  osadía  : 
Inmensidad  y  luz  busca  en  su  anhelo, 

Y  luz  é  inmensidad  le  brinda  el  cielo 

Y  hacia  el  cráter  del  sol  el  rumbo  guía. 
Allá  se  cierne  en  estupenda  altura, 
Por  los  desiertos  del  espacio  avanza, 

Y  leve  punto  en  la  extensión  figura 
Que  humano  ser  á  distinguir  no  alcanza. 
No  más  pronto  del  mar  en  lontananza 
Alígero  bajel  corta  la  espuma 

Y  se  disipa  entre  lejana  bruma. 

Ya  es  dueño  altivo  de  la  ardiente  Zona 

Y  su  ambición  la  intrepidez  corona  : 
Ve  orgulloso  los  vivos  resplandores 
En  que  se  ciñe  el  luminar  del  día 

Y  debajo  los  mares  luchadores 

Y  por  doquiera  la  región  vacía  : 
En  esta  soledad  goza  su  pecho, 

Rey  de  los  seres  que  el  espacio  encierra 
Todo  el  azul  para  volar  estrecho, 
El  sol  delante  y  á  sus  pies  la  tierra. 
Tal  se  encumbra  el  ingenio  peregrino 

Y  á  la  gloria  inmortal  se  abre  camino. 
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A    BOLÍVAR 


Allí  está!  Veis  la  frente 
Encendida  en  los  rayos  de  la  idea ; 
Veis  el  brazo  potente, 
Do  el  arma  centellea, 
Que  rompe  cetros  y  naciones  crea. 

Lucha,  vence,  destrona... 
Ciñe  del  triunfo  la  guirnalda  bella : 
Regio  manto  y  corona 
Rotos,  altivo  huella ; 
El  mar  del  tiempo  ante  su  pié  se  estrella. 

Aun  su  acento  se  escucha 
De  patria  y  libertad  ;  arde  la  tierra 
En  formidable  lucha, 
Y  cuanto  vida  encierra 
Un  arma  forja  y  apellida  ¡guerra! 

Oís  ?  De  trecho  en  trecho 
Su  hogar  el  pueblo  de  tiranos  libra, 
Doquier  que  late  un  pecho 
De  americana  fibra, 
El  bronce  truena  y  el  acero  vibra. 

¿  Qué  águila,  qué  mente 
A  Bolívar  seguir  podrá  en  su  vuelo, 
Si  tardo  es  el  torrente 
Junto  á  su  vivo  anhelo 
De  patria  libre,  como  libre  cielo  ? 

Del  ya  vencido  Atlante 
Al  mar  del  Sur,  á  el  árido  Atacama, 
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Su  acero  deslumbrante 
Donde  el  peligro  llama 
Va  fulminando  con  victoria  y  fama. 

El  miedo,  la  ignorancia, 
La  reinante  opinión  de  estirpe  y  cuna, 
Los  horrores  de  Francia... 
Todo,  todo  se  aduna 
A  combatir  su  gloria  y  su  fortuna. 

Allí  la  cruda  guerra 
Moradores  y  campos  extermina  ; 
Aquí  treme  la  tierra 
Con  furia  repentina 

Y  esperanza  y  valor  sepulta  en  ruina. 
El  solo,  fuerte  y  grande 

Al  infortunio  que  la  patria  llora, 

Y  mira  desde  el  Ande 
La  idea  redentora 

Sufrir  la  noche  para  ser  aurora. 

En  balde,  noble  España, 
En  combatir  al  ínclito  guerrero 
Tus  legiones  y  saña 

Y  tu  heroísmo  fiero : 

De  Orinoco  á  Junín  brilla  su  acero. 

¿  Dónde  el  arte  sublime 
Aprendió  de  vencer  en  la  batalla  ? 
¿Y  dónde,  Musa,  dime, 
Esa  fe  que  avasalla 
Espacio  y  tiempo,  donde  todo  encalla  ? 

Como  el  rayo  estridente 
Al  combate  voló  de  clima  en  clima; 
De  la  Esparta  de  Oriente 
A  la  soberbia  Lima, 
Del  ígneo  llano  á  la  nevada  cima. 

El  no  cede  al  Destino: 
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Luchar  y  redimir,  su  noble  enseña: 
Como  el  cóndor  andino 
Cuando  en  subir  se  empeña, 
Triunfos  y  triunfos  insaciable  sueña. 

Y  lleva  al  Chimborazo 
Envuelto  en  el  pendón  de  la  victoria, 
De  independencia  lazo, 

De  orgullo  y  prez  memoria, 

El  nombre  de  la  patria  con  su  gloria. 

Y  abate  el  trono  fuerte 

Que  elevaran  los  Cides  y  Pelayos, 

Y  en  héroes  mil  convierte 
A  ilotas  y  vasallos, 

La  infamia  en  iras,  la  cadena  en  rayos. 

¡  Oh  inmortales  llanuras 
De  Carabobo  y  de  Junín !  oh  hazañas 
Contra  olvido  seguras  ! 
A  naciones  extrañas 
Osario  del  poder  de  las  Españas  ! 

Allí  al  bronce  tonante 

Y  entre  el  humo  y  furor  de  la  pelea, 
Siempre  altivo,  adelante, 
Símbolo  de  la  idea, 

El  pabellón  de  libertad  flamea. 

Cayó  el  ibero  :  humilla 
Rota  la  espada  al  Vencedor  bizarro, 

Y  el  cetro  de  Castilla 

Y  el  pendón  de  Pizarro 

Lleva  en  su  pompa  el  victorioso  carro. 

Acabó  la  violencia 
Que  en  tres  centurias  consagró  la  historia, 

Y  ¡  gloria,  independencia  ! 
Es  la  voz  de  victoria, 

Y  el  eco  vuelve  :  independencia  y  gloria  ! 
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LA  ULTIMA  LUZ 


¿  Del  sol  diré  la  inextinguible  llama 
Que  aun  más  edades  alumbrar  aspira 

Y  los  almos  tesoros  que  derrama  ? 
No,  por  su  encanto  sonará  mi  lira 
Cuando  baja  con  pompa  y  regio  paso> 
A  su  trono  de  púrpura  y  fulgores, 

Y  por  última  vez  la  tierra  mira 
Suspenso  en  el  ocaso. 

Apena  adiós  le  dan  aves  y  flores, 
Que  con  letal  desmayo 
Al  ocultarse  quiebra 
Tibio  el  fulgor  de  su  brillante  rayo 
En  ráfaga  encendida,  en  áurea  hebra 
Sobre  la  nube,  flotadora  gasa 
Que  el  aire  lleva  y  deslumhrando  pasa- 
Ve  forzoso  el  partir,  pero  vacila: 
Parece  que  dilata  la  pupila 
Admirando  la  tierra  y  su  hermosura, 

Y  de  más  suavidad  luce  bañada 
Su  radiosa  mirada, 

Y  que  en  su  adiós  más  vivida  fulgura. 
Por  fin  desciende,  al  horizonte  alcanza, 

Y  con  las  chispas  que  su  disco  lanza 
Los  varios  grupos  de  las  nubes  pinta 
En  cien  colores  de  preciosa  tinta, 

Y  desparece  luego 

En  mar  deslumbrador  de  grana  y  fuego- 


COMPOSICIONES  LITERARIAS 

Yo  canto  la  mortal  melancolía 
Que  despiden  sus  últimos  reflejos, 
Perdidos  á  lo  lejos, 
Como  los  sueños  en  que  el  alma  fía. 
Postrer  caricia  de  la  luz  errante, 
Imagen  del  amor,  brilla  un  instante 
Y  la  interrumpe  oscuridad  sombría. 
¡  Se  van  así  las  ilusiones  bellas  ! 
Luto  deja  la  luz,  y  luto  ellas. 


A  LA  MEMORIA 

DEL  INSIGNE  POETA  ELOY  ESCOBAR 


Ven,  cítara,  y  tus  cuerdas 
Por  siempre  enluta  ; 
Lamentable  desgracia 
Lloran  las  musas  : 
Ay  !  ya  no  existe 
Aquel  de  las  endechas 
Cantor  sublime. 

Corred,  lágrimas  mías, 
Corred  sin  duelo, 
Que  ha  perdido  la  América 
Un  vate  excelso  : 
La  tierra  toda 
Oyendo  sus  cantares 
Doliente  llora. 
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Poeta  de  los  tristes, 
De  alto  numen, 
¿  Qué  te  vas  y  nos  dejas 
En  noche  lúgubre  ? 
De  hondas  desdichas 
No  sabe  quien  no  llore 
Tus  elegías. 

Arrullaron  las  auras 
Del  mar  tu  cuna  ; 
Insondable  tristeza 
Te  dio  en  sus  brumas, 

Y  en  el  gemido 

Los  ayes  de  tus  cantos, 

Y  los  suspiros. 


¿  Quién  de  la  bella  Lola 
Decir  ya  puede 
El  amor,  los  hechizos 
Que  en  ella  esplenden  ? 
Y  aquél  mensaje 
Que  en  la  nube  y  la  onda 
La  enviaba  el  vate  ? 


I  Quién  á  las  altas  glorias 
Que  el  suelo  patrio 
Hubo  en  tiempos  felices 
Rendir  aplausos  ? 
Ay  !  ya  en  la  fría 
Tumba  del  bardo  yace 
Rota  la  lira. 
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Puro  lirio  fué  el  alma 
Del  gran  poeta, 
Por  aljófar  el  llanto 
De  amargas  penas. 
El  hombre  nunca 
Vio  tristeza  tan  grande 
Como  la  suya. 

Corred,  lágrimas  mías, 
Corred  sin  duelo, 
Que  ha  perdido  la  América 
Un  vate  excelso: 
Ay  !  ya  no  existe 
Aquel  de  las  endechas 
Cantor  sublime. 


EL  EGOÍSMO 


De  dulce  amor  y  bien  y  luz  y  encanto- 
Llenó  la  tierra  el  Hacedor  sublime : 
¿  Cuál  tu  destino  en  el  concierto,  dime, 
Mofa  y  verdugo  del  dolor  y  el  llanto  ? 

Te  ruega  en  balde  el  infortunio  santo  ; 
En  balde  el  pobre  á  tus  umbrales  gime: 
Tu  cruel  imagen  donde  asoma  imprime 
Al  mundo  enojo,  á  la  desgracia  espanto. 

Bajé  hasta  el  fondo  de  tu  ser  impío; 
A  trance  tal  me  sometí  sereno, 

Y  hallé.  .  .  ¡  qué  arrojo  tan  aciago  el  míoF 
Noche  profunda  en  tu  marmóreo  seno 

Y  un  corazón,  como  la  nieve  frío, 
De  mezquindades  y  dobleces  lleno. 
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A   CUBA 

EN  El,  PRIMER  ANIVERSARIO  DE  LA  PROCLAMACIÓN 
DE  SU  INDEPENDENCIA 


¿  Eres  tú  la  que  osas 
Mover  á  España  guerra,  armar  el  brazo  ? 
Tú,  nacida  entre  rosas, 
Con  ella  en  dulce  lazo 

Y  del  amor  cautiva  en  el  regazo  ? 

Para  tu  blanda  mano, 
Hija  del  sol  ardiente  y  las  espumas, 
No  es  el  hierro  inhumano, 

Y  con  el  casco  abrumas 

La  frente  que  llevó  flores  y  plumas. 

De  beldad  que  suspira 
No  la  espada,  la  sangre,  los  furores: 
Depon,  depon  la  ira, 

Y  vuelve  á  tus  amores, 

A  las  plumas,  las  gasas  y  las  flores. 

Así  meliflo  implora 
El  tirano  á  tus  pies  con  voz  sumisa; 
Mas  la  intención  traidora 
En  su  faz  se  divisa 

Y  el  oculto  furor  de  una  sonrisa. 
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¡  Otra  vez,  otra,  el  yugo 
Que  cruel  á  tu  cerviz  unció  el  ibero  !  . 
La  argolla  y  el  verdugo  ! 
Rendir  el  noble  acero 
De  patria  y  libertad ! — Muere  primero. 

No  de  mezquino  aliento 
El  alta  empresa  que  á  la  gloria  guía. 
Apresura  el  intento. 
Fe,  valor,  osadía  ! 
El  laurel  se  arrebata  y  se  porfía  ! 

La  combatida  llama 
Lumbre  más  viva  y  resplandores  vierte: 
Así  el  valor  se  inflama 
Por  la  contraria  suerte 

Y  es  más  hermoso  al  desafiar  la  muerte. 

¡  Luchar,  luchar  contino  ! 
Limpiar  de  monstros  la  infestada  tierra, 
De  Alcides  fué  el  destino. 
Allí  el  tuyo  se  encierra  : 
j  Guerra  de  España  á  los  tiranos,  guerra  ! 

Si  el  huracán  revienta 
^  Encresparse  no  ves,  hervir  los  mares, 

Y  barrer  la  tormenta 
Sembrados,  chozas,  lares 

Y  abatir  hasta  el  suelo  tus  palmares  ? 

¿  No  ves  los  elementos, 
Hota  la  ley  que  encadenó  su  ira? 
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Braman  furiosos  vientos, 
Su  luz  el  sol  retira 

Y  el  rayo  rasga  el  nublo  y  raudo  gira. 

Gritos,  confusas  voces 
Suenan  de  nautas  en  peligro  cierto; 
Izan,  huyen  veloces 
Del  ya  inseguro  puerto, 

Y  se  arrojan  al  líquido  desierto. 

Estrago,  luto,  ruina 
Esparce  el  huracán  enfurecido  : 
Los  árboles  hacina  : 
Llora  el  ave  su  nido  : 
Toda  la  creación  lanza  un  gemido. 

Mas  luce  al  fin  la  aurora 
Con  no  visto  esplendor  :  el  aura  es  suave  ; 
El  azul  enamora ; 
Se  repara  la  nave  ; 
Vuelve  el  mar  á  su  lecho,  al  canto  el  ave ; 

Torna  presto  la  vida 
Al  deshojado  bosque,  á  el  triste  suelo; 

Y  el  desastre  se  olvida 
Con  la  luz  y  el  consuelo 

De  tu  ígneo  sol  y  tu  brillante  cielo. 

Así  también  te  espera 
De  libertad  la  aurora  en  lontananza. 
Triunfal  es  tu  carrera. 
¡  Lidia,  resiste,  avanza  ! 
Contigo  va  la  gloria  y  la  esperanza. 
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¡  Luchar,  luchar  contino  ! 
Limpiar  de  monstros  la  infestada  tierra, 
De  Álcides  fué  el  destino. 
Allí  el  tuyo  se  encierra  : 
¡Guerra  de  España  á  los   tiranos,  guerra  ! 


BRILLAR  Y  MORIR 

Contempla,  Celinda, 
Los  claros  albores, 
Las  nubes,  las  flores, 
El  bello  pensil; 
Y  efímero  todo 
Te  dice  en  su  idioma 
De  luz  ó  de  aroma  : 
Brillar  y  morir. 

La  dicha  tesoros 
De  halagos  te  brinda: 
¡  Tus  galas,  Celinda, 
Del  mundo  al  festín  [ 
El  sol  declinando, 
Las  hojas  cayendo, 
Te  van  repitiendo  : 
Brillar  y  morir. 

Deidades  te  envidien 
La  dulce  mirada, 
La  boca  preciada, 
La  forma  gentil, 
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El  puro  albo  seno 
Velado. . .  ¿  No  clama 
La  espuma,  la  llama  : 
Brillar  y  morir? 

Celaje  del  alba, 
Purísima  rosa, 
Vivaz  mariposa 
Girando  feliz, 
Te  dicen  cuál  huyen 
Las  glorias  aprisa, 
Te  dan  la  divisa  : 
Brillar  y  morir. 

¡  Qué  rápidos  pasan 
Encanto  y  ventura  ! 
Jamás  la  hermosura 
Tan  frágil  creí ! 
La  vida  es  cual  ráfaga 
Incierta  y  errante; 
Tan  sólo  un  instante  : 
Brillar  y  morir. 


ANDRÉS  BELLO 


Lleva  el  Anáuco  en  su  corriente  pura 
La  vaga  nota  de  laúd  divino, 
Perdida  queja  de  mortal  tristura, 
Melancólico  adiós  de  un  peregrino: 
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Fué  de  Bello  al  caer  ya  moribundo, 
Rota  por  siempre  la  armoniosa  lira, 
Este  lamento  que  recoge  el  mundo: 
Ay!  del  que  lejos  de  su  patria  espira. 

Cercan  el  triste  funerario  lecho 
Afligidas  las  Musas  y  enlutadas, 
Mustia  la  frente,  inconsolable  el  pecho, 
La  faz  divina,  en  llanto.  .  .  Desdichadas  ! 
El  nombre  invocan  del  poeta  en  vano, 

Y  á  sus  acentos  que  el  dolor  inspira, 
Responde  un  eco  fúnebre,  lejano: 
Ay!  del  que  lejos  de  su  patria  espira. 

Y  golpean  el  duro  monumento: 
— Vuelve  á  la  vida,  ciñe  tu  corona, 
Dulce  poeta  de  inspirado  acento; 
Torne  á  trazar  de  la  fecunda  zona 
Las  mil  bellezas  tu  pincel  teñido 
En  el  Iris  fugaz,  pulsa  tu  lira. — 

Y  la  tumba  devuelve  aquel  gemido: 
Ay!  del  que  lejos  de  su  patria  espira. 

— Ella  con  palmas  y  laurel  te  espera — 
Tornan  de  nuevo  en  aflictivo  coro: 
— Ven  de  tu  Anáuco  á  la  feraz  ribera, 
Canta  el  arbusto  de  las  ' '  rosas  de  oro, ' ' 
Tus  "urnas  de  coral,"  tu  vega  riente... 
Ven,  cuanto  vive  allí  por  tí  suspira." — 

Y  el  aura  susurrando  va  doliente: 
Ay!  del  que  lejos  de  szi  patria  espira. 

— Tu  amada  Zona  en  su  viudez  te  llama: 
"  Mira,"  te  dice,  "mi  penar,  mi  angustia, 
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La  espiga  muerta,  sin  verdor  la  rama 
Y  yermo  el  campo  y  su  guirnalda  mustia: 
Vuelve  á  cantar  y  lo  veré  florido. — 
Todo  inútil:  cayó  sobre  su  lira 
El  gran  poeta  y  repitió  el  gemido: 
Ayf  del  que  lejos  de  su  patria  espira. 


-rzS'es^s:- 


LA  ROSA  BLANCA 

EN  EL  ÁI,BUM 
DE  EA  SEÑORITA  GERTRUDIS  VEGAS  SANAVRIA 

Flor  delicada  y  pura, 
De  primorosa  faz  y  trasparencia 

Y  divina  blancura, 

Imagen  de  la  candida  inocencia, 
No  cederás  la  palma  de  hermosura 
Sin  que  aplauda  mi  lira 
El  embeleso  que  la  tuya  inspira. 
Si  á  tu  bella  rival  el  cielo  ha  dado 
El  vistoso  encarnado 

Y  presunción  altiva 

Y  gentileza  de  que  vive  ufana, 
Más  tu  modestia  y  sencillez  cautiva. 
¡Cuan  preciosa  despiertas 

A  la  apacible  luz  de  la  mañana, 
La  nitidez  por  único  atavío, 
En  guirnalda  las  hojas  y  cubiertas 
De  brillador  y  trémulo  rocío  ! 
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Si  la  mirada  á  contemplar  se  atreve 
De  tu  agraciado  seno  la  belleza, 
Que  recatan  los  pétalos  de  nieve 

Y  suave  aroma  envía, 
Encantos  luces  de  inefable  alteza 

Y  ensueños  dejas  en  la  mente  mía 
De  casto  amor  y  angelical  pureza. 
Oh !  blanca,  pura  flor,  gala  del  suelo, 
De  dulce  bien  y  suavidad  modelo, 
Contra  el  asalto  de  temible  audacia 
Guardada  no  de  espina  punzadura 
Sino  de  inerme  candidez  y  gracia! 
De  tí,  copia  divina 

La  naciente  beldad  encantadora 

Que  aun  el  rubor  ignora; 

Seráfico  reflejo  la  ilumina, 

En  atractivos  crece, 

Al  beso  maternal  la  frente  inclina 

Y  al  dulcísono  arrullo  se  adormece, 

Y  ni  el  suspiro  de  profano  anhelo 
Osa  manchar  de  su  candor  el  cielo. 
\  Bella  rosa  preciada ! 

A  tí  solo,  á  tu  candida  hermosura 
Coronar  á  la  virgen  desposada 

Y  presidir  su  celestial  ventura. 
Otra  busque  la  fama, 

Con  pesares  y  sustos  adquirida; 

Tú,  emblema  sé  del  corazón  que  ama 

Y  rinde  en  aras  de  su  fe  la  vida. 
Ve  do  la  ninfa  bella, 

Tú  eres  la  flor  que  á  su  guirnalda  envío; 
En  tí  hallará  mi  admiración  por  ella 

Y  en  tí  la  luz  del  pensamiento  mío. 

1880 
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LA  LEY  DE  AMOR 

(de  shexley) 

¿Ves,  niña?  La  mansa  fuente 
Mézclase  al  inquieto  río, 

Y  éste,  en  blando  murmurio, 
Rinde  á  la  mar  su  corriente. 
Vientos  y  auras  dulcemente 
Se  unen  con  grato  rumor; 
Todo  es  lazo  en  tu  redor; 

A  esta  ley  nada  resiste: 

Y  yo  suspirando  triste 

¿  He  de  vivir  sin  tu  amor  ? 


Se  besan  montaña  y  cielo: 
Se  abraza  ola  con  ola; 
Ninguna  flor  está  sola 
Ni  desdeñada  en  su  anhelo. 
Aquí  el  alba  ciñe  al  suelo 
Cual  enamorada  hurí; 
Al  dormido  lago  allí 
Besa  la  candida  luna. . . . 
¡Tanta  caricia!  ¡y  ninguna 
He  de  alcanzar  yo  de  tí ! 
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ARMONÍAS  de  un  pesar 


Fuente  que  corres  á  la  mar  perdida, 
Por  duras  peñas  contrastada  y  rota; 
Imagen  eres  de  mi  triste  vida, 
Así  corre  mi  llanto  y  no  se  agota. 

Pájaro  errante  de  la  selva  umbría, 
Viudo,  sin  nido,  que  infortunios  lloras, 
Fué  tu  suerte  infeliz;  también  la  mía! 

Y  en  vano,  como  yo,  consuelo  imploras. 

Ay!  la  que  miro  sin  color  ni  encanto 
Marchita  rosa  en  tu  primer  mañana, 
También  mi  gloria  se  tornó  en  quebranto 

Y  breve  fué,  como  la  tuya,  y  vana. 

Oh !  de  tenue  lucir ,  pálida  estrella, 
Sola,  en  un  cielo  que  tormenta  amaga! 
Así  la  luz  de  mi  ilusión  más  bella, 
Así  entre  nublos  de  dolor  se  apaga. 

Negra  nube!  crespón  del  firmamento! 
¡Cómo  en  tu  luto  mi  desgracia  lloro! 
De  la  llama  del  sol  te  aleja  el  viento, 

Y  el  hado  á  mí  de  la  beldad  que  adoro. 

1858  ' 


24  VICENTE  CORONADO 


POBRE  MADRE ! 


Envuelto  en  nubes  de  cien  colores 
El  sol  á  ocaso  desciende  ya, 

Y  mustias  quedan  las  gayas  flores 

Y  el  pajarillo  su  adiós  le  da. 

En  misteriosa,  profunda  calma 
Sumida  yace  la  creación, 

Y  recogiendo  toda  su  alma 
Se  eleva  en  alas  de  la  oración. 

Allá,  muy  lejos,  la  mar,  serena,     , 
Rielando  miente  bello  zafir, 

Y  en  blanca  espuma  ciñe  la  arena 
Do  en  tumbo  lento  viene  á  morir. 

Triste  matrona,  bañada  en  llanto, 
Acá  en  la  falda  de  un  monte  ves 

Y  un  joven,  presa  de  hondo  quebranto, 
Que  así  la  implora  tierno  á  sus  pies. 

— ¿  Por  qué  tan  mustia  doblas  la  frente 

Y  en  tu  silencio  quejas  me  das  ? 
Madre  adorada,  ¿  por  qué  doliente 
Así  me  miras  ?  Llorando  estás ! 

Oye;  no  temas;  calma  tu  lloro; 
Destierra,  madre,  tanta  inquietud. 
¿  Por  qué  olvidarte,  di  ?  ¿  no  te  adoro  ? 
Morir  !  ¿  No  aliento  fe,  juventud  ? 
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Madre,  á  las  olas!  no  sus  furores 
Tiemblo,  es  hermosa  la  tempestad. 
La  tierra  esclava  produce  horrores; 
Campo  es  el  piélago  de  libertad. 

Sí,  al  turbulento  mar  de  la  vida ! 
Sus  mil  tesoros  conquistaré ! 
Para  tí  sólo,  madre  querida, 
Glorias,  grandezas,  cuanto  soñé. 

La  patria  en  dura,  vil  tiranía 
De  luto  llena  mi  corazón : 
Aquí  no  tengo  ya,  madre  mía, 
Ni  una  esperanza,  ni  una  ilusión. 

Sólo  tú  quedas  á  mi  consuelo 

Y  tus  cariños  vida  me  dan. 
Madre,  un  abrazo!  Pídele  al  cielo 
Por  mí.  No  llores;  calma  tu  afán. 

— ¿  Y  te  ha  faltado,  cruel !  mi  ternura  ? 
¿  Cuándo  ?  ¿  en  qué  hora  te  quise  más  ? 
¡  Y  por  tí  bebo  tanta  amargura  ! 
Hijo  del  alma  ¿  por  qué  te  vas  ? 

Dame  tan  sólo  que  no  suspire 
Yo  solitaria  lejos  de  tí; 
Que  en  tu  existencia  siempre  me  mire; 
Muero  dichosa  muriendo  así. 

Te  vas...  No  vuelves.  Otros  amores 
Los  de  esta  mísera  destronarán, 

Y  tus  recuerdos,  como  las  flores 

Que  arranca  el  bóreas,  muriendo  irán. . . 
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¿  A  mí  ambiciones,  grandezas,  oro  ? 
¡  A  los  peligros  te  vas  por  mí! 
No.  Yo  soy  rica :  mi  gran  tesoro, 
Tu  cara  imagen  que  llevo  aquí.— 

Y  así  compiten  ambos  dolores 
En  cual  sufrido  consuela  más: 
El  la  suplica:  madre,  no  llores! 

Y  ella  en  sollozos:  "  ¿por  qué  te  vas?  "' 

En  un  abrazo  de  amor,  estrecho, 
Mudos,  llorosos  quedan  los  dos, 

Y  acorde  grito  del  ronco  pecho 
Despiden  y  hondo  lúgubre  adiós. 

¡  Hermoso  grupo  las  dos  figuras 
Entrelazadas  por  el  pesar! 
¡Nuevos  adioses,  nuevas  torturas! 
¡Tras  cada  beso  de  llanto  un  mar! 

Al  fin  el  mísero  ya  se  desprende... 

Huye los  ojos  volviendo  atrás; 

Ella  los  brazos  de  amor  le  tiende, 
Siempre  clamando:  "  ¿  por  qué  te  vas  ?  "' 

Ay!  desparece,  y  ella  anhelante 
Sucumbe  al  peso  de  angustia  cruel; 
Cae  de  rodillas,  muerto  el  semblante, 

Y  al  cielo  en  éxtasi,  ruega  por  él. 

Luego  es  tinieblas  el  horizonte; 
Todo  en  silencio  letal  quedó, 

Y  allá  la  luna  detrás  del  monte 
Aquel  martirio  pálida  vio. 


COMPOSICIONES  LITERARIAS  27 


LA  REVELACIÓN 


Yo  te  busqué,  Señor,  en  los  acentos 
De  airado  mar,  de  tempestuosos  vientos;. 
En  el  grave  silencio  de  las  ruinas 

Y  los  arcanos  que  la  tumba  encierra; 
Yo  te  busqué  en  las  gracias  peregrinas 
De  la  beldad  risueña  y  seductora, 

El  don  más  dulce  que  el  mortal  adora 

Y  á  cuya  vista  floreció  la  tierra; 
Te  busqué  en  los  placeres, 

En  el  delirio  de  la  humana  gloria, 

En  las  verdades  que  dejó  la  historia, 

En  la  infinita  variedad  de  seres. 

Yo  te  busqué,  Señor,  de  polo  á  polo; 

Do  quiera  vi  tu  mente  y  poderío, 

Do  quiera  te  admiré.  .  .  .  pero  tan  sola 

En  el  dolor  te  conocí,  Dios  mío! 


e/nr* exMAinsp» H1-^ 


23  VICENTE  CORONADO 


EN   EL  CAMPO 

Á  MI  AMIGO  E&  SR.  GENARO  PBREIRA 


Deja  la  pompa  del  mundo, 
Ven  á  este  campo  risueño, 
Que  brinda  paz  y  beleño 
A  la  tristeza,  al  dolor; 
Aquí  canoros  lurpiales, 
Linfa  pura,  fresca  sombra, 

Y  mullida  verde  alfombra 

Y  auras  de  fragante  olor. 

Aquí  la  palmera  el  cielo 
Escala,  cual  un  gigante, 

Y  de  penacho  flotante 
Lleva  encumbrada  la  sien, 

Y  se  empina  el  sauce  lánguido, 
De  tenue  felpa  vestido, 

Por  el  céfiro  mecido 
Con  perezoso  vaivén. 

Por  las  praderas  y  lomas 
Embebecido  el  ganado  ; 
El  cafeto  da  el  preciado 
Fruto  entre  rojo  coral; 
Hijo  del  sol,  lleva  el  pájaro 
Sus  más  brillantes  colores; 
Son  los  caminos  de  flores, 
Las  corrientes  de  cristal. 
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Do  quier  encanto:  allá  miras 
Las  palomas  en  bandadas; 
Flores,  frutas  delicadas 

Y  mariposas  aquí; 

Y  revuela  el  tucusillo 

Y  hace  de  la  pluma  gala, 
Ostentando  en  pecho  y  ala 
Oro,  esmeralda  y  rubí. 

Rústicos  bancos  y  mesas 
Bajo  coposos  bucares, 
Harán  que  olvides  tus  lares 

Y  ensueños  de  juventud, 
Verás  cual  yo,  de  la  vida 
Evaporarse  la  esencia, 
En  deliciosa  indolencia, 
En  desmayada  quietud. 

Ven,  bajo  el  bosque  oloroso 
Que  al  dulce  sueño  convida, 
El  falaz  mundo  se  olvida, 
Cuanto  existe ,  cuanto  fué. 
Riqueza  y  mando  y  honores 
Allá  son  grande  ventura; 
Aquí  la  dicha  es  oscura, 
Como  tanto  la  soñé ! 

¡  Oh,  naturaleza  hermosa, 
Madre  del  pobre  poeta! 
Vida  miserable,  inquieta 
Solo  en  el  mundo  viví: 
Hoy  me  ves  arrepentido 
Volver,  de  amargura  lleno, 
A  reclinarme  en  tu  seno, 
A  suspirar  junto  á  tí. 


30  VICENTE  CORONADO 


EL  LAUREL  DE  LA  DISCORDIA 


Sonó  la  hora:  formidable  avanza 
Legión  contra  legión:  el  bronce  truena, 
Un  mar  de  fuego  los  espacios  llena: 
j  A  vencer  ó  morir!  á  la  venganza ! 

De  bando  y  bando  intrepidez,  pujanza ; 
Luchan,  se  embisten  con  furor  de  hiena; 
Muerden  mil  bravos  la  tremante  arena; 
Lo  que  el  plomo  perdona,  el  filo  alcanza. 

No  hay  ceder,  no  hay  respiro :  estrago,  muerte, 
-Sangre  do  quier.  .  .  horrísono  fulmina 
El  campo  todo;  incierta  la  victoria. 

Injusto  lauro  al  fin  ciñe  el  más  fuerte 
Y  aplaude  el  odió  y  la  ambición  domina. 
,¡Y  esta  barbarie  cruel  se  llama  gloria! 
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AL  RIO  GUAIRE 


Guaire,  de  plateada  linfa, 
•Que  vas  en  tu  rapidez 
Los  árboles  esquivando, 
La  hermosura  del  verjel. 
¿  Adonde  tan  presuroso  ? 
Guaire,  tu  paso  deten. 
No  los  años  me  recuerdes 
De  amor  férvido  y  placer, 
En  que  yo  precipitado 
Iba,  como  tú  también, 
Soñando  adelante  dichas 
Que  atrás  incauto  dejé... 
No  en  tu  arrebatada  onda 
La  triste  imagen  me  des 
De  la  violencia  del  tiempo, 
Lo  fugitivo  del  bien. 
Guaire  de  tersos  cristales 
Que  vas  retratando  fiel 
Las  flores  de  tus  orillas, 
De  la  luz  la  brillantez, 
No  las  memorias  despiertes 
De  lo  que  en' el  mundo  amé, 
No  revivas  ilusiones 
Que  huyeron  á  no  volver. 
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LA  ESTRELLA  ECLIPSADA 

AI,  SR.  SANTIAGO  GOITICOA 
"EN    LA.    MUERTE    r>E    SXJ    ESPOSA. 


¿  Y  siempre  has  de  gemir  en  honda  pena 
Por  el  Ángel  de  amor  que  fué  tu  encanto  ? 
Ya  en  regiones  de  luz  mora  serena; 
Terminó  el  padecer;  enjuga  el  llanto. 

Yo  también  la  admiré,  bella  y  sencilla, 
De  tu  felice  hogar  blanca  paloma; 
Lucero  hermoso  que  en  la  tarde  brilla, 
Magnolia  pura  de  fragante  aroma. 

Mas  ¿  quién  te  dice  que  finó  con  ella 
Todo  ya  para  tí  ?  Oh !  desvarío ! 
También  oculta  su  esplendor  la  estrella, 
También  agota  su  caudal  el  río. 

Nada  perece.  La  mudanza  es  vida. 
¿  No  es  la  lluvia  ante  el  sol  iris  brillante  ? 
¿  No  es  el  verde  botón  rosa  encendida, 
La  linfa  nube  y  el  carbón  diamante  ? 

Nada  perece.  ¿  Y  morirá  la  llama 
De  origen  celestial,  luz  infinita, 
Que  piensa  y  siente  y  con  delirio  ama 
Y  en  la  hermosura  juvenil  palpita  ? 
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No,  caro  amigo.  Tus  tristezas  calma: 
Vuelve  la  mente  que  el  pesar  abruma 
A  los  espacios  donde  goza  el  alma 
De  amor  eterno  y  de  belleza  suma. 

Allí  tu  dulce  bien.  Al  Dios  adora 
De  los  grandes  misterios  y  profundos, 
Que  da  esperanza  á  el  corazón  que  llora, 
Fin  al  dolor  y  á  la  esperanza  mundos. 

No  al  golpe  cruel  tu  espíritu  sucumba; 
Vive  y  espera,  y  en  tu  duelo  advierte 
Que  el  palacio  del  alma  no  es  la  tumba, 
Ni  del  amor  es  término  la  muerte. 


LA  NOCHE  DE  AMOR 

(TEMA  DE  SHAKSPEARE) 

Jamás  la  olvidaré. — Noche  sublime  ! 
Turbado,  lleno  de  esperanza  y  duda, 
Vuelo...  allí  estás...  en  ardoroso  abrazo 
Cien  caricias  y  cien. . .  no  acaban  nunca  ! 

Soledad  y  silencio;  ni  un  suspiro 
La  mansa  brisa  en  el  jardín  susurra: 
Allí  tan  sólo  nuestras  almas  viven 
Y  el  rayo  tenue  de  argentada  luna. 

De  tu  belleza  la  fragancia  aspiro 
En  dulce  arrobo,  nuestras  manos  juntas; 
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A  lo  infinito  del  amor  volamos; 

Mi  voz  la  dicha  en  la  garganta  anuda. 

Jamás  la  olvidaré:  por  tu  albo  cuello 
Tendido  el  brazo,  con  la  faz  oculta 
En  tu  preciosa  cabellera,  encantos 
Hurto  feliz  á  tu  belleza  púdica. 

¡Oh!  recuerdos  de  amor!  Julieta  mía! 
¿  Por  qué  trono  cambiara  mi  ventura 
En  esa  noche  que  olvidó  el  destino 
Atormentarme  con  su  saña  injusta  ? 

¿  No  te  alarmó  el  prodigio  ?  ¿  no  lo  viste  ? 
Voló  la  noche  con  presteza  suma: 
Un  instante  de  amor,  fugaz,  y  el  alba 
Por  el  oriente  cárdeno  despunta. 

— No  partas,  no,  tu  labio  me  decía, 
La  voz  doliente,  la  mirada  mustia; 
De  dulce  ruiseñor,  no  de  calandria, 
Son  esos  trinos  que  alarmado  escuchas. 

No  es  el  alba,  mi  amor,  el  brillo  incierto 
Que  allá  divisas  por  la  niebla  oscura; 
No  es  el  alba,  mi  bien;  ¡  y  tú  me  dejas  ! 
No,  no  pienses  partir;  oye  mi  súplica  ! 

— Si  parto,  viviré;  quedando  muero. 
Me  resigno  á  morir;  lo  quiere  Julia  ! 
Digo,  y  de  pronto  el  luminar  del  día 
De  inmensa  claridad  el  cielo  inunda. 
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— Huye !  adiós  !  es  el  alba  !  No  me  olvides. 
— Un  beso  y  parto.— -Y  resonó  en  la  tuya 
.El  adiós  de  mi  alma,» y  tu  sollozo 
Me  fué  siguiendo  en  mi  angustiada  fuga. 


A  UNA  NIÑA 


¿  A  qué  rica  de  ensueños  y  encantos  virginales 
Venir  á  estos  zarzales,  cual  ángel  del  candor, 
Hermosa  como  el  astro  que  asoma  en  el  oriente 
Lanzando  de  su  frente  destellos  de  esplendor  ? 

¿  A  qué  dejar  el  cielo,  tu  patria  bendecida, 
Por  la  funesta  vida  del  mísero  mortal  ? 
Aquí  todo  es  suspiros,  tristeza,  luto,  ruina, 
El  genio  aquí  domina  satánico  del  mal. 

Las  flores  llevan  lágrimas,  gemido  vá  en  los  vientos, 
Gemido  en  los  acentos  del  pájaro  cantor, 
Y  en  el  murmurio  triste  que  el  arroyuelo  deja 
También  hay  una  queja,  también  hay  un  dolor. 

Tú  viajas  en  el  iris  de  fúlgida  esperanza; 
Tu  vista  sólo  alcanza  risueño  porvenir; 
El  cielo  de  tu  alma,  de  suave  luz  bañado, 
No  lleva  ni  un  nublado  que  empañe  su  zafir. 

Tu  mundo  son  los  juegos,  las  gasas  y  las  flores, 
Tus  plácidos  amores  el  beso  maternal, 
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Semejas  avecilla  que  apaga  en  onda  pura 
Su  sed  y  la  tersura  no  mueve  del  raudal. 

Tan  suave  como  el  lirio  que  púdico  se  mece 
Y  dulce  aroma  ofrece  al  aura  del  pensil, 
Abriendo  vá  sus  galas,  tesoro  de  pureza, 
La  flor  de  tu  belleza,  más  candida  y  gentil. 

Cantara  yo  el  angélico  fulgor  del  rostro  bello, 
Tus  rizos  y  albo  cuello  y  vivida  inquietud, 
Cantara  tu  inocencia  y  halagos  peregrinos, 
Si  en  vez  de  notas,  trinos  tuviera  mi  laúd. 


LA  DULCE  PALABRA 


De  unos  labios  de  rosa 
Cuya  belleza  cautivado  admiro, 
Oí  nueva  dichosa 

Vagando  entre  las  ondas  de  un  suspiro; 
Mas  no  supo  mi  empeño 
Si  fué  del  alma  una  ilusión  ó  sueño. 
Voz  de  tanta  dulzura, 
Que  dudé  en  mi  delirio 
Si  era  del  aura  pura 
Tierno  susurro  para  amante  lirio, 

Y  de  tan  breve  acento 

Como  el  aroma  de  una  flor  al  viento. 
Voló  el  sonido  blando, 

Y  sólo  en  mí  su  vibración  crecía 
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Nota  y  nota  en  el  alma  encadenando 
Hasta  inundarla  en  célica  armonía; 

Y  aquella  dulce  dicha,  envuelta  en  duda, 
Fué  como  alegre  aurora 

De  encantos  peregrinos, 

Que  la  tierra  saluda 

Con  las  risueñas  galas  que  atesora 

Y  en  mil  raudales  de  armoniosos  trinos. 


LA  VIDA  HUMANA 

(de  metastasio) 

¿  A  qué  la  vida  apetecer  ?  ¿  qué  encanto 
O  placeres  nos  brinda  ?  No  hay  fortuna 
Que  no  arrastre  su  pena;  edad  ninguna 
De  afanes  libre,  ó  de  miseria  y  llanto. 

Al  niño,  miedo  una  amenaza  imprime; 
Va  el  joven  del  amor  juguete  vano 
Y  de  la  instable  suerte,  y  el  anciano 
Al  grave  peso  de  los  años  gime. 

El  ansia  de  adquirir  nos  atormenta, 
Da  el  temor  de  perder  hondo  disgusto, 
Con  el  fraude  y  la  envidia  brega  el  justo, 
Vive  el  rey  con  el  rey  en  lucha  cruenta. 

Esta  del  hombre  la  mezquina  suerte; 
Sólo  es  pura  ilusión  el  bien  que  ansiamos, 
-Sueño,  delirio,  y  cuando  ya  empezamos 
El  error  á  palpar,  llega  la  muerte!  * 
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NAPOLEÓN  BONAPARTE 


Tolón  la  fama  del  titán  pregona ; 
De  Italia  triunfa  su  esplendente  acero  ; 
Domina  en  Francia  usurpador  artero  ; 
Austria  le  ciñe  la  imperial  corona. 

A  fuego  y  sangre  audaz  reyes  destrona  ; 
Sólo  su  espada  es  ley  del  Elba  al  Duero  ; 
Reparte  solios  y  en  su  orgullo  fiero 
Dominio  universal,  esto  ambiciona. 

Con  pueblos  tantos,  con  el  siglo  en  lucha,. 
Cae  Napoleón  ;  encadenado  espira  : 
Atónito  la  nueva  el  orbe  escucha 

Y  á  el  tirano  maldice,  al  genio  admira. 

Por  su  efímero  trono  ¡  cuánta  guerra  ! 
¡  Cuánto  de  estrago  y  muerte  vio  la  tierra  ! 

Su  gloria  en  Austerlitz  cual  nunca  brilla, 

De  Rusia  huye  espavorida  luego, 

La  diadema  en  París  depuesta  numilla 

Y  encuentra  en  Waterloo  tumba  de  fuego^ 


*=^$í 
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EL  DESCUBRIMIENTO   DE  AMERICA 


¿' 


A  MI  AMIGO  EL  DR.  ARISTIDES  ROJAS 

i  Qué  intrépido  bajel  tendió  las  alas 
Antes  del  noble  invento  - 
Que  revela  en  el  piélago  al  marino 
En  honda  noche,  y  contra  furia  y  viento 
De  airada  tempestad  firme  destino, 
Y  lanzado  al  Atlante, 
Siguió  del  astro  ígneo  en  vuelo  errante 
La  de  luz  tropical,  púrpura  y  oro 
Esplendorosa  huella, 
A  sorprender  el  término  distante, 
A  pedir  á  las  ondas  el  tesoro 
De  soñada  región,  pródiga  y  bella  ? 
Tú  á  quien  la  luz  de  las  edades  guía, 
Divina  Musa  de  la  historia,  dime  : 
¿  Quién  el  nauta  primero  que  atrevido 
Correr  á  la  ventura 

Pudo  este  mar  de  horribles  vendavales  ? 
Dílo  y  saliendo  grande  del  olvido 
Su  nombre  vivirá  con  gloria  pura 
En  mármol,  bronce  y  cantos  inmortales. 


No  le  hallarás  :  en  vano 
Con  ardoroso  anhelo 
A  penetrar  el  insondable  arcano 
Tus  páginas  devoras  una  á  una 
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Y  del  tiempo  que  fué  corres  el  velo 

Y  llegas  de  los  siglos  á  la  cuna. 
Terror,  distancia,  oscuridad,  misterio 

Y  sombras  que  engendró  la  fantasía, 
Vallas  fueron  á  incógnito  hemisferio 
Hasta  el  solemne  día 

Que  el  Héroe  de  mi  canto 

Se  arroja  sin  igual  en  bizarría, 

Contra  tiniebla,  error,  duda  y  espanto 

Al  piélago  profundo, 

Y,  tendida  la  vela, 

Abre  camino  de  espumosa  estela 

Y  á  los  mortales  dice  :   "Allí  está  un  mundo  !" 


Oh  !  Numen  celestial !  canta  su  gloria 
Cuando  errabundo  soñador  mendiga, 
Aventurero  de  mezquino  porte, 
En  balde  mano  amiga, 
Un  mísero  bajel  de  corte  en  corte  ; 

Y  pasar  ve  los  años 
Tras  el  bien  que  suspira 

En  cadena  de  tristes  desengaños, 

Y  humo  su  empeño  disiparse  mira. 
O  ya  en  senado  atónito  de  sabios 
Que  congrega  la  España, 

Osan  decir  sus  elocuentes  labios 

De  una  región  extraña 

Preciosos  dones  mil,  fecunda  zona, 

Riquezas,  esplendor,  vastos  imperios, 

Tesoros  de  tesoros  amontona, 

Su  realidad  disputa, 

Y  del  antiguo  mundo  los  misterios 
Rasga  trazando  luminosa  ruta 
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Y,  el  mapa  ante  la  vista, 

El  compás  en  la  mano,  * 

Rumbo  señala  en  medio  el  océano 

A  insignes  glorias,  á  inmortal  conquista. 

Y  di  cuando  las  naves 
Aparejadas  ya,  izan  y  suena 
Rodando  por  el  puente  la  cadena 
Al  triste  son  de  ruda  melodía, 
Ultimo  adiós  que  el  marinero  envía 
A  las  caras  orillas  españolas, 
Do  sus  amores  deja, 
De  donde,  muerto  el  corazón,  se  aleja. 
A  luchar  con  las  olas  ! 
Di  el  felice  momento 
De  júbilo  eternal,  de  gloria  suma, 
En  que  impelidas  van  sobre  la  espuma 
Con  las  lonas  al  viento 
Y  se  lanzan  al  piélago  iracundo 
A  ver  su  linde,  á  descubrir  un  mundo. 


¿  Adonde,  adonde,  osado  navegante, 
En  tan  débiles  naos? 
Solo  hay  terrible  inmensidad  delante, 
Vano  afán,  muerte  cierta,  hórrido  caos. 
El  triste  bien  y  solo  á  tu  esperanza 
Más  allá  de  esos  vastos  horizontes, 
Ilusorio  confín  que  siempre  avanza, 
De  ondas  revueltas  encumbrados  montes, 
Pérfidas  sirtes,  huracán  que  zumba 
En  perpetuo  furor,  ávida  tumba  ! 
Tal  clamor  acompaña 
Las  naves  de  Colón  cuando  se  aleja 
De  las  costas  de  España  ; 


4*  VICENTE  CORONADO 

Mas  él  firme  en  su  intento, 

No  lo  escucha,  no  ceja, 

El  peligro,  la  fé  doblan  su  aliento, 

Y  flameando  la  enseña  de  Castilla 
El  no  surcado  mar  hiende  la  quilla. 

Todo  conspira,  todo, 
A  detenerle  en  vano  : 
De  la  cobarde  turba  el  desaliento, 
La  vaga  inmensidad  del  océano, 
Los  caprichos  del  viento. 
De  ola  en  ola  fluctuando 
Las  reliquias  de  náufragos  bajeles, 
Testigos  de  dolor,  presagios  crueles  I 
La  aguja  en  rebeldía, 
Infiel  al  polo  adonde  siempre  guía  ! 

Y  el  mar  de  yerbas  y  verdor  cubierto 
Como  fértil  llanura, 

¡  Asombro  al  nauta  experto 

Que  recela  escondido  en  la  verdura 

Arrecife  traidor,  escollo  aciago 

De  muerte  hambriento  y  de  ruinoso  estrago  1 

Y  el  repetido  insulto, 

Las  amenazas  de  la  chusma  fiera 

Que  en  armado  tumulto 

Ya  la  muerte  del  héroe  vocifera 

Y  pide  ciega  en  explosión  de  saña 
Tornar  las  proras  y  volver  á  España  ! 
No  de  ánimo  grande 

Que  sólo  tiende  á  la  sublime  altura, 
Ante  el  rigor  del  áspero  destino, 
Rendir  sus  fueros,  humillar  la  frente 

Y  á  la  noche  volver  de  vida  oscura. 
Así  Colón  en  su  inmortal  camino 

Con  hombre  y  cielo  y  mar  y  desventura 
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Intrépido  porfía, 

Y  á  conflicto  mayor  más  firme  avanza, 

Y  lucha  y  sufre  hasta  que  el  premio  alcanza 

Y  de  su  gloria  el  esplendente  día. 
Y  América  surgió  bella,  inocente, 

De  las  cerúleas  ondas  de  los  mares 

Cual  náyade  riente, 

Bajo  frescos  palmares, 

Coronada  la  sien  de  ricas  plumas, 

Suelto  el  cabello,  el  rostro  peregrino, 

Como  Venus  nació  de  las  espumas 

Y  como  Eva  del  Edén  divino. 
Así  á  Colón  de  súbito  aparece 
América  en  su  mágica  hermosura  : 
No  es  delirio,  allí  está,  su  arrobo  crece, 

Y  anheloso  respira 
Palpitándole  el  pecho  de  ventura  : 

Tocarla  quiere,  vuela,  se  adelanta 

Cien  veces  la  contempla,  cien  la  admira, 

Y  loco  de  placer  cae  á  su  planta. 


Todos  quedan  absortos  :  el  tremendo 
Peligro  huyó,  cual  tempestuosa  nube, 

Y  á  tanto  bien  su  gratitud  rindiendo 
Himno  de  bendición  al  cielo  sube ; 

Y  el  astro  rey  allí  fúlgido  brilla 
Suspenso  á  tan  excelsa  maravilla. 

Otro  de  España  cante 
La  pasada  grandeza  y  poderío 
Cuando  la  Europa  la  envidió  triunfante 
De  reinos  fuertes  que  domó  su  brío  ; 
Cuando  el  cetro  empuñaba  de  los  mares 

Y  en  la  escena  y  las  artes  y  la  historia 
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Dio  de  ingenio  fulgentes  luminares ; 
Cuando  leyes  dictó  con  la  victoria 
A  las  naciones,  mudas  á  su  paso, 

Y  su  espléndida  gloria 

Linde  no  tuvo,  como  el  sol,  ni  ocaso. 

A  otra  hazaña  mayor  sube  mi  acento  : 
Un  orbe  nuevo  sometido  al  hombre, 
De  la  antigua  tiniebla  monumento, 
De  la  moderna  edad  luz  y  renombre  ; 
La  virgen  creación  americana , 
Hogar  abierto  á  las  naciones  todas, 
Que  bienes  mil  en  prodigar  se  afana 

Y  los  tesoros  á  gozar  convida 
De  dulce  amor  y  libertad  y  vida. 
La  fe  canto,  el  valor,  el  alto  empeño 
De  la  víctima  ilustre  de  la  suerte, 
Cjue  en  infinita  realidad  convierte 
La  fugaz  ilusión  de  vano  sueño. 
Triunfa  el  genio  fecundo 

Y  un  himno  de  alegría 

Se  eleva  eterno  á  tan  grandioso  día  ; 
La  tiniebla,  el  error  huye  al  profundo  : 
Triunfa  Colón  y  se  completa  el  mundo. 
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LAS  NINFAS  DEL  LAGO 


ORIENTAL 

Con  voluptuosa  indolencia, 
Cual  sultana  entre  cojines, 
Aquí  lánguida  Valencia 
Muelle  pasa  la  existencia 
En  sus  floridos  jardines. 

Valencia,  no  envidies  nada 
A  la  soberbia  Estambul, 
Que  más  rica  es  tu  morada 

Y  tu  luz  más  argentada 

Y  tu  cielo  más  azul. 

En  vano,  Estambul,  te  ufanas 

Y  de  tus  bellas  te  engríes  : 
Ve  las  ninfas  valencianas, 
Sultanas  de  tus  sultanas, 
Realidad  de  tus  huríes. 

Aquí  ostenta  la  natura 
Sus  más  risueños  colores  : 
Campos  de  grata  verdura, 
Lago  que  manso  murmura, 
Pájaros,  fuentes  y  flores. 

Frescas  grutas  aromadas, 
Campiñas  de  eterno  abril, 
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Palmeras  empenachadas 

Y  aves  que  al  sol  en  bandadas 
Saludan  de  mil  en  mil. 

Aquí  delicia  el  ambiente, 
Nácar  y  oro  el  alba  suave, 
La  luz  tan  clara  y  luciente, 
Como  pura  la  corriente, 
Como  canora  es  el  ave. 

Y  son  las  noches  tan  bellas, 
De  tan  alta  poesía, 
Que  desciende  á  el  alma  en  ellas 
De  las  fúlgidas  estrellas 
Misterio,  encanto,  armonía. 

Valencia,  no  da  Circasia 
Bellas  de  tan  dulce  halago, 

Y  más  el  amor  .se  extasia 
En  la  gentileza  y  gracia 
De  las  ninfas  de  tu  lago. 

De  la  luz  acariciadas 
Tus  beldades  peregrinas, 
Cielo  de  amor  sus  miradas 

Y  los  encantos  de  hadas 

Y  las  formas  venusinas. 

En  vano,  Estambul,  te  ufanas 

Y  de  tus  bellas  te  engríes  : 
Ve  las  ninfas  valencianas, 
Sultanas  de  tus  sultanas, 
Realidad  de  tus  huríes. 

1858. 
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TvA  PRIMER  CARICIA 


CÉFIRO  A   FLORA 


Vivo  está  en  la  memoria  el  embeleso 
De  aquella  dicha  de  tan  breve  plazo, 
Tin  que  sostuvo  trémulo  mi  brazo 
De  tu  talle  gentil  el  suave  peso. 

Yo  en  tu  hermosura  y  tus  encantos  preso, 
Tú  en  las  caricias  de  inefable  lazo, 
Al  estrecharse  nuestro  ardiente  abrazo 
Un  néctar  libo  en  delicioso  beso. 

Ay  !  que  apenas  probé  tanta  ventura, 
Creció  la  llama  que  en  mi  pecho  ardía 
Con  el  rubor  de  tu  mejilla  pura; 

Yo  en  tu  alma  dejé  por  simpatía 
Mis  delirios,  mi  amor;  y  la  dulzura 
De  tu  divino  ser  quedó  á  la  mía. 


aos-5- 
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LA  MARIPOSA 


EN  EL  ÁLBUM  DE  LA  SEÑORITA  ELISA  HAHN. 

Alegre  mariposa 
Que  vas  volando, 
De  brillantes  colores, 
De  giro  vago : 
Así,  la  vida  ! 
Así,  tras  de  mis  sueños 
Volé  yo  un  día  ! 

A  jazmines,  claveles 

Y  suaves  lirios, 

Tus  más  dulces  halagos 

Y  tu  suspiro  ; 
Como  yo,  incauta, 
Amores  ambiciosos 
Que  dejan  lágrimas. 

De  flor  en  flor,  errante 
Vuelas  y  vuelas  ; 
La  inquietud  del  deseo 
Gozar  te  veda. 
Ay  !  crueles  ansias  ' 
En  que  muriendo  vive 
Quien  mucho  ama  ! 

Para  vida  tan  breve 
Tu  amor,  muy  grande  ! 
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Nuestra  suerte  la  misma  : 
Vuela  incansable, 
Cúmplase  el  hado  : 
Las  flores,  la  belleza 
Morir  amando ! 

Ligera  mariposa 
Llévale  á  Elisa 
Este  dulce  recuerdo 
De  humilde  cítara : 
Mira  que  es  bella 
Y  equivocarla  puedes 
Con  la  azucena. 


1877. 


LOS  DOS  PESARES 


Dijo  á  encendida  rosa  y  bella  y  pura 
Una  violeta  suspirando  triste  : 
— Ay  !  quién  tuviera  la  gentil  figura 

Y  pompa  y  gracias  con  que  tú  naciste  ! 

Abres  aun  no  tu  cáliz,  flor  divina, 
Al  beso  que  te  da  fcéfiro  suave, 

Y  á  verte  el  alba  con  amor  se  inclina 

Y  en  canto  alegre  te  saluda  el  ave  ! 

Y  al  redor  te  festejan  revolando 
Las  gayas  mariposas,  y  en  concento 


50  VICENTE  CORONADO 

Nítidas  ondas  de  murmurio  blando 

Y  abiertas  flores  que  columpia  el  viento. 

Yo  á  las  ninfas  de  Anáuco  no  envidiara 
Belleza  celestial,  dulce  atractivo, 
Si  el  aire  regio,  como  tú,  llevara, 
Tu  suave  tez  y  tu  encarnado  vivo. 

No  la  estrella  de  amor  hechiza  tanto 
Cuando  en  el  velo  de  la  tarde  asoma, 
Como  tu  faz  de  seductivo  encanto, 
Como  tu  seno  de  inebriante  aroma. 

A  mí  sólo  una  triste  vida  oscura 
El  cielo  me  destina  infortunada. 
I  Qué  vale  juventud  sin  hermosura  ? 
La  misma  eternidad  ¿  qué  fuera  ?  Nada  ! 

— Sabes,  dijo  la  rosa,  el  bien  aciago 
Por  qué  engañada  tu  ambición  suspira  ? 
Ve,  ilusa,  en  mí  del  tiempo  el  hondo  estrago  ; 
Mis  perfecciones  marchitadas  mira. 

Ay  !  sólo  un  sueño  mi  reinado  ha  sido, 
j  Valiente  dicha  de  fugaz  aurora  ! 
Ven  y  contempla  mi  esplendor  caído. 
Ve  si  te  atreves  á  envidiarme  ahora  ! 

¿  De  qué  me  sirve  una  belleza  mustia  ? 
Ni  amor,  ni  gloria,  ni  placer  ya  espero  ; 
Venga  la  muerte  á  fenecer  mi  angustia. 
La  eternidad  sin  juventud  no  quiero. 
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VIDA  SIN  GLORIA 


' '  Vida  sin  gloria ' '  gritaba 
En  triunfo  el  materialismo, 
"  La  vida  es  el  egoísmo, 
No  hay  más  gloria  que  el  placer." 

Y  al  escuchar  la  blasfemia 
Muertos  que  al  mundo  ilustraron, 
Con  asombro  despertaron 

Sin  poderle  comprender. 

Se  vieron  unos  á  otros 
Los  poetas  y  los  sabios, 

Y  se  dibujó  en  sus  labios 
Risa  de  escarnio  y  baldón. 

Y  la  faz  de  los  que  dieron 
Por  la  patria  sangre  y  vida 
De  pronto  se  vio  encendida 
En  fuego  de  indignación. 

Vida  sin  gloria  !  clamaron, 
Negra  noche  sin  lucero  ; 
]  La  dicha  que  en  su  vivero 
Halla  el  bruto  en  respirar  ! 
Vida  sin  gloria  !  ¿  qué  deja  ? 
Lo  que  por  el  viento  el  ave  ; 
Ni  aun  la  estela  de  la  nave 
Que  va  surcando  la  mar. 
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Los  goces  que  brinda  el  mundo 
Al  mortal  siempre  anhelante, 
Son,  bellas  nubes  delante, 
Polvo  y  lágrimas  atrás. 

Y  luchan  todos  los  seres 
Por  salvarse  de  la  nada 
En  pos  de  dicha  soñada 
Que  no  se  toca  jamás. 

Desdeña  el  águila  altiva 
El  llano  y  la  excelsa  cumbre, 

Y  ávida  de  espacio  y  lumbre 
Se  remonta  en  el  zafir ; 

En  balde  al  arroyo  encantan 
Las  flores  de  su  ribera, 
Campo  busca  y  triunfo  espera 

Y  su  ambición  es  seguir. 

Nace  la  encendida  rosa 
A  lucir  solo  un  momento, 
Suelta  el  paj  arillo  al  viento 
Su  melodioso  raudal ; 
Pensamiento,  amor,  belleza 

Y  cuanto  place  y  admira, 
Todo  en  concierto  suspira 
Por  un  hermoso  ideal. 

Vida  sin  gloria  !  y  el  hombre 
Libertad  y  luz  codicia, 

Y  el  error  y  la  injusticia 
Los  reyes  del  mundo  son  ! 
Antes  que  vida  sin  gloria 
Arrastrar  destino  infausto, 
Sí,  primero  en  holocausto 
Morir  por  noble  ilusión  ! 
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A  MÉJICO  IMPERIAL 


¡  Y  yaces  indolente 
Cuando  tu  suelo  pisa  y  lo  profana 
Conquistadora  gente, 

Y  con  halagos  la  ambición  tirana 
Pone  un  yugo  á  tu  frente  soberana ! 

Y  qué  !  ¿  rio  te  despierta 
De  tu  letargía  el  grito  furibundo 
Que  por  la  infamia  cierta 
Desde  los  Andes  hasta  el  mar  profundo 
Lanza  de  indignación  el  Nuevo  Mundo  ? 

Qué  !  i  Truecas  delirante 
Tu  libertad  en  opresión  ajena, 

Y  tu  gloria  brillante 

Por  farsa  ruin  que  la  razón  condena 

Y  la  ignominia  de  servil  cadena  ? 

El  insulto  rechaza, 
Leona  del  golfo  ;  incendia  tus  ciudades, 
Tus  hijos  despedaza, 

Y  reine  la  ambición  por  sus  maldades 
Sobre  ruinas  y  muerte  y  soledades. 

Aquí  la  Europa  vea 
Sus  reyes  ciegos  de  codicia  y  mando 
Caer  en  la  pelea  ; 

Festín  de  muerte  su  poder  nefando, 
La  insigna  regia  por  la  mar  flotando. 
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Los  manes  de  cien  bravos 
Que  América  nos  dio  gloriosa  un  día, 
Al  contemplar  esclavos 
Tus  hijos,  la  insultante  monarquía 
Saludan  sonriendo de  ironía. 

Y  con  voz  de  tormenta 

Y  menosprecio  en  su  mirar  que  irrita, 
Así  te  piden  cuenta 

De  la  que  llevas  en  la  frente  escrita 
Marca  de  oprobio  que  á  piedad  escita : 

«  ¿  Por  qué,  por  qué  insensatos 
En  cien  batallas  de  inmortal  memoria 
Salvar  hijos  ingratos 
De  la  ignominia  de  su  negra  historia 

Y  darles  patria  y  dignidad  y  gloria  ? 

«  Cuánta  sangre  !  A  qué  precio 

Brilló  por  fin  la  libertad  !  Y  ahora 

Oh  baldón  !  oh  desprecio  ! 

A  un  tirano,  servil  turba  traidora 

Tü  esclavitud,  arrodillada,  implora  ! 

«  Solo  es  de  Mesalinas 
Lucir  la  gala  que  al  honor  ultraja, 
Tu  corona  es  de  espinas  ; 
Ese  manto  imperial  es  tu  mortaja, 

Y  tu  indolencia  servidumbre  baja. » 

Tú  consentir  !  Perece  ! 
La  herida  fiera  al  matador  avanza, 
Su  sangre  la  enfurece 

Y  más  terrible  á  combatir  se  lanza 

Y  altiva  muere  si  á  vencer  no  alcanza*. 
1864. 
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A  LA  MEMORIA 


ADOLESCENTE   SEÑORITA   JOSEFINA   PAUL 


¿  Dónde  estás,  fúlgida  estrella 
De  trasparente  mañana  ? 
Hoy  ¿  qué  cielos  engalana 
La  luz  de  tus  luces  bella  ? 

Te  llamo  !  y  en  el  vacío 
Muere  mi  clamar  profundo. 
¡  Y  no  viviendo  en  el  mundo, 
Vives  en  el  pecho  mío  ! 

¿  Por  qué  á  tí,  flor  delicada, 
Cupo  destino  tan  triste, 
Que  al  abrir,  mustia  caíste 
Por  el  viento  deshojada  ? 

¿  Dó  los  nacientes  hechizos, 
El  candido  rostro  bello, 
La  gracia,  el  blondo  cabello 
Al  aura  jugando  en  rizos  ? 

Viéndote  pálida  y  yerta 
No  pude  con  mi  amargura, 
No  pude  cuando  en  la  oscura 
Fosa  quedaste  desierta. 
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Corrió  mi  raudal  de  llanto, 
Pasó  el  tiempo,  y  todavía 
Vives  en  el  alma  mía, 
Vives  con  tu  mismo  encanto. 

¿  Y  á  qué  la  pena  renuevo 
Y  animo  tu  imagen  cara  ? 
Si  del  mundo  se  borrara, 
Yo  en  mi  corazón  te  llevo  ! 


EL  ABRAZO  DE  SANTA  ANA 


Es  una  luctuosa  época 
De  odios  y  crueles  venganzas  ; 
Tiempos  de  la  guerra  á  muerte 
Entre  Colombia  y  España. 
Furor  agita  los  pechos, 
Sangre  do  quier  se  derrama  ; 
Son  cementerios  los  campos, 
Los  hogares  luto  y  lágrimas. 
Diez  soles  lleva  la  lucha 

Y  no  cesa  la  matanza  : 
El  español  valeroso 

Cumple  lo  que  el  rey  le  manda ; 
Defiende  el  hijo  de  América 
Su  libertad  y  su  patria  ; 

Y  en  esta  noble  porfía 
Años  vienen  y  años  pasan, 

Y  no  ceden  unos  ni  otros, 
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Que  son  de  la  misma  raza  ; 
La  que  produce  los  héroes 
De  Sagunto  y  de  Numancia  ; 
La  que  enseña  con  Padilla 
Cómo  vuelan  á  las  armas  , 
Los  pechos  libres  y  saben 
Luchar,  morir  por  su  causa  ; 

Y  cómo  en  Bailen  se  triunfa 

Y  al  invasor  se  rechaza. 
Eran  esos  crudos  tiempos  ; 

Y  en  una  hermosa  mañana 

De  noviembre,  allá  en  Trujillo, 
La  ciudad  angosta  y  larga 
Cjue  recuerda  de  los  Cuicas 
La  mansión,  no  sus  hazañas  ; 
La  que  ha  mudado  de  sitio 
Cual  de  trajes  una  dama  ; 
En  la  cuna  de  Mendoza 
Algo  de  insólito  pasa, 
Algo  no,  mucho,  que  todo 
Muestra  animación  extraña 

Y  aire  de  gran  fiesta  :  ondulan 
Doquier  banderas  y  flámulas ; 
Reina  el  júbilo  :  la  gente 

Se  agrupa  en  calles  y  plazas 

Y  todos  vuelven  el  rostro 
A  los  lados  de  Santa  Ana. 

Y  es  que  allí  el  bravo  Morillo 
Al  Libertador  aguarda 
Para  festejar  las  treguas 
Entre  Colombia  y  España 

Y  el  fin  de  la  guerra  á  muerte 
De  que  se  abjura  por  bárbara  ; 

Y  los  dos  jefes  contrarios 
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Van  á  verse  cara  á  cara. 
Del  armisticio  hablan  unos, 
De  la  entrevista  otros  hablan, 

Y  cada  cual  á  su  antojo 
Muerde,  censura  ó  desbarra  ; 

Y  donde  pocos  las  miras 
Del  Libertador  abarcan, 

Los  más  traiciones  columbran 

Y  peligros  y  celadas. 
Allí  Morillo  aparece 
En  uniforme  de  gala, 
Ornado  el  pecho  de  cruces 
Que  le  dieron  sus  campañas, 

Y  espera  inquieto  á  Bolívar  ; 

Y  cuando  juzga  que  tarda, 
He  ahí  un  grupo  de  ginetes 
Que  por  la  colina  baja, 

Y  el  jefe  hispano  y  su  séquito 
A  recibirlo  se  avanzan  ; 
Trotan,  se  acercan,  dos  veces 
¿  Cuál  es  Bolívar  ?  demanda 
Morillo,  ¿  cuál  es  ?  decidme  : 

Y  al  enseñársele  exclama 
Entre  admirado  y  confuso  : 

(( Cómo  !  el  de  pequeña  talla, 
Aquel  de  levita  azul 

Y  la  gorra  de  campaña, 
Caballero  en  una  muía, 

Es  Bolívar. ...  ?  »  Y  esta  pausa 
¡  Cuánto  en  su  silencio  dice  ! 
De  aquel  Héroe  cuya  espada 
El  horror  de  la  conquista 
Con  su  brillo  disipaba  ; 
De  aquel  Redentor  de  pueblos, 
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Más  grande  que  los  monarcas  ; 
De  los  combates  recientes 
Quizás  memorias  infaustas, 
La  rota  de  las  Queseras, 
Lo  de  Pantano  de  Vargas 

Y  Boy  acá....  Mas,  ¿no  veis? 
En  rapidez  instantánea 

Se  aproximan,  se  contemplan, 
Ya  frente  á  frente  se  hallan 

Y  se  desmontan  á  un  tiempo 

Y  con  efusión  se  abrazan. 
El  concurso  á  tal  escena 
Nunca  vista  ni  esperada, 
Después  de  breve  silencio 
Rompe  de  aplausos  en  salvas 

Y  en  Víctores  de  alegría, 
Lenguaje  allí  de  las  almas. 
Luego  animado  banquete, 
Luego  brindis  entusiastas 
De  patriotas  y  realistas 
En  unión  íntima  y  franca, 

Y  de  aquellos  dos  Caudillos, 
Sol  que  nace  y  sol  que  acaba, 
El  departir  amistoso, 

En  expansiones  magnánimas, 
De  los  destinos  de  América 

Y  de  las  glorias  de  España. 

Y  fin  de  la  guerra  á  muerte 
Fué  el  abrazo  de  Santa  Ana. 
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EN  LAS  RIBERAS  DEL  ANAUCO 


Admirada  quedó  la  bella  Elina, 
Gentil  zagala,  candorosa  y  pura, 
Al  ver  de  claro  rostro  la  hermosura 
Del  Anáuco  en  la  onda  cristalina. 

La  seductora  imagen  la  domina 
Y  á  mirarla  de  cerca  se  apresura, 
Que  nunca  vio  tan  celestial  figura, 
De  gracia  tanta  y  perfección  divina. 

Y  suspensa  en  los  dulces  atractivos 
Se  inclina  con  amor  y  allega  tanto, 
Que  al  fin  besa  la  linfa  sus  cabellos, 

Y  al  contemplarse  en  los  cristales  vivos 
Presa  en  las  redes  de  su  propio  encanto, 
En  risa  baña  sus  corales  bellos. 
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EL   DESTIERRO 

(  TEMA     DE     SHAKSPEARE  ) 

Adiós,  Julieta,  adiós !  Noche  muy  triste 
Llevo  en  mi  corazón.  Odio  la  vida  : 
Es  un  martirio  ya  :  ¿  quién  lo  resiste 
Ay  !  la  esperanza  de  su  bien  perdida  ? 

En  un  rayo  del  sol  de  la  mañana, 
En  el  murmurio  de  la  errante  brisa, 
Envíame  un  eco  de  tu  voz  lejana, 
Un  suspiro  de  amor,  una  sonrisa. 

Sin  tí  es  el  mundo  miserable  yermo  : 
¡  Y  sobrevivo  á  tan  aciaga  suerte  ! 
¿Qué  más  aguarda  un  corazón  enfermo 
Que  el  llanto  anubla  y  el  dolor  ? — La  muerte  í 

Al  seducirme  un  pensamiento  impío, 
Oigo  una  voz,  como  la  brisa  blanda, 
Que  á.Dios  invoca  en  tu  dolor  y  el  mío; 
Que  dice  «  espera  »  ;  que  vivir  nos  manda. 

Ay  !  mi  cielo  !  mi  amor  !  vano  delirio  1 
Todo  acabó  !  Nuestra  desdicha  es  cierta. 
Tú,  marchitada,  como  hermoso  lirio, 
Y  yo,  proscrito,  y  mi  esperanza  muerta. 
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LA  DISCORDIA  CIVIL 


Suelto  el  cabello,  ardiente  la  mirada, 
Pálido  rostro,  bélica  apostura, 
Su  paso  mueve  ya...  terrible,  airada, 
En  desorden  febril  vaga  sin  tino, 
Amenaza  feroz,  impreca,  jura, 
En  hiél  mortal  el  labio  purpurino, 
Como  bacante  impura 
Enagenada  de  furor  y  vino. 

Y  de  venganza  y  odio  enardecida, 
Provoca,  insulta,  de  coraje  brama 
Como  rábida  leona  ;  el  aire  inflama 
Su  volcánico  aliento; 

Y  de  innúmera  gente  ya  seguida, 
Ondeante  pendón  mueve  su  mano, 
Víctimas  pide  en  imperioso  acento 

Y  prende  al  pecho  humano 

Su  sed  tartárea,  su  furor  sangriento. 

Ya  su  elocuencia  que  Satán  inspira 
Falanges  á  luchar  viste  de  acero. 
Clamores,  votos  de  implacable  ira 
Los  aires  turban  y  estridor  guerrero. 
Doquier  tumulto  y  ansiedad.  Flamean 
Por  mar  de  picas  los  pendones  varios  : 
Suena  el  clarín  ;  ejércitos  contrarios 
Se  acometen  ;  rechinan,  centellean 
Los  rudos  filos  con  el  choque  fiero, 


COMPOSICIONES   LITERARIAS  63 

Y  entre  nubes  de  fuego  batallando, 

A  vencer  ó  morir  !  Caen  mil  valientes 
Sobre  otros  mil  que  espiran  y  á  torrentes 
La  sangre  corre  ya  de  bando  y  bando. 

Y  al  ay  !  de  los  heridos 

Y  á  tanta  escena  de  dolor  y  espanto, 
Las  tristes  madres,  vírgenes  y  esposas 
Responden  con  sollozos  y  gemidos 

Y  mortal  palidez  y  acerbo  llanto. 


Tal  cuando  incendio  rápido  se  extiende 

Y  cuanto  encierra  el  ámbito  devora 

Y  se  encumbra  y  su  llama  destructora 
Serpeando  gira  y  por  doquiera  prende  ; 

Y  ya  en  ígneo  torrente  convertido 
Abre  á  su  paso  anchísimos  canales, 
Los  estorbos  arrolla  enfurecido 

Y  estalla  con  estrépito  en  raudales, 

Y  si  en  un  punto  al  parecer  se  apaga, 
De  la  encubierta  escoria  rompe  luego 
En  ráfaga  más  viva  el  voraz  fuego 

Y  con  violento  empuje  se  propaga. 


Un  grito  nada  más  :  «  guerra  !  venganza  !  » 
Ni  tregua  ni  piedad,  ni  afecto  humano. 
Hermano  contra  hermano 
A  combatir  frenético  se  lanza. 

Y  «  guerra  !  » la  Discordia,  «  sangre  !  muerte  !  » 
Enronquecida  clama, 

Arbolado  el  puñal  con  brazo  fuerte, 

Y  el  odio  aguija  y  el  furor  inflama. 

Ni  tregua  ni  piedad  :  pueblos,  ciudades, 
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Húmiles  chozas,  ricas  heredades, 

Todo  lo  arrasa  el  monstruo  en  su  carrera 

De  horrible  asolación  :  la  muerte  impera. 


EL   REDENTOR 

El  aparece  en  su  misión  divina 
Cual  fúlgido  lucero  en  noche  oscura, 
Cuando  á  la  triste  humanidad  tortura 
Brutal  barbarie  que  doquier  domina. 

Todo  á  su  paso  con  amor  se  inclina  ; 
Cede  todo  á  su  ingénita  dulzura  ; 
Piedad,  perdón  y  celestial  ventura 
Al  hombre  enseña  y  el  error  termina. 

Del  alma  en  vano  destronarle  quiere 
La  razón  con  sus  tenues  claridades  ; 
La  duda  cruel,  de  hálito  infecundo  ; 

En  vano  todo  ;  el  Redentor  no  muere ; 
Hele  cruzar  glorioso  las  edades, 
Hé  allí  su  voz  iluminando  al  mundo. 


RAMILLETE 

I 
Si  las  penas  y  las  culpas 
Que  lleva  el  pecho  guardadas 
Libres  de  quejarse  fueran.... 
¡  Qué  gritos  y  qué  plegarias  ! 
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II 

Infiero  que  somos  todos 
Como  la  flor  matizada 
Que  lleva  pétalos  puros 

Y  en  el  corazón  las  manchas. 

III 
¡  Qué  espectáculo,  si  el  hombre 
Viviera  un  día  sin  máscara  ! 
¡  Cuántos  reptiles  y  lobos  ! 
j  Qué  de  panteras  de  Java  ! 
IV 
Pasaron  templos,  creencias 

Y  ritos  y  sectas  varias  ; 

Pero  este  culto  al  dios  oro 

Este  sí  que  nunca  pasa. 

V 
Con  el  hombre  es  la  justicia 
Una  tan  esquiva  dama, 
Que  ha  de  arruinarse  por  verla 

Y  morir  sin  alcanzarla. 

VI 
Son  las  dichas  de  este  mundo 
Como  celajes  del  alba  : 
Un  rayo  de  luz  las  pinta 

Y  las  deshace  una  ráfaga. 

VII 
Linda,  inquieta  mariposa, 
Imagen  de  la  esperanza  : 
Lo  infinito  en  el  anhelo 

Y  la  impotencia  en  las  alas. 
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LA  PALOMA  HERIDA 


Te  vi  leda  y  ufana, 
Magnolia  que  abre  á  la  caricia  pura 
De  apacible  mañana 
La  célica  blancura, 
Preso  el  rayo  de  luz  en  tu  hermosura. 

Y  hoy ¡  estragos  mortales  ! 

La  sombra  en  torno  á  tus  luceros  miro, 
Por  tus  bellos  corales 
Vaga  triste  suspiro 

Y  el  ángel  de  la  luz  ama  el  retiro. 

De  cuidados  traidores 
Ya  la  candida  frente  lleva'  el  sello, 

Y  ni  galas  ni  flores 
Para  el  aúreo  cabello 

El  ágil  talle  y  el  airoso  cuello. 

Y  eclipsa  oculto  llanto, 

O  huella  de  cruel  melancolía 

De  tu  faz  el  encanto, 

Como  por  niebla  umbría 

Su  azul  el  cielo  y  su  esplendor  el  día. 

Así  ni  un  ay  !  exhala 
De  fiero  cazador  paloma  herida 

Y  aun  vuela  y  bajo  el  ala, 
Sin  hálito  ni  vida, 

La  saeta  mortal  lleva  escondida. 
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EL  HÉROE  DE  AYACUCHO 


¿  Cuál  monumento  habrá  digno  á  la  hazaña 
Que  el  campo  heroico  de  Ayacucho  encierra, 
A  Sucre,  orgullo  de  la  noble  tierra 
Que  el  Manzanares  caudaloso  baña  ? 

Del  tirano  poder  triunfa  sin  saña 
Y  el  abismo  que  abrió  la  lucha  cierra  ; 
Gallardo  genio  de  la  magna  guerra 
Le  admira  el  mundo,  le  apellida  España. 

Y  el  que  da  libertad  con  la  victoria 
A  pueblos  tantos  que  en  el  yugo  gimen, 
Allí  en  el  suelo  que  llenó  de  gloria 
¡  Padrón  eterno  de  vergüenza  y  crimen  ! 
¡  El  grande  vencedor  de  los  hispanos 
Muere  á  los  golpes  de  alevosas  manos  ! 


-- 30t- 


ANGELINA 

{A  mi  amigo  el  poeta  señor  Félix  Soublette). 

Inocente  beldad  es  Angelina, 
Diez  y  echo  abriles  asomando  apenas. 
Botón  de  rosa  que  su  cáliz  abre 
Al  puro  rayo  de  la  luz  febea. 
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Cándida  ninfa  del  risueño  Guaire, 
El  de  onda  humilde  que  glorioso  lleva 
La  noble  palma  del  valor  heroico 
Y  la  guirnalda  que  le  dan  sus  bellas. 

Respira  encanto  la  adorable  niña, 
De  blanca  tez  y  de  doradas  trenzas, 
Gracia  infantil  en  la  purpúrea  boca, 
Airoso  el  cuello,  la  cintura  esbelta. 

Por  la  tranquila  candorosa  frente 
Alados  sueños  de  la  edad  primera, 
Como  en  el  cielo  matinal  y  claro 
Celajes  de  oro  y  rosicler  pasean. 

Una  pasión  tiránica,  una  sola 
La  domina  con  plácida  violencia  : 
El  ansioso  cuidar  de  lindas  flores, 
Cjue  sólo  vive  idolatrando  en  ellas. 

Y  cuando  á  ver  se  adelanta 
Su  paraíso  Angelina, 
Aura  y  luz  y  flor  y  planta, 
Todo  rie,  todo  canta 

Y  á  su  presencia  se  inclina  ; 

En  mirarla  se  recrean, 
De  vistosas  leves  galas, 
Avecillas  que  gorjean, 

Y  á  que  sus  ojos  las  vean 
Baten  alegres  las  alas. 
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Y  ella  el  tributo  de  amores 
Ufana  va  recibiendo  ; 
Que  vuelve  en  dulces  favores, 
Acariciando  las  flores 
Y  al  avecilla  sonriendo. 


La  bella  ninfa  del  pensil  ahora 
A  las  delicias  del  festín  se  lanza 

Y  cual  sílfide  vuela  encantadora 
En  valse  alegre  y  cadenciosa  danza. 

Elegante,  gentil,  dulce,  ligera, 
De  placer  sonrosada  la  mejilla, 
Por  donde  asoma  su  esbeltez  impera, 
Por  donde  pasa  su  hermosura  brilla. 

¡  Con  qué  soltura  mágica  desliza 
A  compás  la  donosa  y  ágil  planta, 

Y  en  cada  airoso,  movimiento  hechiza 

Y  en  cada  gracia  que  revela  encanta  ! 

¡  Qué  cadenas  de  amor  la  hurí  risueña, 
Ata,  y  desata  con  sus  bellos  brazos  ! 
¡  Felice  quien  al  suave  roce  sueña 
Ir  prisionero  de  tan  dulces  lazos  ! 

Sólo  puede  el  fragante  y  blanco  lirio 
En  la  pureza  competir  con  ella, 

Y  en  hermosura  la  esplendente  Sirio 
Entre  los  astros  de  la  noche  bella. 
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Quizá  ignora  de  amor  el  blando  ruego, 
La  dulce  risa,  el  anhelar  contino, 
Que  si  hay  ternura  en  su  mirada  y  fuego 
Los  templa  el  velo  del  pudor  divino. 


Mas ¿  qué  la  niña  bella, 

Hoy  triste  y  pálida 

Y  en  sus  mejillas  puras 
Huellas  de  lágrimas  ? 

¿  Por  qué  no  cuida 
Ya  sus  amadas  flores, 
Como  solía  ? 

¿  Qué  arrebatada  mano 
Hirió  á  la  tórtola  ? 
¿  De  olvidado  cariño 
Qué  penas  llora  ? 
¡  Oh  tiempo  vario, 
Cómo  tan  bellas  galas 
Vas  marchitando  ! 

En  profundo  secreto 
La  niña  amaba 
Con  dulce  idolatría, 
Con  toda  el  alma  ; 

Y  vio  que  el  ídolo 

De  su  ensueño  era  de  otra 
Beldad  cautivo. 

Y  el  desengaño  viene 
i  Fiero  contraste  ! 
Entre  música  y  flores 
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De  alegre  baile ; 

Y  allí  la  orquesta 

Y  luz  y  encanto  y  júbilo 
Mofan  su  pena. 


I  Quién  dirá  las  torturas 

Y  crueles  ansias 

De  la  paloma  tímida 
Así  ultrajada  ? 

Y  ni  siquiera 

El  alto  bien  que  adora 
Se  vuelve  á  verlas ! 


De  amor  y  sentimiento 
Muere  oprimida  ; 
No  hay  remedio  á  sus  males, 
¡  Pobre  Angelina ! 
El  hondo  agravio 
Con  su  oculto  veneno 
La  va  matando. 

Como  su  pena  esconde, 
No  hay  quien  le  diga  : 
Deja  correr  el  llanto 
Sin  duelo,  niña  ; 
Que  quien  sofoca 
Sus  lágrimas,  al  seno 
Las  lleva  todas. 

La  hermosa  en  cruel  angustia 
Muriendo  iba, 
Y  sus  flores  con  ella 
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También  morían, 
Y  en  poco  tiempo 
El  jardín  quedó  mustio, 
Como  su  dueño. 

La  tarde  ya  se  oculta  entre  celajes  bellos, 
La  niña  solitaria  medita  en  el  jardín, 
Susurra  el  aura  leve  jugando  en  sus  cabellos, 
La  luz  y  la  belleza  caminan  á  su  fin. 

¿  Qué  piensa  ?  Por  do  vaga  su  misterioso  ensueño  ? 
Parece  allí,  entre  ruinas,  el  ángel  del  dolor, 
Que  aquel  pensil  un  tiempo  de  galas  tan  risueño, 
Ahogado  en  yerba  infausta,  no  tiene  ya  una  flor. 

Recuerda,  la  mirada  errante  por  el  cielo, 
El  dulce  paraíso  que  alzaba  su  ilusión, 
Las  horas  en  que  iba  en  alas  de  su  anhelo 

Y  un  mundo  de  esperanzas  llevaba  el  corazón. 

Recuerda  las  que  huyeron  mañanas  de  alegría, 
Las  glorias,  los  encantos  de  su  alma  virginal, 

Y  aquella  noche  horrible  de  llanto  y  agonía 
Que  el  cáliz  apurara  de  tósigo  letal. 

Y  al  peso  de  las  tristes  memorias  de  su  vida, 
El  alma  toda  puesta  en  el  benigno  Dios, 
De  muerte  ya  amagada,  cayó  desfallecida 
Lanzando  en  ay  !  doliente  su  postrimer  adiós. 

¿  Qué  descienden  á  este  valle 
Esos  ángeles  tan  bellos, 
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Si  pasan  como  destellos 
De  la  pureza  ideal  ? 
Sombras,  imágenes  rientes 
De  encanto,  amor  y  consuelo, 
Revelaciones  del  cielo 
De  otra  existencia  inmortal. 


Hé  allí  el  triste  cementerio 
Como  una  desierta  playa 
Donde  arroja  el  mar  del  mundo 
Náufragos,  despojos  y  algas  ; 

Como  libro  misterioso,  \ 

Escrito  en  fúnebres  lápidas, 
Que  de  la  vida  y  la  muerte 
Los  grandes  secretos  guarda  ; 

Como  pregonero  adusto, 
Que  al  ver  cuanto  el  hombre  afana, 
En  su  silencio  le  dice  : 
Ven,  que  el  fin  de  todo  es  nada. 

Allí  están  en  ese  abismo 
Prendas  muy  dulces  y  caras, 
Mudas  para  siempre  y  sordas 
A  nuestro  dolor  y  lágrimas. 

Y  allí  también  Angelina, 
También  la  infeliz  descansa, 
Y  de  lo  que  fué  no  queda 
Sino  una  cruz  ya  olvidada. 
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Ay  !  de  la  débil  barquilla 
A  merced  de  la  borrasca  ! 
Ay  !  de  la  niña  que  lleva 
El  desencanto  en  el  alma  ! 


Ella  murió,  como  muere 
El  poeta  en  la  desgracia  : 
Como  la  flor  que  perfuma 
La  mano  cruel  que  la  daña. 

Y  esta  noble  simpatía 
Hizo  que  yo  visitara 
La  melancólica  tumba 
De  la  bella  infortunada  ; 

Y  fué  cuando  el  sol  muriendo 
Hería  con  lumbre  pálida 

La  cima  de  los  cipreses 
En  la  lúgubre  morada  ; 

Y  así  como  por  la  mente 
Del  triste  poeta  vagan 
Dulces  ensueños  de  gloria 
Y  puro  amor  y  esperanza, 

Noté  que  al  redor  del  túmulo 
Leves  y  amantes  volaban 
Muchas  bellas  mariposas, 
De  oro  y  de  zafir  las  alas. 
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EL  AMOR  DEL  POETA 

Anhele  otro  la  sublime  altura, 
De  honores  y  poder  loco  mendigo  ; 
Verte  y  amarte  y  suspirar  contigo, 
Esta  mi  gloria,  mi  mayor  ventura. 

Por  tí  me  place  la  existencia  oscura  ; 
Odios  no  temo  ni  ambición  abrigo  ; 

Y  cada  luz  al  Hacedor  bendigo 

En  tus  gracias  divinas  y  hermosura. 

Por  tí  placeres,  vanidades  huyo  ; 
Tu  sonrisa  y  mirada  son  mi  cielo, 
Mi  más  pura  delicia  obedecerte  ; 

Dichoso  vivo  de  llamarme  tuyo, 

Y  este  lazo  que  á  tí  me  unió  en  el  suelo 
Cortar  puede,  mas  no  romper  la  muerte. 


1870. 


MEDITACIÓN 


Gran  Dios  Omnipotente, 
De  puro  amor  inextinguible  llama, 
De  luz  eterna  fuente, 
A  quien  se  inclina  el  orbe  reverente 
Y  padre  y  juez  y  bienhechor  aclama 
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A  tu  fecundo  soplo  se  derrama 

El  dulce  bien  y  la  risueña  vida  ; 

Del  insecto  á  la  mole  planetaria, 

De  cada  ser  hasta  la  especie  varia 

Tu  providencia  infatigable  cuida. 

¿  Qué  fuera  la  infelice  criatura 

Si  no  esperara  en  tí  ?  Mas  tú  le  diste 

Al  infortunio  doloroso  y  triste 

Raudal  de  llanto  que  las  penas  calma 

Sublime  fe,  resignación  á  el  alma. 

Sin  tí  la  pobre  humanidad  ¿  qué  fuera  f 

Nave  perdida  en  ponto  sin  ribera 

Que  el  oleaje  con  furor  azota 

Y  corre  á  la  ventura 

Despedazada  y  rota 

Por  horrible  tormenta  en  noche  oscura. 


Tal  la  muchedumbre  un  día 
Frenética,  en  su  locura 
Como  de  un  error  abjura 
La  fe  en  tí,  de  que  vivía, 
Y  en  una  sangrienta  orgía 
De  impiedad  y  destrucción, 
Impone  ¡  cruel  irrisión  ! 
Al  hombre  este  doble  yugo  : 
Por  juez  único  el  verdugo, 
Por  Dios  la  humana  razón  ! 


En  caos  tan  grande  y  ruina. 
Cuyo  recuerdo  aun  espanta, 
En  vez  de  creencia  santa 
Hubo  Santa  Guillotina: 
El  terror  sólo  domina  ; 
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Caen  víctimas  á  millares, 
Doquier  huérfanos  hogares, 
Doquier  de  crueldad  ejemplos, 

Y  profanados  los  templos 

Y  por  tierra  los  altares. 


Mas  la  noble  Francia  y  bella 
De  tanto  horror  espantada, 
Vuelve  la  dulce  mirada 
A  tí,  de  su  amor  estrella, 

Y  la  cruel  barbarie  sella 
Cegando  el  profundo  abismo 
De  aquel  fiero  cataclismo  ; 

Y  alzó  su  sabiduría  : 
Libertad  sin  tiranía, 
Religión  sin  fanatismo. 

Ser  soberano  que  los  orbes  riges, 
Tú  de  esfera  en  esfera 
Crias  viviente  humanidad  doquiera  ; 
En  el  habla  del  hombre 
Tu  puro  inmenso  amor  no  tiene  nombre  ; 
Por  tí  la  creación  va  siempre  nueva 

Y  el  átomo  en  su  ala  un  mundo  lleva. 
Por  tí  requiero  ansioso 

A  los  más  bellos  astros 

Y  graves  mundos  que  el  espacio  llenan, 
Y,  «más  allá«,  responden  á  mi  acento 
En  profusión  espléndida  que  abruma 

Y  de  luz  en  acorde  y  movimiento 
Van  como  globos  de  ligera  espuma, 
Van  como  chispas  que  arrebata  el  viento. 
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La  embelesada  mente 
Tras  tí  suspira  en  vano 
De  soles  tantos  la  final  barrera, 
Como  el  marino  un  puerto  en  lontananza  : 
Deslumbrador,  magnífico  doquiera, 
La  aprisiona  de  luz  un  océano, 

Y  avanza  y  más  avanza 

Y  crecen  con  su  anhelo 

Los  anchurosos  ámbitos  del  cielo, 

Y  si  presume  el  fin  tocar  distante, 
Más  mundos  y  esplendores  ve  delante. 
Ni  rumbo,  ni  señal,  linde,  ni  polo 

En  la  vasta  región — mar  sin  orillas  ! — 
La  inmensidad  tan  solo, 
Campo  estrecho  á  tus  altas  maravillas ; 
Solo  de  tí  resplandecientes  huellas  ; 

Y  siempre  el  «más  allá'),  fúlgido  escrito 
Con  raudales  de  mundos  y  de  estrellas 
Enlazados  en  luz  á  lo  infinito  ! 

Ah  !  si  pudiera  en  mi  ambición  seguirte, 
Subir,  subir  al  manantial  eterno 
De  la  inefable  luz  !  Allí  patente 
De  la  vida  y  la  muerte  el  hondo  arcano 

Y  en  visión  esplendente 

Cuanto  anhela  saber  el  genio  humano. 

Mas....  mi  orgullo  quebranta 

Tu  dulce  voz  secreta 

Que  me  dice  :  poeta, 

Canta  mi  gloria,  mis  portentos  canta, 

Y  aguarda  que  la  muerte  rompa  el  velo 
Que  el  triunfo  tiene  á  tu  inmortal  anhelo. 
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A  LA  PAZ  DE  VENEZUELA 

(en  la  guerra  civil  de  los  cinco  años) 

Como  ausente  querida 
Tornando  al  seno  del  feliz  amante, 
La  Paz  ya  su  venida 
Nuncia  al  mundo  anhelante, 
Ya  ledo  muestra  el  candido  semblante» 

Ah  !  ven,  por  tí  suspira 
Sin  treguas  al  dolor  el  triste  humano  ; 
Ven,  desarma  la  ira, 
Calma  el  odio  inhumano, 
Reviva  el  áurea  edad  tu  blanda  mano» 

Que  muerte,  luto,  ruina 
Llenan  aquí  los  contristados  ojos 
Y  abrumado  se  inclina 
El  ánimo  á  los  rojos 
Lagos  de  sangre  y  míseros  despojos. 

Ay  !  contempla  insepultos, 
Cruel  hecatombe  á  la  discordia  impía, 
Por  los  bosques  incultos 
En  ya  ceniza  fría 
Cien  héroes,  gloria  de  la  patria  un  día. 

Vé  lúgubres  desiertos, 
Ayer  florestas  de  aromado  ambiente, 
Los  labradores  muertos, 

Sembrados,  chozas,  gente 

Residuo  informe  de  la  llama  ardiente. 
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Oh  !  Deidad  bienhechora 
A  tus  cármenes  ven,  ya  cesa  el  ruido 
De  lucha  destructora 

Y  el  eco  repetido 

Sólo  clama  :  piedad  !  perdón  /  olvido  / 

Muestra  ya  tu  hermosura 
Inundada  en  los  célicos  albores, 
Tu  blanca  vestidura 

Y  hechizos  atraedores 

Y  tu  serena  frente  ornada  en  flores. 

Ven,  á  tu  suave  aliento 
La  madre  tierra  de  placer  palpita, 

Y  el  bando  cruel,  sangriento 
De  la  Guerra  maldita 

El  arma  arroja  y  al  abrazo  invita. 

Por  tí  en  concierto  giran 
El  sol,  la  luna,  la  dorada  estrella, 
Los  humanos  respiran 

Y  la  natura  bella 

Y  cuanto  vive  y  se  fecunda  en  ella. 

A  tu  sonrisa  de  aves 
Puéblase  el  campo  y  laboriosos  brutos, 

Y  doquier  van  las  naves 
Cargadas  de  tributos 

Que  fácil  brinda  el  suelo  en  ricos  frutos. 

Por  tí  el  genio  latino 
Virgilios  dio  y  Horacios  y  Mecenas, 
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A  tu  soplo  divino 

Tiro  fué,  brilló  Atenas  ; 

Y  de  bienes  y  luz  el  mundo  llenas. 

Por  tí  alzará  la  frente, 
Hora  en  el  polvo  y  la  desgracia  hundida, 
Amazona  de  Oriente 
De  majestad  vestida, 
La  de  Sucre  inmortal  patria  querida. 

Desde  el  hermoso  lago 
Que  al  hespérido  linde  va  y  alcanza, 
Hasta  do  flota  Drago 

Y  el  Orinoco  avanza, 

Ya  prorrumpe  la  tierra  en  tu  alabanza. 

Ya  sus  torvos  furores 
El  Tuy  sangriento  y  Guaire  van  calmando, 

Y  te  rinden  loores 

En  su  murmurio  blando, 

Tu  celestial  aparición  cantando. 

El  virgen,  fértil  suelo 
Reverdece  al  cultivo  ya  lozano 

Y  al  labrador  el  cielo 
Da  con  pródiga  mano 

El  fruto,  premio  á  su  fatiga  y  celo. 

Y  vuelve  á  sus  hogares 
El  proscrito  infeliz  que  al  vago  viento 

Y  á  procelosos  mares 
Daba  flébil  lamento 

Y  hondo  suspiro  por  el  patrio  asiento. 
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Ven,  Deidad  soberana, 
Infunde  á  crueles  pechos  tu  dulzura, 
Los  campos  engalana 
De  flores  y  verdura 

Y  cólmalos  de  gentes  y  ventura. 

Ahuyenta  el  mudo  espanto 
De  hórrida  lid  y  la  venganza  fiera, 

Y  á  tu  divino  encanto 
La  devorante  hoguera 

Que  el  odio  alimentó  se  extinga  y  muera. 

1861. 

-* 


NO  ME  OLVIDES 

EN   EL   ÁLBUM    DE   LAS   SEÑORITAS 
RODRÍGUEZ  Y  RODRÍGUEZ 

Delicada  florecilla, 
La  de  azul  de  claro  cielo, 
Que  estás  diciendo  sencilla 
Del  alma  ese  dulce  anhelo, 

Ve  con  tu  ruego  y  encanto 
Do  moran  las  ninfas  bellas, 
Inspiración  de  mi  canto, 
Que  también  son  flores  ellas. 

Y  si  en  su  edén  acogida 
Feliz  te  dieren  las  hadas, 
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¡  Cuánto  amor  y  luz  y  vida 
Te  esperan  en  sus  miradas  ! 

¡  Cuan  envidiable  tu  suerte, 
Mensajera  de  mi  lira, 
Si  logras  que  gusten  verte 
Aquellas  que  el  mundo  admira  ! 

¿  Sabes  el  nombre  que  llevas 

Y  adonde  tu  gloria  alcanza, 
Portadora  de  mis  nuevas, 
Linda  flor  de  la  esperanza  ? 

Tu  nombre,  tierno  suspiro 
Es  de  amorosos  desvelos, 

Y  como  en  tí  va  el  zafiro, 
Se  juntan  en  tí  dos  cielos. 

Tu  beldad  por  hechicera 

Y  tu  ruego  por  divino 
A  fama  imperecedera 
Te  van  abriendo  camino. 

Flor  de  las  tiernas  memorias,, 
Te  aguardan  hermosos  días. 
¡  Con  cuánto  placer  tus  glorias; 
Cambiara  yo  por  las  mías  t 

Ve  pues  á  las  ninfas  bellas,. 

Y  si  el  mensaje  te  piden, 
Les  dirás  á  todas  ellas, 
Dulce  flor,  que  no  me  olviden. 
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A  benjamín  franklin 

"  No  más  esclavitud  "  dijo  tu  anhelo, 
"  Que  la  razón  al  universo  alumbre," 

Y  libre  fué  la  humana  muchedumbre 

Y  se  rasgó  de  la  ignorancia  el  velo. 

Así  en  triunfo  tu  egida  sube  al  cielo 

Y  el  rayo  apagas  de  medrosa  lumbre  ; 

Y  arrancas  del  oprobio  y  servidumbre 
Al  tirano  del  mar  el  patrio  suelo. 

A  tu  voz  esplender  un  nuevo  día 
La  ciencia  ve,  la  libertad,  la  historia, 
En  hazañas  de  ingenio  y  osadía  : 

Mudo  el  rayo  y  sumiso  á  la  victoria, 
Roto  el  cetro  de  infánda  tiranía, 

Y  en  cielo  y  tierra  tu  fulgente  gloria. 


LA  BONDAD  DIVINA 

Vi  un  haraposo  y  encorvado  viejo, 
Trémulo,  endeble,  con  la  tez  plegada, 
Hundida  boca,  muerta  la  mirada, 
Nieve  la  barba,  y  surco  el  sobrecejo. 

Era,  en  suma,  el  anciano  fiel  espejo 
De  la  humanal,  mezquina  y  pobre  nada  ; 
Andrajo  del  vivir,  sombra  evocada, 
De  moribunda  luz  triste  reflejo. 
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Miseria  tanta  compasión  me  inspira  ; 
Mas  él,  cautivo  entre  montones  de  oro, 
Airado  el  ceño,  con  desdén  me  mira. 

Y  en  tanto  que  le  absorbe  su  tesoro 
Y  á  mundos  áureos  delirante  aspira, 
Yo  ensalzo  á  Dios  y  en  su  bondad  le  adoro. 


EL  RAPTO  DE  LAS  SABINAS 

(tema  de  ovidio) 

De  Rómulo  galante 
Volaron  al  convite  las  Sabinas, 
De  hechicero  semblante 

Y  formas  venusinas 

Y  suaves  gracias  al  amor  divinas. 

De  las  fiestas  al  ruido 
Vienen  y  acuden  al  teatro  ansiosas, 
Como  á  verjel  florido, 
En  bandadas  vistosas, 
Revolantes  y  ledas  mariposas. 

Puras,  candidas,  bellas, 
El  recinto  engalanan  á  porfía 
Las  gentiles  doncellas, 
Respirando  alegría, 
Flores  abiertas  al  naciente  día. 
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Y  ya  cada  romano, 

Con  furtiva  mirada  que  revela 

Su  oculto  fin  liviano, 

Pronto,  en  acecho  vela 

Sagaz,  la  hermosa  que  su  pecho  anhela. 

Las  vírgenes,  en  tanto, 
Del  son  que  alegre  el  caramillo  suena 
Siguen  el  dulce  encanto, 
La  mirada  en  la  escena 
Que  ágil  danzante  con  su  gracia  llena. 

Y  en  medio  el  algazara 

Y  el  estruendoso  aplauso  que  no  cesa, 
A  una  señal  bien  clara 

Que  da  el  rey,  por  sorpresa 

Se  lanzan  todos  á  la  ansiada  presa. 

Se  lanzan  al  momento 
Por  doquiera,  con  gritos  que  traicionan 
Su  reprimido  intento, 

Y  el  asalto  coronan 

Y  á  las  ninfas  de  súbito  aprisionan. 

Al  punto  los  profanos 
En  las  beldades,  con  rebato  ciego, 
Ponen  ávidas  manos, 
Sin  que  valgan  despego, 
Llanto,  ni  enojo,  ni  altivez,  ni  ruego. 

A  tanto  arroio,  ellas 
Gritan,  lloran  ó  quedan  azoradas, 
Con  el  susto  más  bellas, 
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En  su  rostro  y  miradas 

Miedo  y  angustia  y  turbación  pintadas. 

Ya  no  hay  tiempo  á  la  fuga  ; 
Vano  gemir,  inútil  resistencia  : 
Cada  raptor  subyuga 
Con  tirana  violencia 
El  codiciado  bien  de  su  querencia. 

Aquí,  en  desorden  bello, 
Blonda  virgen,  de  amor  dulce  tesoro, 
Desprendido  el  cabello 
En  madejas  de  oro, 
Tras  vano  resistir,  acude  al  lloro. 

Otra  allí,  con  asombro 
La  peregrina  faz  vuelve  al  audace, 
Que  la  coje  del  hombro, 

Y  así,  tanto  le  place, 

Que,  absorto  al  contemplarla,  inmóvil  yace. 

En  el  tumulto  y  leva, 
Joven  raptor  que  por  salir  se  afana, 
La  dulce  carga  lleva 
De  beldad  soberana 
Que  á  diosa  no  llegó  por  ser  humana. 

Blanca  virgen  esbelta, 
Como  pintan  á  Diana  cazadora, 
Del  dueño  al  fin  se  suelta, 

Y  el  rostro  le  colora 

La  lucha  y  su  esquivez  más  enamora. 
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De  rodillas,  en  vano, 
Gracia  una  bella  pide,  al  cielo  invoca  ; 
Sin  ver  que  así  al  tirano 
Más  enciende  y  provoca 
El  albo  seno  y  la  rosada  boca. 

Una  el  lindo  cabello 
Se  mesa  de  aflicción,  otra,  insegura, 
Corre  á  su  madre,  al  cuello 
Se  abraza  con  ternura, 
Y  de  allí  la  arrebata  mano  dura. 

Y  todas,  el  semblante 
Pálido,  el  seno  bajo  gasa  leve, 
De  temor  palpitante, 
Arrastradas  en  breve 
Víctimas  van  del  artificio  aleve. 


VANIDADES 

Allá  va  de  Dios  bendito, 
De  una  edad  en  otra  edad, 
Un  bajel  á  lo  infinito  : 
En  la  popa  lleva  escrito 
Su  nombre  :  Inmortalidad. 

Allí  admiración  extática 
Infunde  el  verbo  divino  : 
Los  sabios  todos  en  plática, 
Toda  la  belleza  ática, 
Todo  el  esplendor  latino. 
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En  sonidos  y  en  acentos, 
Los  dioses  de  la  armonía 
Dan  los  sublimes  portentos 
Que  suspenden  los  tormentos 

Y  pasman  la  fantasía. 

Bajo  inmortales  cinceles 
Mármol  y  bronce  respiran  ; 

Y  ceñidos  de  laureles 
Los  cuadros  y  los  pinceles 
Que  las  edades  admiran. 

Los  poetas  creadores 
Vencen  del  tiempo  las  brumas 

Y  lucen  vivos  fulgores, 
Como  el  verde  campo  flores, 
Como  el  ave  ricas  plumas. 

De  cuanto  el  hombre  en  su  audacia 
Conquistó  lauro  que  viva, 
Por  genio,  saber  ó  gracia, 
La  mente  allí  no  se  sacia 
En  los  modelos  cautiva. 

Y  tanta  sublime  gloria 
Va  con  los  siglos  luchando, 
Que  vuelven  las  más  escoria, 

Y  las  de  eterna  memoria 
Siguen  más  puras  brillando. 

Y  obras  y  obras  hacinan 
Los  mortales  en  su  afán, 
Que  á  la  bella  nao  destinan. 
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Ay  !  cuan  pocas  peregrinan  ! 

Y  cuántas  muriendo  van  ! 

¡  Qué  de  nombre  esclarecido, 
Soles  de  gloria  y  luceros, 
Pasan  como  vano  ruido  ! 
Para  vencer  el  olvido 
¡  Cuan  pocas  Biblias  y  Horneros  ! 

Que  aun  las  obras  inmortales 
De  lo  caduco  nacieron, 

Y  en  los  remotos  anales 
Acaso  ni  las  señales 
Dejarán  de  lo  que  fueron. 

Sepulcros  del  pensamiento, 
De  las  naciones  y  edades  ; 
Polvo  que  se  lleva  el  viento  ; 
Por  epitafio  y  comento  : 
Vanidad  de  vanidades  ! 


BELLA  ERES  TU 

EN    EL    ÁLBUM    DE    LA    SEÑORITA 

LUISA    AMELIA    DÍAZ    DE    GUARDIA 

Bella  eres  tú,  como  en  jardín  ameno 
Rosa  entreabierta  que  su  aroma  envía  ; 
Como  en  la  tarde  el  luminar  sereno 
Que  brilla  hermoso  cuando  muere  el  día. 


COMPOSICIONES    LITERARIAS  91 

Bella  eres  tú,  cual  nítido  arroyuelo 
De  tersa  linfa,  de  murmurio  blando, 
Que  retrata  el  azul  del  claro  cielo 

Y  entre  juncos  y  flores  va  jugando. 

Bella  eres  tú,  como  la  riente  Aurora, 
Sonrosada,  gentil,  de  leve  planta, 
A  quien  el  mundo  en  su  embeleso  adora, 
A  quien  el  vate  enamorado  canta. 

Bella  eres  tú,  cual  leda  mariposa 
Que  va  por  la  pradera  florecida 
De  jazmín  en  jazmín,  de  rosa  en  rosa, 
Libando  aromas  y  esparciendo  vida. 

Bella  eres  tú  entre  las  bellas,  Luisa, 
Más  que  el  astro,  la  flor  y  las  auroras, 
Por  tu  inocencia  y  celestial  sonrisa, 

Y  las  gracias  y  encantos  que  atesoras. 

1891 


UN   RECUERDO 


A  LA  VICTORIA  DE  CARABOBO 

¿  No  veis,  no  veis  de  España  las  legiones 
Allí  de  Carabobo  en  la  llanura, 
Que  sus  armas  ostentan  y  pendones 
Alarde  haciendo  de  marcial  bravura  ? 
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Allí  están  !  Ellos  son  !  El  fiero  bando 
Que,  ciego  de  venganza,  el  exterminio 
De  América  juró,  si  á  su  nefando 
Yugo  no  torna  y  bárbaro  dominio. 

Ya  Bolívar,  el  héroe  de  los  héroes, 
Pronto  acude,  anhelante 
Del  lauro  de  victoria, 
Al  mismo  campo  de  inmortal  memoria 
Que  en  otro  tiempo  le  miró  triunfante. 

Y  ávidos  de  hazañas 

Allá  le  siguen  ínclitos  guerreros, 

Probados  compañeros 

De  glorioso  renombre  en  las  campañas  : 

El  Vencedor  de  Apure  y  Las  Queseras 

Con  sus  legiones  fieras, 

El  invicto  Cedeño,  Plaza  el  bravo, 

Mil  valientes  y  mil  y  todos  fieles 

Ansiosos  de  laureles 

Y  hacer  la  redención  del  pueblo  esclavo. 

De  bando  y  bando  intrepidez,  coraje 

Y  varonil  audacia  y  bizarría  : 
Oprobio  exije  el  uno  y  vasallaje, 
Venga  el  otro  el  ultraje 

De  tres  siglos  de  horrenda  tiranía. 

Esta  la  grande  lid,  larga  y  sangrienta 

Aun  más  que  la  de  Ilion  que  Homero  cuenta  ; 

El  alta  empresa  cuyo  fin  dudoso 

Aguarda  el  mundo  con  los  ojos  fijos  : 

O  la  América  es  libre  en  la  jornada, 

O  sierva  degradada 

Y  en  los  cadalsos  morirán  sus  hijos. 
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No  á  tal  punto  el  corcel  se  desespera 
Enfrenado  al  rigor  de  dura  mano, 
Cuando  partir,  desparecer  quisiera 
En  rápida  carrera 

Y  verse  libre  en  el  inmenso  llano, 
Gomo  la  hueste  boliviana  ahora  : 
La  tardanza  deplora 

De  combatir  y  de  triunfar,  murmura 
De  toda  lentitud,  fuego  respira' 

Y  con  voces  de  ira 

Maldice  al  español,  vencerle  jura. 

Sobre  la  cumbre  que  domina  el  campo 
Al  eco  de  los  parches  y  clarines 

Y  el  viva  universal  que  el  aire  atruena, 
Genio  de  redención,  de  triunfo  heraldo, 
Bolívar  aparece  en  lontananza, 

La  frente  altiva,  la  actitud  serena  : 
De  una  mirada  sola  el  campo  abarca  ; 
Prevé,  dispone,  ordena 
Combatir  y  vencer,  y  Paez  avanza 
Con  sus  bravos  de  indómita  pujanza, 

Y  por  angosta  senda  serpeando 
Va  intrépido  bajando 

Al  sitio  del  combate,  de  la  gloria, 
Gallardo,  audaz,  fascinador  ;  su  espada 
Jamás  amancillada 
Trofeos  augura,  espléndida  victoria. 

Es  Paez  !  es  Paez  á  quien  Bolívar  fía 
La  suerte  de  las  armas  ¡  oh  ventura  ! 
El  insigne  Caudillo  de  los  llanos, 
Terror  de  los  hispanos, 
Que,  lanza  en  mano;  á  los  combates  vuela 


94  VICENTE   CORONADO 

Arrebatado  en  su  corcel  belígero ; 
.  Aquiles  de  la  heroica  Venezuela, 
Que  todo  lo  avasalla, 

Y  á  cuyo  arrojo  el  enemigo  fiero 
Siente  hielo  mortal,  suelta  el  acero  ; 
La  bandera  se  rinde,  el  bronce  calla  : 
Pasa  en  triunfo  el  león  de  la  batalla. 

Ya  firme  á  contrastar  el  grande  intento 
De  la  legión  que  á  la  planicie  llega 
Pide  el  contrario  al  huracán  sus  alas, 
Al  bronce  su  ira  ciega, 

Y  desata  violento 

Turbión  terrible  de  encendidas  balas. 
Oh  !  triste  caso  !  malhadada  suerte  ! 
Destrozo  y  ruina  y  resistencia  fuerte 
Encuentran  los  patriotas  en  el  llano 

Y  al  número  mayor  Apure  cede 

Y  gira  y  retrocede 

Y  el  apoyo  en  su  gente  busca  en  vano. 

Más  improviso  de  la  tierra  brota, 
Resuelto  el  paso,  el  ademán  seguro, 
La  gran  Legión  Británica 

Y  á  la  de  Apure  destrozada  y  rota 
De  amparo  sirve  y  formidable  muro  : 
Impávida  y  terrible 

Clava  allí  su  bandera, 

Y  horror  y  estrago  y  muerte  desafía 
Rodilla  en  tierra  ;  nada  la  quebranta  ; 
Volcán  de  fuego  en  su  defensa  envía, 

Y  sube  á  refulgente  nombradía 
Esta  proeza  que  al  ibero  espanta. 
La  intrépida  Legión  resiste,  lucha  ; 
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A  su  frente  Farriar  heroico  muere 

"¡  Firmes !"  gritando  hasta  el  postrer  aliento  : 

Todo  el  furor  de  la  enemiga  parte 

Romper,  hundir,  aniquilarla  quiere  ; 

En  vano,  que  invencible  su  ardimiento 

Es  á  Colombia  ínclito  baluarte 

Y  al  hispano  león  rabia  y  tormento. 

Sólo  un  fragor  horrísono  se  escucha 
De  la  trabada  lucha  : 
El  aire  se  enrojece,  tiembla  el  suelo 

Y  acrecienta  el  ardor  de  la  batalla 

Y  llueve  la  metralla 

Y  con  el  humo  se  oscurece  el  cielo. 
Hora  Páez  más  terrible  se  abalanza 
Con  férvido  entusiasmo  á  la  pelea 

Y  en  medio  del  tumulto  y  la  matanza 
La  vista  siempre  alcanza 

Su  alto  penacho  que  doquier  ondea. 

Y  aun  de  Iberia  las  huestes  no  domadas, 
Resisten,  pugnan  y  á  vencer  aspiran 

Y  en  medio  de  mil  picas  encontradas 

Y  rojas  llamaradas 

Y  nubes  densas  combatiendo  espiran. 

¿  Veis  como  arrastra  en  su  ímpetu  el  torrente- 
Arboles,  diques,  balsas  y  balseros 

Y  cuanto  encuentra  su  veloz  corriente  ? 
Así  á  la  hispana  gente 

La  pujanza  marcial  de  los  llaneros. 
En  su  denuedo  Páez  los  arrebata 

Y  rompe  y  desbarata 

Las  haces  valerosas  de  Castilla  ; 
Si  alguna  opone  osada  resistencia, 
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Con  rápida  violencia 

La  envuelve  y  la  destroza  y  acuchilla. 

Los  roncos  atambores  y  clarines 
Por  todos  los  confines 

Se  escuchan  resonar ;  no  hay  tregua  un  punto 
En  choques  repetidos 
Armas,  sangre,  cadáveres  y  heridos 
Devora  el  llano  en  hórrido  conjunto. 

Tal  cuando  en  lucha  están  los  elementos 

Y  agita  el  huracán  sus  negras  alas 
Por  toda  la  creación  :  ruedan  violentos 
Arboles  corpulentos, 

Vuelan  del  campo  las  hermosas  galas  ; 
Del  mar  se  turba  el  anchuroso  seno 

Y  despojos  y  cieno 

Arrastran  las  corrientes  cristalinas  ; 

Y  la  natura  bella  y  animada 
Ofrece  destrozada 

Por  doquiera  dolor,  doquiera  ruinas. 

Con  su  mirada  de  águila  Bolívar 
El  campo  señorea 

Y  oh  gloria !  oh  placer  !  Ya  triunfa  Páez  ! 
Nada  resiste  al  impetuoso  brío 

Del  héroe  de  la  pampa  en  la  pelea. 
Vencido  está  el  hispano  ; 
Desbandase  su  ejército  en  tumulto  ; 
En  fuga  va  por  el  desierto  llano, 
O  en  el  monte  cercano 
Asilo  busca  á  su  derrota  oculto. 
Ríndense  por  legiones  ;  en  tropeles 
Van  infantes,  ginetes  y  corceles. 
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Y  desparece  en  rápido  momento 
Aquel  poder  sangriento 

Que  halló  su  tumba  do  soñó  laureles. 

¿  Quién  pintará  del  Capitán  hispano 
La  cólera  y  despecho  al  ver  patente 
Su  rota  y  destrucción  ?  Se  esfuerza  en  vano 
Por  atajar  la  desbandada  gente  : 
Aquí  acude  y  allá,  doquier  se  agita  ; 
Cual  una  sombra  furibunda  vaga, 
El  peligro  desprecia,  manda,  grita 

Y  en  el  fragor  horrísono  se  apaga 
Su  voz,  ora  de  ruego, 

Ora  de  imprecación  contra  la  suerte 
A  la  que  pide  un  huracán  de  fuego 
O  mil  aceros  que  le  den  la  muerte. 
Inútil  todo  :  la  derrota  crece  : 
La  tropa  que  aun  resiste  allí  perece. 


De  renombre  sediento  el  bravo  Plaza 
Se  arroja  á  combatir  :  brilla  su  acero, 
Estrago  siembra,  rompe,  desbarata 
La  postrer  fila  del  opuesto  bando, 
Y  á  los  sublimes  ecos  de  victoria 
Envuelto  en  los  fulgores  de  la  Gloria, 
Por  patria  y  libertad  muere  triunfando. 

Tú  sólo  fuiste  Valencey,  tú  sólo 
De  España  honor  insigne  en  este  día  ; 
La  Fama  en  su  clarín  de  polo  á  polo 
Tu  entereza  dilata  y  bizarría. 
Tú  sólo  afrontas  los  embates  rudos 
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De  los  bravos  innúmeros  llaneros  : 
Muralla  es  tu  valor ;  la  lucha  alargas, 

Y  á  los  filos  agudos 
Responden  tus  mortíferas  descargas 

Y  al  turbión  de  caballos,  tus  aceros. 
Tus  filas  de  leones 

Dejan  al  mundo  tan  sublime  hazaña 

Y  salvan  las  reliquias  y  pendones 

Y  el  alta  prez  de  la  valiente  España . 
Mas  ¡  oh  duelo  á  la  patria  y  desventura  ! 
¡  Oh  sacrificio  grande  en  la  victoria  ! 
Rompe  Gedeño  con  marcial  bravura 
Tu  cuadro  de  invencibles  granaderos 

Y  la  vida  te  da,  mas  no  la  gloria 
Que  allí  también  ganó  su  lanza  fuerte. 
Como  el  águila  fué,  que  el  cielo  escala 

Y  la  derriba  destructora  bala. 

i  Oh  Caudillo  inmortal  !  i  Oh  heroica  muerte  ! 


¡«  Victoria  !»  exclama  el  bando  americano, 
«¡  Victoria  !»  el  eco  presuroso  lleva, 
De  ciudad  en  ciudad,  de  cumbre  en  llano, 
Al  mundo  colombiano 

Y  en  todo  el  Ande  resonó  la  nueva. 

«¡  Victoria  y  Libertad  !»  canta  la  tierra 

Y  al  fragor  de  la  guerra 
Suceden  los  aplausos,  los  honores  : 

Y  para  ornar  las  vencedoras  frentes 
Las  ninfas  diligentes 
Guirnaldas  tejen  de  preciosas  flores. 
«  Libre  será  la  América  y  felice  » 
Esto  el  Héroe  predice, 

Y  á  nuevas  lides  ínclito  se  lanza  : 
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Quiero  seguir  su  magestuoso  pasd; 

Mas,  cual  sol  en  ocaso, 

Fúlgido  desparece  en  lontananza. 


¡  Gloria,  honor,  libertad,  independencia  ! 
Siglos  de  luz  parecen  á  mi  vista  ; 
Recobra  el  pueblo  su  alta  omnipotencia  ; 
Rota  la  espada  está  de  la  conquista. 


--*- 


LA  AURORA 

Rasgando  el  velo  de  la  densa  noche 
Despunta  y  se  abre  paso 
Envuelto  con  las  sombras  del  Oriente 
Un  resplandor  escaso 
De  alborada  invasora, 
Un  cautivo  destello 
Que  en  sonrosado  bello 
Las  nubes  pinta  y  sus  perfiles  dora  : 
La  luz  creciendo  va,  su  esfera  ensancha 

Y  el  ámbito  despeja 

Y  cual  insignias  de  su  triunfo  deja 
Viva,  purpúrea  mancha, 

O  sueltos  hilos  de  oro, 

O  de  esparcidas  perlas  un  tesoro. 

Alfombrado  de  galas  el  camino, 

La  Aurora  se  adelanta 

Bella,  cercada  de  esplendor  divino, 

Y  al  mundo  todo  su  presencia  encanta  ; 
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Y  figura  el  Oriente 

Con  sus  variados  tintes  y  arreboles 
Una  concha  de  nácar  trasparente 
De  ricos  tornasoles 
A  los  reflejos  de  la  ardiente  llama 
Que  ya  vecina  el  horizonte  inflama. 

Y  es  todo  luz  y  gloria  el  firmamento 

Y  la  inmensa  creación  dulce  concento. 
Así  el  albor  figuro  en  que  despierte 

El  alma  en  el  Edén,  tras  noche  umbría  ; 
Así  tras  las  tinieblas  de  la  muerte 
De  otra  vida  más  pura  el  nuevo  día. 


POESÍAS  FESTIVAS  Y  SATÍRICAS 

AMORES  CÓMICOS 

— Cuando  tus  hebras  flotan, 
Juego  del  aura, 
Sobre  ese  talle  esbelto 
Que  roba  el  alma, 
No  hay  quien  no  diga  : 
Feliz  el  que  tú  ames, 
Cándida  niña ! 


Al  ver  tu  rostro  de  ángel 
Tu  forma  aérea, 
¿  Quién  dirá  que  es  temible 
Tanta  belleza  ? 
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Mas  yo  lo  digo, 

Que,  por  mi  mal,  conozco 

Tu  genio  artístico. 


Me  preguntas  qué  quiero 
De  tí,  mi  prenda, 
Óyelo,  no  te  enfades  : 
Quien  ama,  zela  ; 
Y  yo  te  he  visto 

En  lances  tan  estrechos 

Vaya  !  me  río. 

No  quiero  rizos  tuyos, 
No  quiero  halagos  : 
Mi  ambición  es  más  grande 
De  amor  un  átomo  ! 
Bella  inhumana, 
Mira  que  no  son  dijes 
Mi  afecto  y  mi  alma. 

Son  tus  caricias,  giros 
De  mariposa  ; 
Tus  dulces  juramentos, 
Volantes  hojas  ! 
Ya  has  hecho  tantos  ! 
No  la  cuenta  me  pidas  ; 
Hay  que  sumarlos  ! 

Piedad  para  tu  talle  ! 
No  aprietes,  niña, 
Porque  ya  vas  tomando 
Forma  de  avispa 


102  VíCElíTS  CORONADO 

Se  me  olvidaba  ! 

De  una  vez  coje  y  múdate 

A  la  ventana. 


Guando  vayas  luciendo 
Por  esas  calles 
Tus  bellos  piesecitos 
Y  tu  donaire, 
Lleva  más  bajo 
El  ruedo,  que  descubres 
Un  mundo... de  aros. 


No  te  corrijas  nunca, 
Sé  más... ligera, 
Que  para  tí  es  la  vida 
Pura  comedia  ; 
Artista  célebre, 
Ya  en  vez  de  amor  te  pido 
Que  representes. —  , 


A  una  bella  un  mancebo 
Así  le  hablaba  ; 
Y  al  verla  sonreída 
Le  dio  la  espalda. 
Amores  cómicos  ! 
A  dama  filantrópica, 
Galán  filósofo  ! 
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LA  OSTRA  POLÍTICA 

Vivía  el  buen  don  Tadeo 
Allá  en  el  año  de  doce 
Riente  y  feliz  con  el  goce 
De  una  pensión  y  un  empleo. 

Hubo  terremotos, 

Guerras  y  alborotos  ; 

Gobiernos  pasaron, 

Gobiernos  vinieron, 

Los  godos  cayeron, 

Los  libres  mandaron  : 

Y  en  el  mismo  empleo 
Siguió  don  Tadeo. 

A  fuerza  de  diplomacia 

Y  cambiar  tono  y  divisa, 
Siempre  alcanzó  la  sonrisa 
Del  poder,  siempre  la  gracia. 

Hubo  insurrecciones, 
Tres  Constituciones, 
Bolívar  cayó, 
Vino  la  anarquía, 
Y,  gloria  de  un  día, 
Colombia  pasó  : 

Y  en  el  mismo  empleo 
Siguió  don  Tadeo. 

Brilla  el  treinta,  y  adelante 
Va  don  Tadeo  cuarteando, 

Y  Jos  tiempos  van  pasando 

Y  él  cada  vez  m.4s  estante. 
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Allá  van  Congresos  ! 
Llueven  los  sucesos  : 
Que  reformas  vienen, 
Que  revueltas  van, 
Que  ya  no  hay  Farfán 
Y  todos  se  avienen  : 
Pues  nada  :  en  su  empleo 
Sigue  don  Tadeo. 

Llegó  la  época  crítica  : 
Cada  cual  á  definirse  ! 
Debe  ahora  decidirse 
Por  una  ú  otra  política. 

La  nación  ya  piensa  ; 

Rechina  la  prensa  ; 

Fracasa  un  sumario, 

¡  Arriba  los  presos  ! 

Disuelven  Congresos, 

Mudan  escenario  : 

Y  en  el  mismo  empleo 

Sigue  don  Tadeo. 

Haya  el  lance  más  horrendo, 
Don  Tadeo  sigue  orzando  ; 
Con  el  vencido,  gimiendo, 
Con  los  que  vencen,  gritando. 

¿  Volteó  ya  la  rueda . . .? 

Por  deber  se  queda  . . . 

Si  el  pueblo  murmura... 

Si  hay  nuevo  programa, 

Si  ley  se  proclama, 

Si  es  la  dictadura... 

¿  Qué  importa  ?  En  su  empleo 

Sigue  don  Tadeo. 
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La  Federación  !  Laus  Deo  / 

Otro  sistema,  otro  aquel 

«  Yo  no  puedo  serle  infiel,» 
Exclama  el  buen  don  Tadeo. 

La  bili  se  agota 

Con  este  patriota  / 

Hay  pestes,  hay  guerra, 

Braman  huracanes, 

Revientan  volcanes, 

Se  hunde  la  tierra 

No  importa :  en  su  empleo- 
Sigue  don  Tadeo. 


1866. 


DE  AYER  A  HOY 

¿  Qué  fué  de  tu  hermosura,. 
Tan  admirada  un  día, 
Que  á  la  rosa  vencía 
En  hechizo  y  frescura  ? 

I  Dó  el  andar  arrogante. 
El  porte  soberano, 
La  delicada  mano 
En  que  brilló  el  diamante  ? 

¿  Y  el  de  gracias  tesoro, 
Seno  túrgido  y  bello, 
Y  el  profuso  cabello 
Al  aura,  en  ondas  de  oro  ? 
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¿Qué  fué  de  gloria  tanta, 
Pues  hoy  tan  sólo  veo, 
Un  rostro  ajado  y  feo 

Y  calvicie  que  espanta  ? 
Hoy  la  tos,  el  hospicio 

Y  una  vejez  temprana. 
Famosa  cortesana, 
Mira  el  triunfo  del  vicio  ! 


ELLAS 


No  á  las  mujeres  critico 
Ni  adularlas  me  acomoda  ; 
No  las  esquivo  por  feas, 
Ni  las  busco  por  hermosas. 
]  Yo  preguntar  de  ninguna 
Si  es  entecada  ó  gorda, 
Débil,  ligera,  inconstante, 
Fingida,  perjura  ó  pródiga ! 
No  soy  tan  necio  á  fe  mía, 
Ni  mi  experiencia  es  tan  corta 
Que  ignore,  pese  á  quien  pese, 
Que  sin  salvar  á  una  sola, 
Por  una  misma  tijera 
Han  sido  cortadas  todas. 


De  la  humilde  campesina 
A  la  encumbrada  señora, 
De  la  rubia  á  la  morena^ 
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De  la  despierta  á  la  tonta, 
Sea  que  nazca  en  los  hielos, 
O  bajo  candente  zona  ; 
Así  la  de  quince  abriles 
De  gracias  cautivadoras, 
Como  la  de  tez  plegada 
Que  hacia  la  tumba  se  encorva, 
En  lo  frágil  y  en  aquello 
De  fiestas,  galas  y  joyas, 
Por  una  misma  tijera 
Han  sido  cortadas  todas. 

I  Veis  á  la  candida  Elena, 
Esa  joven  tan  graciosa, 
De  blanca  tez,  ojos  negros 

Y  de  purpurina  boca  ? 
Amó  con  delirio  á  Carlos 

Y  juróle  ser  su  esposa, 

Y  yo  no  sé  por  quien  otro... 
En  fin,  se  enredó  la  boda  : 
Es  el  hecho  que  hoy  le  mira 
Como  si  fuese... una  escoba, 

Y  el  pobre  galán  repite 
Al  verla  tan  desdeñosa  : 
Por  una  misma  tijera 
Han  sido  cortadas  todas. 


Allí  está  doña  Joaquina 
Casada  y  todo,  y  tan  mona, 
Que  es  la  primera  muchacha 
Que  rinde  culto  á  la  moda. 
Olvida  que  tiene  chicos 
Que  el  vecindario  alborotan 
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Y  deja  su  casa  acéfala 
Por  no  faltar  á  la  ópera, 

Y  si  el  marido  echa  plática 
De  medidas  económicas, 
Orden  y  recogimiento, 

Le  pone  á  dieta  y  se  enoja : 
Pues,  por  la  misma  tijera 
Han  sido  cortadas  todas. 


Leonor,  á  quien  nadie  obsequia,. 
Otros  obsequios  estorba  ; 
Para  Adela  no  hay  bonitas, 
Ni  elegantes,  ni  virtuosas  ; 
Inés,  que  ansia  por  marido, 
Habla  de  meterse  á  monja... 
¡  Santa  Tecla  !  ¿  quién  entiende 
A  mis  adoradas  prójimas  ? 
Y,  perdón  !  ¡  con  qué  delicia 
Se  muerden  unas  á  otras  ! 
Y  á  Dios  !  si  vienen  los  zelos. 
Chito  !  en  el  lujo  y  las  modas. 
Ay !  por  la  misma  tijera 
Han  sido  cortadas  todas. 

1866. 
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BL  MINISTRO  MODELO 

En  esta  curul  que  adoro 
Estoy  yo  como  en  mi  centro, 

Y  aunque  perdido  el  decoro... 
El  caso  es  estar  adentro, 

Tener  cartera, 

Y  cruja  todo  el  retablo  : 
Mis  escrúpulos  al  diablo  ; 
Muera  quien  muera, 

A  todo  accedo  : 
Firmo  y  quedo. 

Esta  providencia  mía 
Debe  arruinar  mucha  gente 

Y  toda  ley  contraría 

Y  lleva  un  fin... trasparente. 

No  me  importa  : 
Primero  yo...¡  Fuera  bueno...! 
¿  Qué  me  va  en  el  bien  ajeno  ? 

¿  Qué  me  reporta  ? 

A  todo  accedo  : 

Firmo  y  quedo. 

Al  despojado,  que  llore  ; 

Al  pueblo,  que  sufra  y  calle  ; 

Y  el  que  pueda,  que  batalle, 

Y  si  no  puede,  que  implore... 

Seré  Ministro, 
Mal  que  á  la  nación  le  duela. 
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Oh  í  qué  talento  !  qué  escuela  ! 
Cómo  administro  ! 
A  todo  accedo  : 
Firmo  y  quedo. 

Clame  el  público  en  su  encono 
Que  la  medida  es  nefanda  ; 
No  importa,  el  que  manda... manda  • 
Yo  mi  curul  no  abandono  ; 

No  me  hundo 
Por  echarla  de  abnegado  ; 
Consúmese  el  atentado  ; 

Perezca  el  mundo  ! 

A  todo  accedo . 

Firmo  y  quedo. 


LA  EDUCACIÓN  MODERNA 

— Madre,  no  me  riñas  más  : 
Estoy  harta  de  coser, 
Lo  que  me  gusta  es  leer 
Las  novelas  de  Dumas. 
Como  colegiala  interna 
Vivir,  ya  no  me  acomoda  ; 
Yo  adoro  el  lujo,  la  moda... 
— Pues,  la  educación  moderna. 

— Madre,  qué  noches  !  qué  días  í 
No  hay  nada  que  me  divierta  ; 
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Ya  la  tumba  miro  abierta 
Si  tú  á  París  no  me  envías. 
¡  Siempre  en  la  casa  paterna  ! 
Mirando  siempre  lo  mismo  ! 
Oh  !  sácame  de  este  abismo... 
— Ay  !  la  edzccación  moderna. 


— Madre,  compon  tú  la  ropa  : 
De  oficio  no  me  hables,  mama  ; 
Eso  á  las  niñas  infama  : 
Así  lo  escriben  de  Europa. 
Yo  soy  de  un  alma  muy  tierna  ; 
El  romanticismo  adoro, 
Y  al  verme  en  Caracas,  lloro... 
— Sí,  la  educación  moderna. 


— Madre,  fiestas  y  paseos, 
Vestir  á  la  parisiense, 
Que  en  mí  todo  el  mundo  piense, 
Ve  mis  sencillos  deseos. 
Yo  prefiero  una  caverna, 
Las  viruelas  y  la  muerte, 
A  quedarme  de  esta  suerte... 
— Oh  !  la  educación  moderna. 


Madre,  dormir  ambiciono, 
Hasta  las  diez  ;  la  mañana 
Es  para  gente  aldeana, 
No  para  niñas  de  tono. 
Mira,  Caracas  me... inferna  : 
Yo  quiero  ruido,  placer. 
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Menos  que  otra  no  he  de  ser... 
— Hum,  la  educación  moderna. 


— Madre,  llévame  al  teatro  ; 
Ponme  bailes,  madre  mía, 
No  alegues  economía, 
Que  así  lucen  más  de  cuatro. 
Aquí  tpdo  el  mundo  alterna  : 
Yo  también  debo  alternar, 
Y  vivir  sin  trabajar... 
Bien  \  la  edticación  moderna. 

1866. 
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LA  MAGIA  DE  UN  CABELLO 

(del  erances) 


Con  una  dorada  hebra 
De  sus  cabellos,  Elisa 
Ató  mis  manos,  y  risa 
Capricho  tal  me  inspiró. 
De  mi  prisión  yo  reía  ; 
Mas  al  romperla  ¡  oh  portento  ! 
No  hallé  ni  fuerzas  ni  aliento, 
Mi  voluntad  sucumbió. 
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Y  quedé  como  cautivo 
Entre  pesadas  cadenas, 

Y  el  solo  alivio  á  mis  penas 
Fué  suspirar  y  gemir. 

Y  de  ese  cabello  uncido, 
A  merced  de  Elisa  hoy, 
Doquier  siguiéndola  voy, 
Sin  poderme  desasir. 


-*-!•!- 


TRES  AFORTUNADOS 


PASCUAL 

Mi  mujer  no  se  acomoda 
A  mis  fondos  y  deseos, 
Que  ha  de  estar  siempre  á  la  moda 

Y  ocupada  en  sus  arreos  ; 

Y  lo  que  más  me  incomoda 
Es  verla  siempre  en  paseos, 
Mientras  yo  vivo  enjaulado.... 
Oh  !  qué  dicha  ser  casado  ! 

MATEO 

¡  Ojalá  fuera  mi  Juana 
Pródiga,  perjura,  atea  ; 
Pero  es  el  caso,  que  á  fea 
Ninguna  fealdad  le  gana  ! 
Es  desdentada  y  pelona, 
Tiene  la  nariz  perruna, 

Y  un  cuerpo  !  ni  el  de  una  mona... 
Gomo  mi  mujer,  ninguna  >! 
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SIMPLICIO 

La  mía  entra,  si  salgo, 

Y  cuando  vuelvo,  se  va  ; 
Huye  de  mí  cual  un  galgo, 

Y  donde  estoy,  nunca  está. 
Su  amor  á  la  independencia 
Es  tan  grande,  tan  profundo, 
Que  siempre  ignora  mi  ciencia 
Lo  que  sabe  todo  el  mundo. 

PASCUAL 

Mi  mujer  ya  no  se  queja 
De  que  soy  un  miserable, 
Porque  mis  fondos  maneja... 
De  una  manera  notable : 
Uso  yo  ropa  muy  vieja 

Y  sombrero  perdurable, 

Y  ella  joyas  y  brocado... 
Oh  !  qué  dicha  ser  casado  ! 

MATEO 

¡  Ojalá  fuera  mi  Juana 
Ostentosa,  indiferente  ! 
Pero  ay  !  su  amor  es  vehemente 

Y  en  probármelo  se  afana  : 
Qué  abrazos  !  me  dan  dolores... 
Qué  besos  !  negra  fortuna  ! 

Ay  !  me  matan  sus  amores 

Como  mi  mujer,  ninguna. 

SIMPLICIO 

La  mía  función  no  pierde, 
Que  es  incansable  en  lo  vago  : 
Su  lujo  no  me  remuerde, 
Sé  muy  bien  que  no  lo  pago  : 
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Como  soy  tan  buen  marido, 
En  indulgencias  abundo, 
Y  nunca  llega  á  mi  oído 
Lo  que  sabe  todo  el  mundo. 

Coro 
Muchos  prójimos  hay 
Que  gozan  menos  ; 
La  virtud  en  la  tierra 
No  tiene  premio. 
Filosofando 
Bien  podemos  decirnos 
Afortunados. 


¡  DICHOSO  EL  INGLES  ! 

(k    UNA    AMIGA    GUAYANESA) 

Que  había  en  la  tierra 
Justicia,  pensé 
Y  entre  pueblos  cultos 
Tan  sólo  una  ley  ; 
Mas  veo  que  impune 
Con  mofa  y  desdén 
Se  impone  la  fuerza  : 
/  Dichoso  el  inglés  J 

¡  Qué  instinto  del  diablo  ! 

Anexar,  coger 

Las  islas,  los  puertos, 
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Las  tierras  que  ve  : 
Se  traga  la  India 

Y  á  Chipre  también, 
De  paso  el  Egipto. . . . 
/  Dichoso  el  inglés  ! 

Señora,  en  Guayana 
Ha  puesto  ya  el  pié, 
No  abrigue  más  dudas, 
Lo  que  digo  es  : 
¡  Avisparse  mucho  ! 
Nadie  pestañee, 
Que  es  diestro  el  vecino. 
/  Dichoso  el  inglés  / 

«       Señora,  le  digo 

Que  aun  peligra  usted, 
Que  el  anglo  no  mira 
Si  es  hombre  ó  mujer 
La  presa  ;  de  España 
En  un  santiamén 
Se  llevó  un  pedazo.... 
/  Dichoso  el  inglés  ! 

Esas  mismas  gracias 
Las  hace  doquier, 
Si  le  dejan  coje 

Y  si  no  también. 

Son  gustos  antiguos 

Sin  este  placer 

El  esplín  le  mata. . . . 

/  Dichoso  el  inglés  / 
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Le  encantan  los  buitres, 
El  gato,  el  lebrel, 
Todo  lo  que  tiene  , 
Garras,  y  después 
Todas  las  tenazas 
Vistas  y  por  ver, 

Luego  el  tiburón 

/  Dichoso  el  inglés  ! 

Su  ejército,  buques; 
La  fuerza  su  ley; 
Cañones  de  acero 
Su  idioma  cortés. 
¡  Y  aun  sufre  la  tierra 
Tan  audaz  poder  ! 
¡  No  llega  el  Dies  ir^e  ! 
/  Dichoso  el  Í7iglés  ! 


EPÍSTOLA  (i) 

DON    PACIFICO   i   GIL   PAZ 

SALUD 

Sólo  la  voz  de  tu  amistad  pudiera 
Hacer  á  un  débil,  tembloroso  anciano 
Pulsar  la  lira  en  su  vejez  austera  : 

(i)  Contestación  á  otra  de  Gil  Paz,  también  en  verso,  publi- 
cada en  El  Porvenir,  número  1.021,  correspondiente  al  25  de  ene- 
ro de  1868,  en  la  cual  exigía  que  le  diese  mi  dictamen  sobre  el 
olvido  y  la  unión,  ó  sea  el  fusionismo  de  los  partidos  políticos 
que   entonces  estaba   muy  en  boga. 
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Ya  los  preludios  olvidó  mi  mano, 
De  la  florida  edad  ;  murió  mi  numen  ; 
A  Erato  la  divina  invoco  en  vano. 

¿  Ni  quién  osa  cantar  cuando  presumen 
En  jerga  vil  y  con  desdoro  nuestro 
Sabiondos  tantos  en  voraz  cardumen  ? 

Se  pierde  la  paciencia,  espira  el  estro 
Al  escuchar  la  grita  que  marea,    . 
De  tanto  Richelieu,  tanto  maestro. 

Uno  te  canta  Infusión,  la  idea  ; 
— Si  bien  la  suya  por  sabida  calla, 
Que  muy  ciego  ha  de  estar  quien  no  la  vea. — 

Otros  el  peto  visten  y  la  malla 

Y  se  arremeten  con  marcial  bravura 

Y  vuelven  de  piropos  la  batalla,  (i) 

¿  Con  quién  has  de  luchar  ?  Fuerte  locura  ! 
No  la  hay  mayor  que  contestar  dislates, 

Y  á  tí  te  sobra  discreción,  cordura. 

No  á  los  sabiondos  ni  los  necios  trates. 
i  Qué  le  pides  al  asno  sino  coces  ? 
¿  Qué  te  dará  el  loquero  sino  orates  ? 

Pues  que  !  ¿no  el  mundo  en  su  verdad  conoces  ? 
A  falta  de  razón,  insulta,  grita, 

Y  el  premio  te  darán  todos  á  voces. 

(i )    Polémica  entre  Tullius  y  Clodius. 
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Tú  buscas  luz  donde  la  noche  habita  ; 
Con  su  alboroto  te  engañó  la  urraca  : 
¿  Y  te  incomoda  el  pajarruco  ? — Quita  ! 

Deja  la  ruda  lid,  tu  enojo  aplaca  ; 
Ven  á  mi  campo  de  preciosas  flores 
Do  nadie  osado  á  la  razón  ataca. 

Aquí  no  tiene  la  maldad  loores, 
La  intriga  culto,  ni  la  unión  secuaces, 
Ni  se  olvidan  tan  pronto  los  dolores. 

No  hay  entre  el  gato  y  la  paloma  paces, 
Ni  se  miró  jamás  tigres  y  ovejas 
Perder  su  instinto  y  procurar  enlaces. 

Eso  de  fundiciones,  á  las  viejas  ; 
A  los  que  quieren  ya  nuevo  desastre, 
O  gustan  de  ridiculas  consejas. 

¡  Qué  juicios,  vive  Dios  !  no  tienen  lastre. 
Si  para  unir  dos  cosas  tan  contrarias, 
No  hay  carpintero,  remendón,  ni  sastre  ! 

Son  las  criaturas  en  su  instinto  varias  : 
Ve  al  perro,  fiel ;  ve  mansa,  la  paloma  ; 
Ve  el  águila  y  la  hiena,  sanguinarias. 

Pase  el  olvido  ;  mas  la  unión  es  broma  ; 
No  la  quiere  ninguno  que  se  estima  ; 
Detrás  de  su  hombro  la  perfidia  asoma. 

No  bien  cegada  la  profunda  sima 
De  la  guerra  civil,  revive  apenas 
La  patria,  y  ¡quieren  que  de  nuevo  gima  ! 
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¡  Han  de  volver  las  trágicas  escenas 
De  la  pasada  tinión,  unión  mentida, 
Funesto  error  y  manantial  de  penas  ! 

¡  Ha  de  verse  la  farsa  repetida  ! 
Otros  la  acepten,  que  por  mí  prefiero 
A  ese  papel  falaz,  el  de  suicida. 

Soy  liberal,  con  mis  principios  muero  ; 

Y  para  el  caso,  bien  aquí  vendría 
La  fábula  del  lobo  y  el  cordero. 

La  historia  es  mi  mentor,  la  fe  mi  guía. 
Fingir  no  sé  lo  que  mi  pecho  siente  ; 
Prefiero  á  \a./?isión  la  hidropesía. 

Y  si  fuera  mi  voz  más  elocuente, 
En  la  tribuna  sin  cesar  gritara  ; 

Pueblo  !  quien  busca  esta  amalgama  miente  ; 

Lazo  que  el  odio,  á  tu  candor  prepara. 
¡  Liberales,  unión,  unión  genuina, 
No  aquélla,  no,  tan  desastrosa  y  cara ! 

Y  tú,  buen  Gil,  de  inteligencia  fina, 
De  buen  decir  y  de  templanza  espejo, 
Firme  sostén  la  liberal  doctrina 

Y  perdona  este  canto  á  un  pobre  viejo. 

Enero  de  1868. 
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CANTO  Á  MARIANO  MONTILLA 

LEÍDO  EN  UN  ALMUERZO  CON  QUE  LE  OBSEQUIARON  VARIOS  AMIGOS  EN  1863 

¡  Salve  ilustre  varón  !  salve  Mariano  ! 
En  tí  el  deleite  su  caudillo  mira  ; 
Hoy  la  guirnalda  del  festín  mi  mano 
Te  ciñe  y  pulsa  para  tí  la  lira, 
Que  de  la  leda  juventud  decano, 
Tu  índole  encanta,  tu  vivir  admira, 
Suave,  festivo,  espiritual,  chancero 

Y  en  banquetes  y  danzas  el  primero. 

Joven  siempre  y  feliz  !  hé  tu  destino  ! 
No  morirás,  y  si  de  gozo  mueres, 
No  ha  de  morir  tu  genio  peregrino, 
Semidiós  de  la  risa  y  los  placeres  ; 
Pues  quien  tanto  gustó  manjar  y  vino 

Y  escapó  de  bellísimas  mujeres 

Y  el  sueño  suprimió  cual  cosa  fatua, 
Tres  coronas  merece  y  una  estatua. 

' '  La  vida  es  sueño  ' '  Calderón  nos  dice, 

Y  alto  drama  formó  de  tal  asunto  ; 
Pero  tu  voz  aquí  le  contradice  : 

"  No  hay  que  dormir  !  A  sostener  el  punto  ! 
Dios  las  dulzuras  del  placer  bendice  ; 
Que  sueñe  Calderón,  duerma  un  difunto, 
No  el  noctivago  yo,  siempre  en  escena, 
Yo  que  proclamo  que  la  vida  es  buena. ' ' 
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¿  Qué  Aníbales,  qué  Césares,  qué  Cides 
Ni  tantos  héroes  que  menguados  creo  ? 
Si  tu  grandeza  con  la  suya  mides 
El  más  gigante  quedará  pigmeo  ; 
Yo  sus  hazañas  y  tremendas  lides 
Ante  las  tuyas  eclipsadas  veo, 
Pues  ¿  cuál  á  tí  con  su  renombre  alcanza  ? 
¿  Cuál  hizo,  como  tú,  la  vida  chanza  ? 


¡  Feliz  la  bella  que  tu  pecho  ablande 
Y  al  himeneo  te  conduzca  uncido  ! 
Nunca  heroína  se  verá  más  grande, 
Ni  suceso  mayor,  que  tú  marido  ! 
La  que  venciendo  tu  dureza  mande 
En  ese  corazón  nunca  vencido, 
Por  tan  clara  y  espléndida  victoria 
De  Dalila  tendrá,  de  Ester  la  gloria. 


¡  Que  no  encuentre  yo  el  tono  y  melodía 
Del  grande  Ariosto  y  su  fecunda  vena, 
Para  cantar  en  noble  poesía 
Tu  historia  juvenil,  de  chistes  llena  ! 
Tú,  de  los  goces  anfitrión  y  guía, 
Que  entre  baile  y  paseo  y  corro  y  cena, 
Al  placer 'blando  y  en  el  ocio  fuerte 
Del  mundo  te  burlaste  y  de  la  muerte  ! 


Leyes,  costumbres,  opiniones,  modas 
Arrastra  el  tiempo  en  su  veloz  corrida, 
Y  todo  pasará,  miserias  todas  ! 
Grandeza  y  pequenez,  todo  se  olvida  ! 
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No  así  el  héroe  de  fiestas  y  de  bodas 
Que  ' '  pura  broma ' '  definió  la  vida, 
El  héroe  de  mi  canto,  cuya  fama, 
De  polo  á  polo  Venezuela  aclama. 


¡  Oh,  Mariano  inmortal !  ¡cuánto  ambiciono 
Tu  alto  renombre,  tu  feliz  destino  ! 
La  sala  del  festín,  mira  tu  trono  ! 
Vivir  para  el  placer,  ese  tu  sino  ! 
A  gloria  tan  sublime  un  himno  entono 
Y  á  tu  grandeza  sin  igual  me  inclino, 
Que,  como  el  sol  en  el  espacio  brilla, 
Así  en  los  siglos  vivirá  Montilla. 


<ifc 
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Si  no  hay  pueblo  alguno,  por  agreste  que  sea, 
que  no  ame  y  venere  la  lengua  de  sus  mayores, 
¡  cuántos  y  profundos  motivos  no  tenemos  los  hi- 
jos de  América  para  estar  orgullosos  de  la  que 
hemos  aprendido  de  la  ilustre  España!  Un  idio- 
ma que  hablan  más  de  cuarenta  millones  de  ha- 
bitantes diseminados  en  vastos  países  del  globo  ; 
un  idioma  á  cuya  formación  han  contribuido  prin- 
cipalmente el  latín,  el  griego  y  el  árabe,  es  de- 
cir, tres  lenguas  sabias  que  han  sido  intérpretes 
de  otras  tantas  civilizaciones  ;  un  idioma  que  ha 
poblado  con  astros  de  primera  magnitud  los  cie- 
los de  la  literatura  y  con  sociedades  cultas  esta 
América,  que  había  sido  salvaje  hasta  fines  del 
siglo  XV  ;  un  idioma  que  exhibir  puede  entre 
los  más  célebres  novelistas  del  mundo  á  Cervan- 
tes ;  entre  los  grandes  poetas  dramáticos  á  Cal- 
derón y  Echegaray ;  á  Luis  de  León,  Quintana, 
Gallego  y  Espronceda  como  líricos,  y  á  Larra 
como  crítico  y  á  Castelar  como  periodista  y  tri- 
buno ;  el  castellano,  en  fin,  que  tuvo  la  preemi- 
nencia de  ser  un  tiempo  la  lengua  general  de 
la  diplomacia  en  Europa  y  de  hacer  oír  sus  so- 
noros  acentos,    con  la   autoridad  que  le  daba  una 
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heroica  nación,  en  todos  los  mares  y  continen- 
tes, no  puede  menos  de  ser  considerada  como 
uno  de  los  más  poderosos  elementos  que  han 
contribuido   á   la   civilización    del   mundo. 

La  hermosura  y  excelencias  del  castellano  ahí 
están  brillando  en  obras  imperecederas.  Así  tam- 
bién admiramos  el  golpe  de  vista  que  ofrece  en 
su  conjunto  un  magnífico  palacio  ;  pero  ¡  cuánto 
tiempo  y  afán  no  han  sido  necesarios  para  la- 
brar los  materiales,  pulirlos  y  darles  proporción 
y  armonía  !  De  igual  manera,  laborioso  ha  sido 
el  procedimiento  por  que  ha  pasado  nuestro  idio- 
ma durante  siglos,  para  llegar  á  ser  eufónico, 
terso  y  flexible  á  todas  las  expansiones  y  formas 
del  pensamiento.  Sobre  la  base  de  un  latín  adul- 
terado, lengua  que  predominaba  en  España  cuan- 
do la  invasión  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos 
allá  á  principios  del  siglo  V  de  la  era  vulgar, 
¡  cuántos  cambios  de  letras  y  sílabas  en  las  pa- 
labras, cuántas  añadiduras  y  supresiones  al  pare- 
cer caprichosas,  pero  al  cabo  triunfantes  y  adop- 
tadas por  una  larga  serie  de  generaciones  !  En 
vano  se  buscarían  las  leyes  á  que  han  obedeci- 
do esas  mudanzas  de  unas  letras  en  otras,  ya 
conmutándolas  ó  trasponiéndolas,  ya  valiéndose  de 
la  adición  ó  supresión,  mudanzas  que  han  tras- 
formado  completamente  y  hecho  desaparecer  en 
algunos  casos  las  voces  primitivas  :  en  nuestro 
sentir,  á  esos  cambios  no  ha  presidido  otra  ley 
sino  la  necesidad  que  tuvo  el  pueblo  de  formar 
su  propio  idioma  según  el  grado  de  cultura  que 
alcanzaba  y  el  organismo  y  gusto  eufónicos  de 
que  le  dotó  la  naturaleza.  Además,  no  ha  sido 
siempre   un    mismo   y  solo   pueblo    el   que   ha  ha- 
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hitado  la  Península  Española.  Sin  hablar  de  las 
invasiones  de  celtas,  fenicios,  griegos  y  cartagi- 
neses y  viniendo  á  épocas  menos  lejanas,  después 
que  Julio  César  quedó  victorioso  y  dueño  de 
España  en  los  campos  de  Munda,  y  después  que 
en  toda  la  Península  imperaba  el  idioma  latino 
junto  con  los  dioses,  artes  y  leyes  de  la  nación 
dominadora,  en  un  período  que  duró  ocho  siglos 
y  medio,  todavía  vinieron  sobre  España  nuevas 
invasiones  y  profundos  cambios.  Del  Norte  de 
Europa  descendieron  las  formidables  hordas  ó  tri- 
bus bárbaras  que  destruyeron  la  ciudad  del  Ca- 
pitolio y  ocuparon  á  viva  fuerza  sus  provincias, 
llevando  delante  de  sí  como  pregoneros  de  su 
triunfo  brutal,  la  devastación  y  el  exterminio  ;  y 
España  sufrió  la  dura  ley  de  esta  conquista  para 
caer  al  fin  en  poder  de  los  godos,  últimos  in- 
vasores que  produjo  aquel  aluvión  de  salvajes  des- 
atado de  las  selvas  germánicas.  Esta  dominación 
duró  trescientos  años.  De  África  llegan  después 
otros  conquistadores,  los  árabes,  y  en  la  funesta 
batalla  de  Guadalete  queda  sepultado  el  cetro  godo: 
la  Península  es  ocupada  por  ellos  desde  el  año 
de  711  hasta  que  el  pueblo  español,  volviendo 
por  la  defensa  de  sus  lares,  empeña  una  magna 
lucha  que  termina  con  la  toma  de  Granada  en 
1492  bajo  las  banderas  de  Fernando  é  Isabel 
la  Católica ;  lucha  lenta,  pero  gloriosa,  en  que 
las  espadas  libertadoras  de  Pelayo,  el  Cid  y 
otros  héroes  dejaran  ya  muy  maltrecho  y  men- 
guado el  poder  de  los  musulmanes.  Ochocientos 
años  habían  permanecido  estos  dominadores  en 
España,  y  fué  tal  la  influencia  de  su  idioma  so- 
bre  el   español,  que  en   los   siglos   XIII  y   XIV, 
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más  de  la  tercera  parte  de  las  palabras  del  len- 
guaje eran   árabes. 

Muy  grandes  han  debido  ser  por  consiguiente 
la  vitalidad  y  carácter  propio  del  castellano  cuan- 
do pudo  salir  victorioso  de  tantas  y  tan  rudas 
pruebas. 

Una  vez  formado  el  idioma  y  sujeto  á  las  reglas 
precisas  de  la  gramática,  vinieron  los  grandes  es- 
critores nacionales  á  pulirlo  y  embellecerlo. 

Garcilaso  le  hizo  cantar  el  dulce  y  armonioso 
lenguaje  de  la  poesía  en  inspiradas  églogas  que 
vivirán  cuanto  el  mundo. 

Luis  de  León  lo  enriqueció  de  giros  magistrales- 
y  cautivadoras   galas. 

Cervantes  le  dio  expresarse  en  todos  los  estilos, 
desde  el  jocoso  más  familiar  hasta  el  muy  levan- 
tado de  la   epopeya. 

Mariana  y  Hurtado  de  Mendoza  le  trazaron 
sendas  luminosas  en  el  arte  de  escribir  la  historia. 

Calderón  le  enseñó  en  la  dramática  á  ser  fiel 
intérprete  de  profundos  y  filosóficos  pensamien- 
tos, y  Moreto  á  dibujar  con  primor  y  gracia  los 
caracteres. 

Y  así  otros  y  otros  ingenios. 

Esa  pléyade  de  ilustres  escritores  fué  la  que 
en  los  siglos  XVI  y  XVII  elevó  la  literatura  es- 
pañola al  más  alto  grado  de  esplendor  y  gloria. 

Y  tal  fué  el  hermoso  idioma  que  implantaron 
en  el  Nuevo  Mundo  los  descendientes  de  Pelayo; 
idioma  expresivo  y  musical  que  hubo  de  sufrir 
necesariamente  la  influencia  del  italiano  bajo  el 
imperio  de  Carlos  V,  y  la  del  francés  por  el 
advenimiento  al  trono  español  de  Felipe  V,  nieto 
de  Luis  XIV. 
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Ahora  bien :  ¿  qué  hemos  hecho  nosotros  de 
tan  rico  patrimonio  ? 

Pues  hemos  correspondido  al  magnífico  don 
de  España,  no  sólo  engrandeciendo  la  preciosa 
heredad,  mas  también  alimentando  con  sus  fru- 
tos   á   innúmera    descendencia. 

Hemos  educado  á  los  pueblos  que  constituyen 
el  imperio   de   la  raza   latina  en  América. 

Hemos  formado  esa  falange  poderosa  de  egre- 
gios escritores  y  poetas  que  de  un  extremo  á 
otro  de  este  continente  lleva  triunfante  la  ense- 
ña de  la  civilización  y  la  cultura  en  todos  los  do- 
minios del   saber  humano. 

Hemos  levantado  ejércitos  de  catedráticos  y  artis- 
tas que  difunden  á  raudales  multitud  de  varia- 
dos conocimientos  y  educan  el  corazón  y  la  in- 
teligencia de  la  juventud  en  escuelas,  colegios,  uni- 
versidades, museos,  teatros,  sociedades  literarias, 
y  bajo  todas  las  formas  que  ha  sugerido  al  es- 
píritu moderno  el  amor  de  la  verdad,  el  culto  al 
bien  y  la  aspiración  á   lo  bello. 

Hemos  convertido  la  prensa  en  palanca  de  la 
civilización,  y  allí  están  multiplicados  hasta  lo  su- 
mo los  agentes  y  órganos  de  que  se  vale  para 
dar  á  conocer  las  palpitaciones  de  la  vida  social, 
para  seguir  sin  tregua  el  vuelo  de  las  ideas,  las 
discusiones  de  los  Parlamentos,  el  grito  de  las  ne- 
cesidades públicas,  las  exigencias  de  todos  los  in- 
tereses y  cooperar  á  la  solución  de  los  graves  y 
difíciles  problemas  que  agitan  el  seno  de  las  so- 
ciedades, propagando  de  este  modo  por  medio 
de  una  tarea  incesante,  nuestro  bello  idioma  en 
una  dicción  por  lo  general  fácil,  correcta  y  castiza. 

Hemos,   en  fin,  aumentado   en  una   escala   siem- 
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pre  creciente  los  medios  más  rápidos  de  difusión 
de  la  palabra,  dominados  por  un  vértigo  inter- 
minable de  progreso,  al  cual  parecen  ya  insuficien- 
tes la  imprenta,  el  telégrafo,  el  vapor  y  el  telé- 
fono para  seguir  al  gigante  del  pensamiento  en 
su  ambición  de  señorear  el  espacio  y  el  tiempo, 
dos  inmensidades  que  se  ensanchan  de  continuo 
en  nuevos  y  más  anchurosos  horizontes. 

No  fué  mayor  el  afanar  de  España  cuando  en- 
viaba en  sus  naos  descubridores  y  gobernantes, 
colonos  y  misioneros  á  civilizar  esta  parte  del  globo. 

Tended  la  vista  por  los  ámbitos  de  América  : 
contemplad  el  soberbio  espectáculo  que  acabo  de 
diseñar  apenas.  Hé  allí  á  la  perla  de  las  Anti- 
llas, la  que  da  poetisas  y  cantores  divinos.  En 
el  estruendo  del  Niágara  se  oyen  todavía  los  su- 
blimes acentos  de  Heredia.  El  Guayas  va  pre- 
gonando á  las  edades  en  las  estrofas  pindáricas 
de  Olmedo  las  grandes  jornadas  de  Junín  y  Aya- 
cucho.  La  Zona  tórrida  repite  embelesada  el  can- 
to en  que  celebró  su  fecundidad  y  hermosura  el 
numen  de  Bello.  A  los  ecos  gloriosos  con  que 
el  Avila  pronuncia  el  nombre  de  Vargas,  res- 
ponden las  pampas  y  caseríos  de  la  República 
Argentina  con  el  de  Sarmiento,  el  uno  insigne 
propagador  de  las  ciencias,  y  el  otro  de  la  edu- 
cación popular  en  América.  Baralt  y  Restrepo, 
con  el  buril  de  la  historia  en  la  mano,  enaltecen 
hechos  heroicos.  Desde  Méjico  hasta  el  istmo  de 
Panamá,  desde  el  Orinoco  hasta  el  Plata,  ved 
cómo  se  adelantan  los  hombres  eminentes  de  todas 
las  nacionalidades  hispano-americanas  cumpliendo 
la  misión  apostólica  de  ilustrar  la  tierra  que 
habitan. 
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¿Hemos  de  decir  sus  nombres?  ¿enumerar  sus 
batallas  y  triunfos?  No,  primero  se  acabaría  la 
cuenta  de  los  luminares  que  fulguran  en  una  no- 
che serena  de  nuestro  cielo  tropical ;  primero  se 
agotaría  nuestra  voz  que  alcanzar  á  describir, 
aunque  fuese  á  grandes  rasgos,  la  obra  de  civi- 
lización llevada  á  cabo  por  los  preclaros  hom- 
bres  del   Nuevo  Mundo. 

Y  si  hubiéramos  de  valemos  de  una  imagen 
para  expresar  lo  que  es,  á  nuestro  ver,  la  Len- 
gua Castellana  en  América,  la  representaríamos 
como  una  noble  matrona,  galanamente  vestida, 
un  cetro  en  la  mano,  ceñida  espléndida  diade- 
ma, y  rodeada  de  tantas  bellas  ninfas  como  na- 
cionalidades hay  en  este  continente,  ofrendándo- 
le guirnaldas  de  preciosas  flores  ;  y  ella  risueña 
y  feliz  al  contemplar  los  eternos  esplendores  de 
su  gloria  en  medio  de  los  himnos  de  amor  y 
gratitud   que  le   tributan   infinitas    generaciones. 


HTJHANIBAD-BENEFXGE1TCXA 


A  LA  SEÑORA  MARGARITA  SANDERSON  DE  URBANEJA 


Os  voy  á  hablar,  señora,  de  un  noble  sentimiento 
que  cada  día  se  va  debilitando  más  entre  nosotros  : 
la  compasión  por  las  desgracias  de  nuestros  seme- 
jantes, grito  imperioso  de  la  naturaleza. 
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¿Y  á  quién  con  mayores  títulos  puedo  dirigir- 
me, sino  á  un  corazón  de  inagotable  benignidad, 
á  la  dispensadora  de  diarios  beneficios,  segunda 
Providencia  de  los  infelices,  mano  siempre  abierta 
para  dar  al  necesitado,  para  socorrer  el  infortunio? 
¿A  quién,  cuando  sé  que  vuestra  caridad  es  amable 
y  discreta  y  que  sus  dones  nacen  entre  sonrisas 
y  consuelos  ? 

Tomemos  la  sociedad,  no  como  debiera  existir, 
no  como  la  hubieran  organizado  los  grandes  inno- 
vadores, un  Fourier,  un  Roberto  Owen,  sino  como 
existe.  ¿  Es  una  plazuela  de  mercado,  según  la  llama 
un  escritor  francés,  donde  todo  se  compra  y  se 
vende  con  plata  menuda,  por  lo  cual  no  tiene 
allí  demanda  el  mucho  talento,  ni  una  inteligen- 
cia superior ;  ó  bien  es  tan  deliciosa  como  se  la 
figuran  los  que  han  vivido   poco  y  pensado  menos  ? 

Yo  la  compararía  de  buena  gana  con  un  her- 
moso edificio  de  alegre  perspectiva,  que  al  pri- 
mer aspecto  da  golpe  y*aun  deslumhra  el  ánimo 
con  su  esplendor  y  grandeza.  Allí  están  acumu- 
lados todos  los  tesoros  del  arte,  todos  los  capri- 
chos de  la  elegancia  y  la  fantasía,  todas  las  mag- 
nificencias del  buen  gusto.  Al  parecer  nada  falta 
en  esa  mansión  espléndida  para  la  comodidad, 
el  deleite  ó  el  lujo  de  los  que  han  de  vi- 
virla :  el  lino  y  la  púrpura,  el  oro  y  el  cristal, 
el  mármol,  la  plata,  el  marfil,  el  diamante ;  la 
música,  que  ha  arrebatado  al  cielo  sus  más  su- 
blimes armonías  ;  la  ciencia,  ante  la  cual  han  des- 
aparecido en  tropel  todos  los  misterios  que  ago- 
biaron la  frente  del  hombre  ;  la  poesía,  á  la  que 
cupo  lenguaje  divino  y  arrebatado  numen  para 
cantar   los   prodigios   de  la  belleza   que  guarda   la 
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creación  en  su  seno.  Allí  están  las  más  precia- 
das producciones  de  la  naturaleza,  de  la  indus- 
tria, del  ingenio  :  lo  útil  y  lo  agradable,  lo  ne- 
cesario y  lo  superfluo,  todo  en  gracioso  conjun- 
to, en  formas  infinitas,  en  obras  acabadas  ;  des- 
de el  lecho  suntuoso,  digno  de  una  Ester,  y 
la  copa  de  los  festines  llena  de  un  delicioso  vi- 
no más  encarnado  que  el  rubí,  más  pródigo  de 
vida  que  los  rayos  del  sol,  y  los  espejos  de  es- 
paciosas lunas  que  semejan  lagos  trasparentes  con- 
tenidos por  vallas  de  oro,  y  la  seda,  de  cam- 
biantes no  menos  vistosos  que  los  matices  de  la 
aurora  ;  hasta  el  humilde  arado  que  esmalta  la 
tierra  de  flores  y  la  colma  de  frutos,  hasta  el 
leve  freno,  con  que  fué  sometido  á  la  obediencia 
humana  el  cerril  indómito  caballo,  y  es  símbolo 
de  toda  una  civilización  primitiva;  hasta  el  sim- 
ple alfiler,  casi  imperceptible  á  los  dedos  de  rosa 
de  una  bella,  pero  cómplice  oculto  de  las  gra- 
cias y  seducciones  de  su  prendido.  ¿  Quién  dirá 
todas  las  preciosidades  que  allí  se  encierran  ?  ¿  In- 
dicaré todavía  un  esplendor  que  eclipsa  tantos 
esplendores,  una  debilidad  que  vence  todas  las 
fuerzas  y  á  la  cual  se  inclinan  los  más  soberbios 
poderes  ?  Pues  ya  he  nombrado  á  vuestro  sexo  ; 
he  nombrado  á  la  criatura  más  próxima  á  los 
ángeles,  á  la  que  ha  rendido  con  su  dulcedum- 
bre la  fiereza  primitiva  del  hombre  y  dado  así 
un  paso  inmenso  en  la  civilización  ;  á  la  que  lleva 
en  su  frente  de  reina  la  guirnalda  del  amor 
y  en  la  mano  el  cetro  de  los  placeres  ;  he  nom- 
brado, en  suma,  el  ornamento  por  excelencia  del 
edificio,  todo  lo  que  la  vida  tiene  de  más  inte- 
resante :  el  amor,   la   esperanza,  la   belleza. 
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Mas  cuando  se  contempla  detenidamente  la  gran 
fábrica,  cuando  se  visita  todo  su  interior  y  se 
penetra  en  sus  desvanes,  el  alma  se  recoge  si- 
lenciosa, no  ya  para  admirar  lo  grande  y  lo  bello, 
como  antes,  sino  para  ver  miserias  y  sentirlas. 
Todos  los  padecimientos,  ya  físicos,  ya  morales, 
en  una  escala  que  principia  por  el  hambre  y  la 
desnudez,  por  el  desamparo  y  la  orfandad,  y  ter- 
mina en  la  elefancía  y  la  tisis,  en  la  desespera- 
ción y  la  infamia,  tienen  allí  un  lamento,  un 
quejido  ;  y  el  espectáculo  de  tantos  dolores  ha- 
ciendo contraste  con  vía  indiferencia  de  los  afor- 
tunados, con  los  cálculos  del  egoísmo  y  las  pompas 
del  orgullo,  no  puede  menos  que  arrancar  de  los 
corazones  sensibles  este  grito  piadoso  :  humanidad ! 
beneficencia ! 

Y  este  grito  tiene  una  resonancia  más  dolo- 
rosa  en  los  tiempos  de  guerra  civil,  .  pues  no 
hay  quien,  como  consecuencia  de  tamaña  cala- 
midad, no  sufra  entonces  miserias,  adversidades, 
injusticias.  Todo  se  confunde,  todo  se  desploma 
en  estas  supremas  crisis  por  que  pasan  los  pue- 
blos ;  rómpense  los  dulces  lazos  de  amistad  y 
aun  los  de  familia,  y  como  la  atmósfera  que  se 
respira  es  de  odio,  sólo  aparecen  dominantes  los 
instintos  feroces  y  se  endurecen  á  la  piedad  los 
más  generosos  pechos  No  puedo,  sin  embargo, 
explayarme  acerca  de  este  asunto,  pues  en  rigor 
sólo  trato  aquí  de  males  permanentes  que  á  la  so- 
ciedad agobian. 

Un  expósito  á  quien  la  culpa  ó  la  necesidad 
arroja  en  las  puertas  de  un  templo  al  frío  soplo 
de  la  noche,  ni  aun  llama  la  atención  del  tran- 
seúnte, familiarizado   ya   con   tales   escenas.     Mas 
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un  alma  bondadosa  debe  apresurarse  á  recogerle. 
Es  un  semejante  nuestro  que  reclama  compasión 
activa,  eficaz,  inmediata !  No  hay  un  hospicio 
para  estos  seres  desgraciados  que  la  población  lanza 
de  sus  hogares.  ¡  Quién  sabe  con  cuántas  lá- 
grimas se  ha  desprendido  de  esa  criatura  su 
pobre  madre !  Acaso,  fruto  de  un  amor  la- 
mentable, es  otro  D'Alembert  que  viene  á  fran- 
quear las  puertas  del  progreso.  También  Moisés, 
Moisés  que  había  de  ser  el  gran  caudillo  y  le- 
gislador de  los  hebreos,  fué  abandonado  en  una 
cesta  á  la  corriente  del  Nilo.  De  todos  modos,  es 
un  crimen  de  lesa  civilización  dejar  que  perezca 
abandonado  un  pobre  niño. 

El  mendigo,  el  andrajoso  huerfanito  que  vaga 
por  nuestras  calles,  los  que  redujo  á  la  condi- 
ción de  inválidos  el  monstruo  de  la  guerra  civil, 
la  viuda  menesterosa  cargada  de  hijos,  la  vejez 
indigente,  la  virtud  que  vacila  entre  los  apre- 
mios de  la  necesidad  y  el  abismo  de  la  des- 
honra   ¡  cuántos  y  cuan  caros  objetos  de  so- 
licitud para  las  almas  compasivas  y  generosas 
como  la  vuestra  ! 

Siendo  yo  niño,  erraba  una  hermosa  tarde,  por 
las  afueras  de  la  ciudad  donde  se  meció  vues- 
tra dorada  cuna  :  (  i )  el  sol  iba  á  ponerse  con 
la  magnificencia  que  acostumbra  ostentar  en  los 
climas  ardorosos  del  Oriente ;  el  globo  de  fuego 
aparecía  como  fluctuando  en  un  inmenso  piéla- 
go de  luces  de  todos  colores  en  delicada  gra- 
duación de  tintas,  desde  la  ráfaga  deslumbrado- 
ra  de  púrpura  hasta   los   leves   toques  de   ámbar 

(1)    Curnaná. 
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y  violeta,  desde  el  azul  subido  hasta  el  tinte 
risueño  de  las  montañas,  desde  los  reflejos  de  la 
llama  hasta  el  brillante  hilo  de  oro  en  que  re- 
mataban, cual  copos  de  nieve,  las  caprichosas 
nubes.  A  la  luz  de  este  espectáculo  penetré  en 
el  Lazareto.  ¡  Profundo  contraste,  entre  el  esplen- 
dor de  la  naturaleza  y  el  de  la  desgracia !  ¡  Qué 
inmenso  cuadro  de  dolor  no  sería  aquel,  seño- 
ra, cuando  no  he  podido  olvidarlo  nunca  !  Las 
madres  llevaban  á  sus  pechos  criaturas  lazarinas. 
La  fisonomía  de  las  jóvenes  había  sido  borrada 
ó  carcomida  por  la  lepra.  Los  niños,  en  vez  de 
la  ligereza  y  agilidad  que  les  son  peculiares,  ya- 
cían por  el  suelo  con  los  miembros  hinchados  y 
entumecidos.  Los  hombres  semejaban  esqueletos 
ambulantes,  pues  sus  carnes  habían  caído  á  pe- 
dazos como  devoradas  por  el  vitriolo.  Allí  no 
quedaba  ya  sino  un  vago  recuerdo  de  la  forma 
humana.  Y  vais  á  recibir  una  impresión  más  pe- 
nosa todavía,  al  saber  que  aquellos  seres  tan 
desgraciados  cantaban  al  son  de  acordes  instru- 
mentos y  tenían  sus  amores,  sus  vanidades,  sus 
ensueños !  Entonces  comprendí  que  la  creación 
lleva  en  su  hermosura  sombras  que  la  manchan, 
comprendí  la  existencia  de  un  agente  activo — el 
mal, — que  bajo  distintas  formas  invade,  penetra  y 
domina  todo  lo  terreno  ;  pero  también  aprendí  que 
el  destino  del  hombre  es  luchar  á  brazo  partido 
con  ese  implacable  enemigo  hasta  vencerle,  y  que 
del  negro  fondo  de  las  amarguras  y  decepciones 
brota  más  viva  la  luz  de  la  esperanza. 

Es  un  hecho  innegable  que  ni  las  institucio- 
nes ni  las  leyes  han  podido  cegar  todavía  el 
océano   de    la   miseria  humana :  para   acallar   sus 
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rugidos,  para  adormecer  sus  ondas,  no  hay  si- 
no un  talismán  :  el  corazón  benévolo  y  compasi- 
vo de  la  mujer,  que,  como  el  arpa  del  poeta, 
responde   dulcemente  á    todos  los  quejidos. 

Por  fortuna,  aun  no  se  ha  perdido  entre  nos- 
otros el  tipo  de  la  gran  señora,  de  la  verdade- 
ra cristiana,  puesto  que  me  lo  hacéis  recordar 
con  vuestras  obras,  y  aun  puedo  contemplarlo 
una  vez  más,  radiante  de  piedad,  sonriendo  des- 
de la  altura  de  su  munificencia,  bañado  el  rostro 
con  el  reflejo  divino  de   la  belleza  del   alma. 

Lloren  otras  el  fugaz  imperio  de  sus  encan- 
tos :  vivís  de  esa  hermosura  interior  que  nunca 
muere. 

Y  hasta  mí  habéis  extendido  vuestra  noble  am- 
bición de  hacer  bien,  pues  sólo  como  un  eco  de 
ese  gran  corazón — urna  sagrada  de  tantos  bene- 
ficios— me  atrevo  á  pedir  á  mis  semejantes  para 
todos  los  infortunios  :  humanidad,  beneficencia. 

1871. 


HIíBIHNDR®  DE  flUMB@LiDT 


Hoy  que  la  gran  nación  alemana  y  sus  hijos 
diseminados  por  la  vasta  superficie  del  globo  ce- 
lebran con  orgullo  el  centenario  de  este  ingenio 
esclarecido,  también  nosotros  nos  atrevemos  á  unir 
un  aplauso  á  ese  concierto  de  alabanzas  univer- 
sales que  suena  dulcemente  y  repiten  todos  los 
ecos  en   loor   del   sabio   de  Berlín,  pues  la  patria 
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de  los  grandes  hombres  está  donde  quiera  que 
se  tributa  homenaje  á  sus  virtudes,  donde  quie- 
ra que  se  erigen  altares  á  la  inteligencia.  Ellos 
no  pertenecen  á  determinada  familia  del  género 
humano  :  el  mundo  entero  les  llama  suyos  ;  la 
tierra  les  colma  de  bendiciones ;  los  bienes  que 
derraman  en  su  camino  son  riquezas  naturales 
como  el  aire,  el  agua,  la  luz  del  sol,  de  que  se 
aprovechan  indistintamente  hombres,  pueblos  y  ge- 
neraciones. 

Pocos,  muy  pocos  ejemplos  pueden  presentarse 
de  una  vida  tan  noblemente  empleada  como  la  de 
Humboldt  en  servicio  de  sus  semejantes  :  sin  duda 
por  eso  la  guardó  el  cielo  tanto  y  no  permitió  que 
se  eclipsara  este  hermoso  astro  de  la  inteligencia 
sino  después  de  haber  permanecido  años  y  años 
sobre  el  horizonte  del  mundo  científico  esparciendo 
sus  inmensas  claridades. 

El  no  se  encerró  como  Kant  en  la  estrechez  de 
un  gabinete  para  profundizar  los  misterios  de  la 
naturaleza,  ó  abismarse  en  el  estudio  del  alma  y  de 
lo  infinito  :  muy  otra  era  su  índole,  y  sintiéndose 
con  alas  para  volar,  las  desplegó  al  espacio  desde 
su  juventud  y  fué  ansioso  por  donde  quiera  en  busca 
de  las  manifestaciones  del  Poder  Divino  y  de  las 
leyes  que  rigen  el  cielo,  la  tierra,  la  vida  orgánica, 
los  seres  todos. 

Para  un  espíritu  sediento  de  luz,  como  éste,  era 
necesario  un  mundo  nuevo,  y  América  le  atrajo  á 
sus  vírgenes  y  dilatadas  regiones. 

Cumaná  fué  la  primera  que  tuvo  la  gloria  de  reci- 
bir bajo  su  cielo  estrellado  al  ilustre  viajero.  El  Ori- 
noco reflejó  con  orgullo  la  sombra  del  sabio  cuando 
estudiaba  sus  vueltas  caprichosas  y  el  caudal  magní- 
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íico  de  sus  aguas,  en  débil  canoa.  Las  costas 
de  Paria  y  las  Misiones  indias  cautivaron  su  atención 
con  los  grandiosos  cuadros  de  una  naturaleza  primi- 
tiva. Sobre  la  cumbre  del  Avila  dilató  su  mente 
ambiciosa  en  la  contemplación  de  las  ricas  plantas 
que  la  visten.  En  los  valles  de  Aragua,  que  hacen 
recordar  los  hermosos  paisajes  de  la  ponderada 
Bética,  refrescó  sus  sienes  el  filósofo  peregrino. 
En  todo  ese  inmenso  territorio  que  comprende 
el  lago  de  Valencia,  los  llanos  de  Calabozo  y  el 
río  Apure,  están  impresas  todavía  las  huellas  de 
sus  pasos.  Toda  la  ruta  que  siguió  en  Venezuela 
la  dejó  marcada  con  un  reguero  de  luz.  ¡  Cuántos 
títulos  para  que  el  nombre  de  Humboldt  suene 
siempre  con  profundo  respeto  en  nuestros  labios  ! 
Aquí  empezaron  los  trabajos  inmortales  de  este 
Hércules  de  la  ciencia ;  aquí  recibió  las  primeras 
impresiones  de  la  colosal  y  virgen  naturaleza  que 
se  dilata  desde  las  selvas  del  Orinoco  hasta  el 
cabo  de  Hornos  ;  aquí  fué  donde  escribió  las  prime- 
ras páginas  sobre  la  revelación  científica  de  este 
continente. 

Para  seguirle  en  su  largo  y  fecundo  viaje  por 
casi  toda  la  América,  se  necesitan  fuerzas  so- 
brehumanas. No  es  el  águila  que  emprende  rá- 
pido vuelo  y  se  posa  de  montaña  en  montaña, 
recibiendo  impresiones  fugaces,  sino  un  rey  que 
inspecciona  sus  vastos  dominios.  Por  eso  toda  la 
naturaleza  se  apresura  á  ostentar  sus  galas  y 
preciosidades  para  recibirle :  las  flores  abren  su 
seno  delicado  y  despiden  puros  aromas  y  lucen 
los  matices  más  bellos :  las  altísimas  cascadas, 
heridas  por  los  rayos  del  sol,  le  saludan  con  el 
estruendo  de  sus  corrientes   despeñadas  :  las   sel- 
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vas  olorosas  intentan  cautivarle  con  la  riqueza 
de  sus  plantas  :  las  cordilleras  le  piden  el  secre- 
to de  su  formación  :  los  volcanes,  cual  monstruos 
fascinados,  dejan  que  el  naturalista  se  acerque  á 
sus  bocas  humeantes  y  las  estudie  con  la  calma 
de  un  cirujano :  las  momias  de  los  indígenas, 
las  rocas  monumentales,  el  pórfido  y  el  basalto, 
los  metales  preciosos,  el  carácter  geológico  de 
las  capas  que  los  ocultan  de  la  codicia  humana, 
el  curso  del  soberbio  Amazonas,  la  majestad  de 
los  Andes,  todo  esto  reclama  la  mirada  inteligente 
del  filósofo  y  la  revelación  de  su  destino  y 
el  secreto  de  su  existencia.  Y  todo  lo  abarca 
este  ingenio  universal,  todo  lo  explica,  todo  lo 
esclarece  con  los  resplandores  de  su  ciencia. 

¿  Quién  puede  seguirle  en  tan  diversos  ramos 
del  saber  humano  sin  caer  jadeante  y  abrumado 
por  la  multiplicidad  de  un  talento  que  nunca  se 
agota,  y  la  insaciable  ambición  de  indagaciones 
científicas  que  sin  cesar  le  aguija  y  le  devora? 
Tan  pronto  le  veis  trazar  el  cuadro  físico  y  moral 
de  los  indígenas  y  describir  con  rasgos  indelebles  al 
cóndor  devorando  su  presa,  y  al  torpedo,  habitador 
de  nuestros  ríos,  cuando  hace  su  descarga  eléc- 
trica, como  analizar  la  quina  del  Perú  y  medir 
geométricamente  los  volcanes  de  Méjico  ;  ya  observa 
los  satélites  de  Júpiter  ó  el  paso  de  Mercurio  por 
el  disco  del  Sol ;  ya  traza  la  geografía  de  las  plantas 
ó  se  entrega  á  indagaciones  profundas  acerca  de  la 
respiración  de  los  peces.  Aquí  le  halláis  inclinado  al 
borde  vertiginoso  de  los  volcanes,  allí  rectificando  la 
teoría  sobre  la  situación  del  ecuador  magnético.  La 
misma  radiante  inteligencia  que  fija  en  un  mapa  el  ma- 
jestuoso curso  del  Orinoco,  es  la  que  va  á  interrogar 
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á  la  naturaleza  en  las  pasmosas  eminencias  del  Chim- 
borazo,  y  la  que  enriquece  el  herbario  del  mundo 
con  millares  de  plantas  nuevas,  y  la  que  ahonda  en  el 
estudio  de  la  especie  humana  para  proclamar  la 
identidad  de  todas  las  familias  que  la  componen,  y 
borrar  del  catálogo  de  las  preocupaciones  el  nombre 
de  razas  con  que  se  han  bautizado  sus  diferencias. 

Nunca  ha  tenido  la  naturaleza  tan  grande  y  pers- 
picaz intérprete  ;  nunca  la  ciencia  más  decidido 
apóstol. 

Este  fué  el  amigo  de  Bonpland,  de  Gay  Lussac, 
de  Biot,  de  Cuvier,  de  Arago,  de  todos  los  sabios. 
Perteneció  á  casi  todas  las  Academias  de  Europa.  El 
sol  de  su  gloria  ilumina  los  dos  hemisferios. 

No  conocemos  sino  tres  grandes  hombres  que  han 
impulsado  la  civilización  del  Nuevo  Mundo:  Cristóbal 
Colón,  Alejandro  Humboldt  y  Simón  Bolívar.  El 
primero  lo  descubre,  el  segundo  lo  estudia  y  lo  re- 
vela, el  último  lo  liberta.  Estas  tres  nobles  figuras  se 
dan  la  mano  al  través  del  tiempo  y  de  la  tumba. 

Colón  es  el  Moisés  de  la  Europa  moderna. 

Bolívar,  el  incomparable  Redentor  de  la  América 
latina. 

Y  Humboldt,  el  sabio  que  más  se  ha  acercado  á 
la  Divinidad  por  el  poder,  el  carácter  y  la  extensión 
de  su  inteligencia. 

1869. 
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EL    SIGKLO    22ZIX1 


Recuerdo  que  durante  el  período  de  nuestras 
guerras  civiles,  que  es  como  si  dijera  en  todos 
los  años  de  mi  vida,  hubo  la  costumbre  de  ce- 
lebrar con  repiques  de  campanas,  cohetes,  mú- 
sica é  inusitado  alborozo,  los  partes  de  las  ac- 
ciones militares — ganadas  todas  necesariamente  por 
el  Gobierno — en  los  que  aparecía  que  el  enemi- 
go era  siempre  superior  en  número  y  con  espe- 
cial cuidado  se  detallaban  los  muertos  y  heri- 
dos, ni  más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  lo- 
bos ó  de  tigres  á  que  se  hubiese  dado  una  bue- 
na  batida. 

Pues  bien  :  ese  mismo  entusiasmo  público — y 
á  fe  que  estaría  mejor  empleado — quisiera  yo  ver 
cuando  se  abre  una  carretera,  se  inicia  un  plan- 
tel de  educación,  se  funda  un  establecimiento  de 
beneficencia,  ó  se  lanza  al  estadio  de  la  prensa 
un  nuevo  diario,  como  lo  hace  hoy  el  señor  Her- 
nández Gutiérrez,  con  aplauso  de  todos  sus  ami- 
gos, con  lujo  de  aptitudes  para  salir  airoso  de  su 
empeño,  y  en  beneficio  de  todos  los  intereses  so- 
ciales. 

Por  mi  parte,  al  saber  tan  grata  nueva,  he 
descolgado  la  enmohecida  pluma  del  periodista 
para  dirigir  un  afable  saludo  á  este  nuevo  heral- 
do de  la  civilización  y  del  progreso,  y  para  feli- 
citar al  país  por  la  adquisición  de  un  órgano 
más  de  publicidad,  en  que  de  seguro  verá  cam- 
pear con  las  ideas  de  su  programa,     las    formas 
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correctas  y  elegantes  del  escritor,  el  tono  decen- 
te, la  variedad,  el  buen  gusto  y  la  afluencia  siem- 
pre admirable  de  la  palabra,  bien  sea  hablada 
ó  escrita,  de  la  palabra,  que  es  la  piedra  de  to- 
que de  los  grandes  productores  intelectuales  cuan- 
do hay  que  verterla  día  por  día,  como  la  onda 
del  torrente,  y  comunicarle  sin  cesar  á  semejan- 
za de  la   luz,    resplandor,  movimiento  y  brillo. 

Un  diario  !  ¿  Quién  puede  medir  toda  la  ex- 
tensión de  su  órbita  ?  No  presenta  el  océano  más 
amplios  horizontes.  No  tiene  el  arma  de  preci- 
sión más  alcance.  Bien  le  está  decir  con  mejor 
derecho  que  Carlos  V,  que  el  sol  no  se  pone 
nunca  en  sus  dominios.  Política,  legislación,  mo- 
ral,,  ciencias,   artes,  literatura todo  le  pertenece. 

El  individuo,  la  familia,  la  sociedad,  la  nación, 
la  humanidad  entera  le  piden  en  mil  voces  y  sin 
darle  treguas  un  solo  instante,  el  eco  de  sus  ne- 
cesidades y  aspiraciones,  la  defensa  de  sus  dere- 
chos, la  mejora  de  su  condición,  la  palabra  de 
su  destino.  ¡  Inmenso  fardo  de  responsabilidades 
y  fatigas  que  hace  del  periodista  de  profesión  un 
Cristo  de  los  tiempos  modernos  !  Y  ¡  qué  debe- 
res tan  graves  no  son  los  suyos  !  Tiene  que  tra- 
zar con  rapidez  eléctrica  todos  los  acontecimien- 
tos del  día.  Tiene  que  juzgar  con  entereza  y  fir- 
me criterio  á  los  hombres  públicos  Tiene  que 
intervenir  en  la  discusión  de  las  leyes,  proponer 
reformas,  combatir  abusos,  desafiar  preocupacio- 
nes entronizadas,  adelantarse  á  los  acontecimien- 
tos para  dirigirlos  ó  conjurarlos,  seguir  hora  por 
hora,  minuto  por  minuto,  las  pulsaciones  de  la 
opinión  pública  y  servirla  con  pureza  y  fidelidad, 
so   pena  de  ser   recibido  por  ella,    como  recibían 
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á  sus  esposos  en  la  derrota  las  mujeres  de  los 
Ambrones,  aquellos  feroces  que  venció  Mario  :  con 
las  espadas  desnudas  y  los  más  terribles  gritos 
de  su  desprecio  y  de  su  cólera.  Tiene  que  des- 
plegar la  vigilancia  de  Argos,  la  fuerza  de  Hér- 
cules, en  una  lid  perenne,  fatigosa,  apremiante ; 
llamar  á  estrados  los  intereses  que  se  agitan  en  el  se- 
no de  la  sociedad ;  pedir  cuenta  á  todos  los  poderes, 
por  más  encumbrados  que  sean  ;  sostener  la  razón  y 
la  justicia,  proclamar  el  bien,  difundir  la  verdad,  y 
en  suma,  someterlo  todo  á  su  examen  y  decisión,  y 
continuar  impasible  su  gloriosa  carrera,  sin  que  le 
extravíen  las  pasiones,  ni  los  insultos  le  abatan,  ni  la 
violencia  le  intimide.  ¡  Qué  cargo  tan  múltiple,  qué 
papel  tan  difícil  y  erizado  de  escollos  y  peligros  ! 

Envidio  sin  embargo,  envidio  de  todo  corazón  esa 
vida  agitada  del  periodismo  con  todas  sus  inquietu- 
des ;  esa  lucha  gigantesca  en  que  el  hombre  aparece 
colmando  el  abismo  del  tiempo  con  el  raudal 
inagotable  de  su  palabra  ;  en  que  los  ciclos  se  cuen- 
tan por  los  grandes  pasos  de  la  civilización  y  por  los 
triunfos  de  las  ideas,  y  en  que  el  paraíso  del  pensa- 
miento, como  galardón  de  la  victoria,  no  está  no,  en 
las  brumas  de  lo  pasado,  ni  en  la  fábula,  ni  en  las 
tradiciones,  sino  adelante  y  siempre  adelante,  en 
el  desenvolvimiento  de  todas  las  facultades  humanas, 
en  el  mundo  de  la  realidad  palpitante,  revelado  en 
todos  sus  misterios  por  la  ciencia,  mejorado  por 
la  industria,  embellecido   por  el  arte. 

El  título  del  nuevo  diario,  que  pudiera  pare- 
cer pretensioso  á  primera  vista,  se  comprende  per- 
fectamente considerado  como  un  homenaje  de  su 
fundador  á  los  portentos  del  siglo  que  alcanzamos, 
de  este  siglo  que  registra  en  sus  anales  la  derrota  del 
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derecho  divino  de  los  reyes,  la  independencia  de 
Sur  América,  la  cruzada  civilizadora  de  la  In- 
dia, el  descubrimiento,  puede  decirse,  de  la  Chi- 
na, la  prohibición  del  oprobioso  comercio  de  es- 
clavos, la  unidad  de  Italia,  la  unidad  de  Alema- 
nia, la  comunicación  instantánea  de  los  continen- 
tes, el  abrazo  de  todas  las  razas  y  de  todas  las 
naciones  por  medio  del  vapor,  el  telégrafo,  el 
cable  submarino,  la  imprenta.  Siglo  que,  arma- 
do de  la  fuerza  del  vapor,  ha  redimido  de  una 
servidumbre  agobiadora  el  brazo  del  hombre,  ha- 
ciendo que  la  máquina  con  extraordinaria  rapi- 
dez y  precisión  le  fabrique  diversidad  de  instru- 
mentos y  le  desempeñe  innumerables  operaciones 
de  la  industria,  como  tejer,  pulir,  aserrar,  co- 
ser, cortar,  teñir,  dorar,  moler,  imprimir,  y  casi 
todo  lo  que  representa  una  conquista  del  traba- 
jo sobre  la  materia  bruta.  Siglo,  en  fin,  de  la  quí- 
mica, la  locomotora,  la  vulgarización  del  túnel ; 
siglo  del  gas,  el  daguerrotipo,  la  economía  de 
sangre  humana  en  las  guerras  y  los  patíbulos, 
las  exhibiciones  internacionales,  y  de  tantas  y  tantas 
maravillas  que  han  trasformado  á  este  pobre  y 
oscuro   planeta  en  espléndida  mansión  del  hombre. 

El  Siglo  XIX  aparece  en  la  arena  periodística, 
como  adalid  de  todas  esas  ideas  y  adelantos,  en  una 
época  bonancible,  la  más  propicia  para  discutir  los 
intereses  generales  del  país,  y  cuando  los  partidos-, 
parece  que  han  jurado  en  un  arranque  de.noble  ab- 
negación sepultar  para  siempre  la  funesta  discordia 
é  inspirarse  únicamente  en  el  bien  patrio. 

Bien  venido  sea  El  Siglo  XIX  á  impulsar  con  su- 
voz  alentadora  este  espíritu  de  progreso  que  nos  in- 
vade, nos  subyuga  y  descorre  á  nuestra  vista  bellos; 
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y  anchurosos  horizontes  para  la  vida  nacional  ;  bien 
venido  sea,  con  el  concurso  de  todos  los  escritores 
amantes  de  la  civilización,  á  defender  briosamente 
con  el  respeto  á  la  ley,  los  intereses  de  la  paz,  obteni- 
da á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios,  á  promo- 
ver el  bien  bajo  todas  sus  formas,  á  apresurar  con 
noble  fe  y  entusiasmo,  los  gloriosos  destinos  de  la 
República ! 

Mis  votos  le  acompañan  por  que  su  carrera  sea  de 
celebridad  y  de  triunfos  y  por  que  tenga  en  todo  el 
país  la  mayor  acogida,  estando  al  frente  de  su  redac- 
ción un  joven  venezolano  de  talento,  de  gallardo  y 
fácil  decir,  ventajosamente  conocido  en  las  tareas  del 
periodismo  y  dispuesto  á  servir  con  caballerosa  leal- 
tad los  intereses  públicos. 

1-873 


Es  necesario  convenir  en  que  el  glorioso  des- 
cubridor del  Nuevo  Mundo  fué  un  hombre  muy 
desgraciado.  Prescindamos  de  que  aún  .está  por 
fijarse  la  fecha  de  su  nacimiento,  pues  unos  di- 
cen que  fué  de  1435  á  36,  y  otros  de  1445  á 
46,  y  de,  que  en  España  le  gastaron  no  solo  la 
paciencia  sino  hasta  una  sílaba  de  su  apellido, 
por  lo  cuál  de  Colombo,  que  era  antes,  quedó 
reducido  á  Colón  solo.  No  recordemos  tampoco  los 
trabajos  que  pasó  en  Lisboa,  de  donde  al  fin  hubo 
de  salir  en  el  mayor  estado  de  pobreza,  y,    según 
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cuentan,  furtivamente,  por  el  temor  de  que  le  persi- 
guieran sus  acreedores ;  ni  los  siete  años  que  anduvo 
de  ceca  en  meca  en  seguimiento  de  la  corte  españo- 
la y  durante  los  cuales  quizá  tuvo  que  guerrear  á 
veces  con  los  moros  de  Granada,  mientras  los  Reyes 
Católicos  se  dignaban  decidir  acerca  de  su  famoso 
proyecto  de  buscar  por  el  Occidente  una  ruta  para 
las  Indias  Orientales.  No  digamos  ni  una  palabra  de 
la  amargura  y  abatimiento  que  debió  causar  en  su 
ánimo  la  grave  noticia  que  le  dieron,  después  de 
muchas  idas  y  venidas  y  súplicas  y  empeños,  de  que 
ya  la  Junta  de  Sabios  de  Salamanca,  por  hacerle  un 
gran  servicio,  había  expuesto  su  dictamen  acerca  de 
aquel  propósito  que  tanto  le  fatigaba,  declarando, 
como  declaró,  en  sustancia,  que  el  tal  proyecto  no 
pasaba  de  ser  una  solemne  majadería  por  ilusorio  y 
descabellado  y  herético.  No  hagamos  ninguna  men- 
ción de  los  inconvenientes  que  le  llovieron  posterior- 
mente hasta  conseguir  tres  miserables  barcos  para 
su  heroica  empresa,  ni  de  la  lucha  que  empeñó  en 
setentiun  días  de  navegación,  con  la  ignorancia  y 
cobardía  de  sus  compañeros  y  la  furia  de  los  elemen- 
tos, y  hasta  la  variación  de  la  aguja  imanada  ;  ni 
hablemos  ya  del  indigno  tratamiento  que  sufrió  de 
Bobadilla  en  la  Española,  y  de  la  destitución  y 
miseria  en  que  acabó  sus  tristes  días.  Aun  des- 
pués de  muerto,  decirse  puede  que  ha  continuado 
persiguiéndole  su  mala  estrella,  pues  no  sólo  fueron 
removidos  sus  restos  mortales  de  un  convento  á 
otro,  mas  también  los  hicieron  viajar  á  Santo  Do- 
mingo y  luego  á  la  Habana,  y  no  hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  discutido  por  la  prensa,  cuál  de 
estos  dos  puntos  guarda  verdaderamente  las  ce- 
nizas del  infeliz  almirante.    Y  para  colmo  de  infor- 
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tunios,  este  héroe  sublime,  este  nuevo  Moisés  de  las 
naciones  europeas,  este  genio  atrevido,  de  tan  am- 
plios y  luminosos  horizontes,  no  ha  encontrado  un 
Homero  que  cante  su  gloria,  y  lo  que  es  más  triste, 
aun  hay  quien  dude  que  su  maravilloso  descubri- 
miento de  América,  pueda  servir  de  asunto  para 
una  epopeya  ! 

Si  un  poema  épico  debe  ser,  como  Blair  lo  define, 
la  relación  de  una  empresa  esclarecida,  hecha  en 
forma  poética,  ¿  quién  puede  negar  que  ese  hecho 
admirable  de  la  vida  de  Colón  es  un  argumento 
digno  de  ser  celebrado  por  un  Virgilio  ó  un  Tasso, 
si  poetas  de  esa  talla  pudieran  existir  en  nues- 
tros días  ?  Nada  hay  en  este  asunto  que  se  opon- 
ga á  la  unidad,  grandeza  é  interés  de  la  acción  ; 
nada  que  excluya  la  introducción  de  oportunos  epi- 
sodios, ni  la  pintura  de  los  caracteres  que  deben 
intervenir  en  la  empresa,  ni  las  galas  de  una  dicción 
poética  bien  sostenida.  Ahora,  encontrar  quién 
desempeñe  tan  magnífico  argumento,  esa  es  la  difi- 
cultad, ecco  il problema,  como  dicen  los  italianos. 

A  la  verdad,  raro  va  siendo  ya  el  cultivo  de  la 
poesía  épica  ;  mas  acaso  no  provenga  esto  de  que 
falten  asuntos  heroicos  en  lo  pasado  y  en  lo  presen- 
te, ni  de  que  sea  imposible  al  poeta  identificarse  con 
cualquiera  época  de  la  historia,  sino  más  bien  debe 
atribuirse  á  la  índole  de  la  civilización  actual  y  á  las 
exigencias  del  gusto  literario.  Antiguamente  un  poe- 
ma épico  era  el  vivo  reflejo  de  las  glorias,  costumbres, 
creencias  y  hasta  del  saber  de  todo  un  pueblo  ;  mas 
fué  perdiendo  ese  carácter  grandioso  á  medida  que 
se  ensanchó  la  esfera  de  los  conocimientos,  y  mucho 
más,  después  que  por  medio  de  la  imprenta,  el  va- 
por y  la  electricidad  se   han   difundido  con   mayor 
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profusión  las  luces,  y  la  ciencia  ha  crecido  y  to- 
mado la  amplitud  de  un  océano,  y  las  naciones 
se  han  acercado  unas  á  otras  en  un  comercio  univer- 
sal de  ideas  y  propósitos,  de  todo  lo  cual  ha  re- 
sultado que  el  pensamiento  y  sus  formas  han  tenido 
que  sufrir  necesariamente  profundos  cambios.  Tó- 
mese en  comprobación  de  ello  la  vida  intelectual  de 
cualquiera  nación  moderna:  es  claro  que  ya  no 
puede  estar  representada  por  un  solo  ingenio  ;  eso 
fuera  un  vergonzoso  anacronismo  :  ha  menester  aho- 
ra falanges  de  escritores  y  artistas  y  hombres  cien- 
tíficos y  centenares  de  prensas  que  crujan  sin  cesar 
para  servir  de  órgano  al  torrente  de  la  palabra  y  á 
la  inmensa  actividad  del  espíritu,  no  ya  en  el 
poema  épico,  obra  lenta  de  algunos  años,  sino  en  el 
periódico  de  corta  vida  y  múltiple  forma,  en  el  folle- 
to, el  drama,  la  novela,  la  poesía  fugitiva.  Es  nota- 
ble también  lo  que  acontece  con  la  misma  poesía 
lírica  :  obligada  á  seguir  el  vuelo  del  siglo,  para 
aumentar  su  ligereza  tiene  que  desprenderse  de 
algunas  galas  ;  para  no  morir  arrastrada  por  el  tor- 
bellino, se  refugia  en  el  soneto,  cuando  no  en  una  ó 
dos  breves  estrofas.  Ejemplos  de  esto,  Campoamor, 
Becquer,  Manuel  del  Palacio  y  otros  poetas  contem- 
poráneos. Aconsejaba  Horacio  á  los  Pisones  que  hi- 
cieran sufrir  á  sus  borradores  una  oscura  reclusión  de 
nueve  años  ;  y  este  precepto,  á  nuestro  ver,  marca 
distintamente  lo  que  va  de  la  civilización  antigua 
á  la  nuestra,  pues  no  habrá  hoy  ni  preceptista 
que  lo  reitere,  ni  alumno  que  lo  siga.  Por  lo  ge- 
neral nadie  aspira  ya  á  una  gloria  tardía,  y  mucho 
menos,  postuma,  sino  á  los  triunfos  inmediatos  y 
ruidosos,  aunque  sean  efímeros ;  á  una  celebridad  con- 
vencional, ya  que  no  es  fácil  alcanzar  la  verdadera. 
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Si  fuera  'cierto,  como  pretenden  algunos,  que  la 
poesía  épica  solo  puede  escribirse  en  el  momento 
histórico  que  se  realiza  la  acción  en  ella  celebra- 
da, ó  mientras  dure  la  impresión  que  en  la  concien- 
cia popular  aquella  acción  haya  producido,  debería- 
mos tener  por  errado  el  sentir  de  Blair  cuando  ase- 
gura que  "  á  la  grandeza  de  la  acción  contribuye  el 
que  no  sea  de  data  reciente, ' '  y  que  ' '  la  antigüedad 
es  favorable  á  aquellas  ideas  elevadas  y  augustas  que 
debe  excitarla  poesía  épica ";  y  además,  no  sería 
fácil  comprender  cómo  pudieron  Homero,  Virgilio  y 
Tasso  escribir  sus  inmortales  poemas,  cuando  los 
sucesos  que  sirven  de  argumento  á  La  Iliada,  La 
Eneida  y  La  Jerusalén  Libertada,  todos  acaecieron 
mucho  tiempo  antes  de  haber  nacido  ellos. 

Las  reglas  del  arte,  como  dictadas  por  hombres, 
entendemos  que  no  son  infalibles,  puesto  que  ha 
habido  talentos  de  admirable  osadía  que  han  atro- 
pellado por  ellas  y  producido  bellezas  de  primer 
orden  ;  pero  aquellos  espíritus  poéticos  á  quienes  no 
fué  dado  el  vuelo  poderoso  del  águila,  parece  que 
harían  bien,   en  consultarlas,  por  lo  menos. 

Cuando  se  considera  lo  diíícil  que  es  en  su  ejecu- 
ción el  poema  épico  y  las  juiciosas  críticas  de  que 
han  sido  objeto  La  Iliada,  La  Odisea  y  La  Eneida, 
sin  embargo  de  estar  consideradas  como  modelos, 
algún  consuelo  debe  ser  para  los  que  se  ensayan  en 
este  género  de  poesía  lograr  que  sus  trabajos  sean 
dados  á  conocer  por  la  prensa  periódica. 
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ANDRÉS  BELLO 


(en  su  primer  centenario) 

Cien  años  han  trascurrido,  fecundos  en  gran- 
des acontecimientos,  desde  que  vio  la  luz  pri- 
mera el  célebre  cantor  de  la  Zona  tórrida,  el  en- 
viado predilecto  de  las  Musas  que  venía  á  re- 
velar al  mundo  civilizado  las  preciosidades  de  una 
tierra  sometida  apenas  al  hombre,  nueva  creación 
divina  que  excede  en  hermosura  y  esplendor  á 
todo  lo  que  puede  soñar  la  fantasía  de  los  poetas 
y  pintores,  y  guarda  en  su  seno  las  riquezas  de 
todos  los  climas  y  se  dilata  en  apacibles  verje- 
les y  magestuosas  escenas  desde  las  bocas  del 
Orinoco  hasta  el  cabo  de  Hornos,  de  los  Andes  del 
Ecuador  á  las  inmensas  regiones  que  baña  el  so- 
berbio Amazonas.  Cien  años,  breve  minuto  de 
la  existencia  infinita,  han  bastado  para  cambiar 
profundamente  la  faz  de  los  países  que  fueron 
colonias  y  factorías  españolas.  El  fuego  de  las 
revoluciones  ha  calcinado  el  suelo  de  la  antigua 
dominación,  y  las  cenizas  de  tantos  trofeos,  in- 
signias y  monumentos  de  aquel  desmesurado  po- 
der que  llenó  la  tierra  de  asombro  y  llegó  á  su 
apogeo  bajo  el  cetro  ponderoso  de  Carlos  V,  han 
servido  para  fecundar  el  campo  de  triunfo  de  la 
democracia  :  el  torrente  de  las  ideas  ha  borrado 
hasta  las  huellas  de  instituciones  y  costumbres 
que  habían  sido  seculares.     Cien  años  ha   marca- 
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•do  el  dedo  inflexible  del  tiempo  en  el  libro  de 
la  historia,  y  nos  hallamos  faz  á  faz  de  una  nue- 
va civilización  en  que  ha  desaparecido  la  opro- 
biosa esclavitud,  y  los  vastos  señoríos  de  Espa- 
ña se  han  convertido  en  naciones  libres  é  inde- 
pendientes y  el  hijo  de  América  ha  conquistado 
patria  y  hogar  y  ocupa  ya  digno  puesto  en  la 
sociedad  humana.  Ni  están  limitadas  al  campo 
de  la  política  las  mejoras  que  la  gloriosa  tras- 
formación  ha  producido.  El  comercio,  las  artes, 
las  ciencias  y  las  letras  han  recibido  también  el 
impulso  civilizador,  y  los  hijos  de  las  nuevas  na- 
cionalidades han  demostrado  al  mundo  que  sólo 
carecían  bajo  la  colonia  de  instrucción  y  de  atmós- 
fera para  ser  factores  del  progreso  universal  y 
elevarse  á  la  categoría  de  estadistas,  escritores  y 
hombres  científicos.  Y  entre  los  invictos  lucha- 
dores que  más  han  contribuido  á  fundar  esta 
nueva  civilización,  no  con  la  espada  de  los  com- 
bates, sino  con  la  pluma  del  gabinete,  no  con 
el  fuego  de  la  metralla,  sino  con  la  luz  de  la 
ciencia,  notablemente  descuella  el  ilustre  Bello. 

Nació  el  29  de  noviembre  de  1781,  en  el  ri- 
sueño valle  de   Caracas, 

Donde  emboza 
Su  doble  cima  el  Avila  entre  nubes. 

Y  así  por  un  designio  providencial,  la  cuna  del 
héroe  de  la  Independencia,  había  de  ser  también 
la  del  primer  publicista  y  poeta  hispano-americano. 
Los  dos  atletas  de  la  revolución  se  adelantan  cu- 
biertos de  laureles  en  el  olimpo  de  la  Gloria.  Si  pa- 
ra obtener  la  estatura  de  Bolívar  sería  preciso  una 
medida    especial,   formada  con   los    brazos  de  las 
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cinco  Repúblicas  que  creó  su  genio  sublime,  pa- 
ra comprender  la  luminosa  carrera  de  Bello  hay 
que  tener  presente  la  profunda  ignorancia  que 
reinaba  en  la  Venezuela  colonial,  donde  toda  la 
escasa  instrucción  que  había,  según  parece,  es- 
taba vinculada  en  algunos  conventos.  ¿  Y  cómo 
es  posible  que  este  pobre  colono  haya  conquis- 
tado puesto  distinguido  en  el  mundo  científico  y 
llegado  á  ser  el  fundador  de  una  literatura  ?  ¿  Có- 
mo explicar  este  fenómeno,  sino  por  el  temple 
de  grandes  virtudes  y  la  superioridad  irresistible 
de  una  clara  y  hermosa  inteligencia  ?  Dejando  á 
plumas  doctas  que  le  juzguen  en  el  terreno  del 
derecho  público  y  en  la  filología  y  otros  ramos 
del  saber  humano,  nosotros  nos  limitaremos  á 
presentarle  como  poeta  en  la  fiesta  espiritual  de 
este   su   primer    centenario. 

Supla  á  lo  arduo  del  intento  el  amor  á  la  jus- 
ticia ;  escude  la  grandeza  del  sugeto  la  sencillez 
del  homenaje. 

Los  primeros  fulgores  del  astro  literario  apa- 
recen en  el  soneto  á  la  Victoria  de  Bailen,  don- 
de el  poeta,  agitado  por  el  numen  del  patriotis- 
mo, ciñe,  al  son  de  su  robusto  canto,  un  laurel 
inmortal  á  las   sienes  de  la   madre  España  : 

Rompe  el  león  soberbio  la  cadena, 
Con  que  atarle  pensó  la  felonía, 

Y  sacude  con  noble  bizarría 
Sobre  el  robusto  cuello  la  melena. 
La  espuma  del  furor  sus  labios  llena ; 

Y  á  los  rujidos  que  indignado  envía 
El  tigre  tiembla  en  la  caverna  umbría 

Y  todo  el  bosque  atónito  resuena. 
Bl  león  despertó ;  temblad,  traidores ! 
IyO  que  vejez  creísteis,  fué  descanso; 
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Las  juveniles  fuerzas  guarda  enteras. 
Perseguid  alevosos  cazadores, 
A  la  tímida  liebre,  al  ciervo  manso  ; 
No  insultéis  al  monarca  de  las  fieras. 

¿  Cuándo  habían  resonado  los  valles  de  Amé- 
rica con  tan  armoniosos  acentos  ?  ¿  Dónde  existía 
hasta  entonces  algo  que  pudiera  equipararse  con 
esta  valiente  composición,  á  no  ser  que  nos  re- 
montemos á  los  siglos  de  oro  de  la  literatura 
española,  para  encontrar  ese  acierto  divino  en 
la  aplicación  de  los  epítetos  y  esa  riqueza  de  imá- 
genes y  esa  magnífica  rotundidad  del  verso  ?  Se 
ve  pues,  que  Bello,  aun  bajo  la  tutela  de  la  co- 
lonia, con  una  sola  producción  de  su  ingenio  ha- 
bía alcanzado  ya  en  1808  un  puesto  en  el  Par- 
naso, nada  menos  que  junto  á  los  Argensolas,  auto- 
res de  los  más  celebrados  sonetos  que  posee  la  len- 
gua castellana. 

La  terrible  lucha  de  la  Independencia  sobre- 
vino, y  Bello  fué  á  parar  á  Inglaterra,  donde  es- 
tuvo, como  se  sabe,  algunos  años,  y  allí  adqui- 
rió aquellos  grandes  y  útiles  conocimientos  que 
habían  de  servirle  para  la  obra  civilizadora  á  que 
estaba  destinado,  sin  que  por  eso  dejara  de  ren- 
dir á  la  vez  fervoroso  culto  á  las  Musas.  Así 
vemos  que  cuando  todavía  humeaban  los  campos 
de  batalla,  aparece  en  1823  su  canto  á  Améri- 
ca, en  el  cual,  después  de  una  inspirada  invo- 
cación á  la  Poesía,  con  galano  pincel  describe  los 
tesoros  de  hermosura  que  ofrece  esta  privilegia- 
da naturaleza  recien  salida  de  las  manos  del  Creador, 
y  recorre  al  son  del  arpa  los  sitios  encantadores 
que  ilumina  el  sol  de  los  trópicos,  y  despierta 
dulces  memorias   de   una  edad     inocente  anterior 
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á  la  conquista,  como  la  de  oro  que  nos  pinta 
Ovidio,  y  ensaya  la  trompa  épica  para  narrar  en 
alto  estilo  una  serie  de  episodios  interesantes  ocurri- 
dos en  la  magna  lucha  de  la  independencia.  No 
pueden  aplicarse  en  verdad  á  estos  fragmentos 
las  reglas  críticas  del  poema  épico,  una  vez  que 
no  están  ordenados  bajo  plan  alguno,  mas  no  por 
eso  dejan  de  ser  preciosos  por  más  de  un  motivo. 
En  primer  lugar,  aparece  allí  formado  el  ver- 
dadero lenguaje  poético,  con  epítetos,  imágenes, 
inversiones  atrevidas  y  otros  adornos  que  no  ad- 
mite  la   prosa  : 

Descuelga  de  la  encina  carcomida 

Tu  dulce  lira  de  oro,  con  que  un  tiempo 

Los  prados  y  las  flores,  el  susurro 

De  la  floresta  opaca,  el  apacible 

Murmurar  del  arroyo  trasparente, 

Las  gracias  atractivas 

De  natura  inocente 

A  los  hombres  cantaste  embelesados. 

Y  como  este,  pudiéramos  citar  otros  pasajes  del 
Tiermoso  estilo  poético  que  en  la  composición  do- 
mina. 

En  segundo  lugar,  si  Bello  en  el  tono  apaci- 
ble de  la  lira  ha  encontrado  ya  el  lenguaje  de 
las  Musas,  en  el  grave  de  la  epopeya  nos  ha  tra- 
zado con  elevación,  dignidad  y  fuego  los  primeros 
rasgos  épicos  que  posee  la  literatura  hispano-ameri- 
cana.  El  nos  recuerda  con  esto  á  Virgilio,  que 
después  de  haber  cantado  las  dulzuras  de  la  vi- 
da pastoril  y  el  cultivo  y  la  riqueza  de  los  cam- 
pos, embelesa  á  los  hombres  con  la  narración  de 
los  gloriosos  hechos  de  donde  tuvo  origen  la  gran- 
deza  romana.     Hé    aquí    como   enaltece   el  poeta 
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la  memorable,  pero  desgraciada  defensa  de  Bar- 
celona y  pone  á  la  vista  los  estragos  que  se  si- 
guieron á  aquel   hecho  de  armas  : 

Es  un  convento  el  último  refugio 
De  la  arrestada,  aunque  pequeña  tropa 
Que  la  defiende  :  en  torno  el  enemigo, 
Cuantos  conoce  el  fiero  Marte,  acopia 
Medios  de  destrucción  ;  ya  por  cien  partes 
Cede  al  batir  de  las  tonantes  bocas 
El  débil  muro,  y  superior  en  armas 
A  cada  brecha  una  legión  se  agolpa. 
"*"    Cuanto  el  valor  y  el  patriotismo  pueden, 
El  patriotismo  y  el  valor  agotan. 


Tú  pintarás  al  vencedor  furioso 
Que  ni  al  anciano  trémulo  perdona, 
Ni  á  la  inocente  edad,  y  en  el  regazo 
De  la  insultada  madre  al  hijo  inmola. 

Y  por  último,  esmaltan  este  canto  no  pocas 
imágenes  hermosas  y  sentimientos  patéticos  que 
contribuyen  á  la  variedad  de  la  narración,  y  se 
hallan  presentados  siempre  con  novedad  y  maestría. 
¿Desconocerá  alguien,  por  ejemplo,  á  la  Inqui- 
sición,  en  los   rasgos  que  siguen  ? 

Entronizado  el  tribunal  de  espanto, 

Que  llama  á  cuentas  el  silencio,  el  llanto, 

Y  el  pensamiento  á  su  presencia  cita, 
Que  premia  al  delator  con  la  sustancia 
De  la  familia  mísera,  proscrita ; 

Y  á  precio  de  oro,  en  nombre  de  Fernando, 
Vende  el  permiso  de  vivir  temblando. 

Hé  aquí  como  realza  preciosamente  las  rique- 
zas  de   Méjico  : 

El  suelo  de  inexhaustas  venas  rico, 
Que  casi  hartaron  la  avarienta  Europa. 
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Y  pintando  á  Caracas  arruinada  por  el  terre- 
moto  de    1812  : 

Entre  las  rotas  cúpulas  que  oyeron 
Sacros  ritos  ayer,  torpes  reptiles 
Anidan,  y  en  la  sala  que  gozosos 
Banquetes  vio  y  amores,  hoy  sacude 
~L,a  grama  del  erial  su  infausta  espiga. 

¿  Qué  versos  cadenciosos  é  inspirados  son  es- 
tos que  aun  sin  el  dulce  atractivo  de  la  rima 
dejan  en  el  alma  impresión  tan  honda?  ¿Es  es- 
ta voz  solemne  la  de  aquel  adolescente  que  ba- 
jo la  sombra  del  Samán  ensayaba  tiernos  idilios  ? 
¿Es  este  el  errante  soñador  que  preludiaba  hu- 
mildes cantos  á  las  verdes  y  apacibles  riberas  del 
Anauco,  ó  el  poeta  que  llora  amargamente  so- 
bre las  despedazadas   ruinas   de  Itálica  ? 

Pero  dejemos  á  un  lado  las  gracias  y  primo- 
res que  adornan  esa  poesía  del  ilustre  cantor, 
y  tratemos  ahora  de  su  "Silva  á  la  agricultu- 
ra de  la  Zona  tórrida,"  con  el  propósito  de  ren- 
dir á  su  genio  un  homenaje  racional  estudiando 
á  la  luz  del  arte  esta  que  pasa  por  ser  su  obra 
maestra  y  que  lo  es  en  efecto.  ¿Por  qué  es- 
bella  esta  Silva  ?  ¿  en  qué  consiste  su  mérito  ?  ¿  es- 
una  obra  de  pura  inspiración,  ó  el  resultado  del 
estudio  ? 

Ante  todo,  la  poesía  á  que  nos  referimos  es^ 
descriptiva,  y  en  este  género  pocos  modelos  en 
castellano  hallaría  Bello  que  consultar,  y  eso  ca- 
balmente hacía  más  difícil  su  empeño.  Por  otra 
parte,  el  tema  descriptivo  no  era  suficiente  por 
sí  solo  para  sostener  el  interés  de  la  composi- 
ción, y  hé  ahí  otra  dificultad  de  que  el  insigne 
escritor  ha  salido   victorioso,    pues  con   la  magia. 
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-del  lenguaje  poético  y  admirables  recursos  de  in- 
genio ha  sabido  comunicar  creciente  atractivo  á 
todos  los  detalles  de  su  cuadro  hasta  presentar 
un  conjunto   casi   perfecto. 

Más  de  cincuenta  años  hace  que  lanzó  Bello 
este  canto  á  la  publicidad,  y  todavía  se  lee  con 
el  mismo  interés  que  entonces,  y  pasará  nues- 
tra generación  y  vendrán  nuevos  hombres  con  otras 
ideas  y  la  Silva  á  la  Zona  tórrida  será  gustada 
y  aplaudida  donde  quiera  que  se  hable  ó  se  en- 
tienda nuestro  idioma.  Tal  es  eh  colorido  de  ver- 
dad y  vida  que  hay  en  esa  preciosa  pintura  de 
la  naturaleza  americana.  Tan  cierto  es  que  lo 
eterno  es  carácter  distintivo  de  la  belleza,  así  en 
la  literatura  como  en  las  nobles  artes.  Pasaron 
los  siglos,  y  aun  nos  conmueven  los  ruegos  con 
que  el  anciano  rey  de  Troya  pide  al  vencedor 
el  cadáver  de  su  hijo  :  aun  nos  encanta  la  her- 
mosa Galatea  de  Virgilio,  cuando  arroja  la  man- 
zana al  enamorado  pastor  y  procura  que  éste  la 
vea  antes  de  esconderse  entre  los  sauces  ;  aun 
oimos  el  dulce  coloquio  de  Julieta  y  Romeo  en 
su  noche  de  amor ;  aun  nos  hace  reir  el  Ava- 
ro, de  Moliere,  y  admiramos  la  profunda  filoso- 
fía que  encierran  los  versos  de  Calderón  de  la 
Barca.  Y  es  porque  la  belleza  literaria  tiene  mu- 
cha semejanza  con  la  claridad  y  el  fulgor  de  los 
astros.  ¿  Veis  sobre  la  haz  de  la  tierra  esas  ins- 
tituciones que  juzgáis  inmutables  ?  Las  barrerá  en 
breve  la  tempestad  de  las  ideas.  Fatalmente  lle- 
va la  hermosura  en  su  propio  encanto  la  muer- 
te. La  juventud  tiene  demasiado  aroma  para  no 
evaporarse  pronto.  El  olvido,  como  un  sudario 
inmenso,  envuelve  todas   las  grandezas   y   vanida- 
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des  del  hombre.  Sólo  queda  allí  pura,  resplan- 
deciente, inextinguible,  esa  luz  divina  sobre  los 
escombros  de   todo   lo  que   se  derruye. 

Si  el  canto  á  la  Zona  tórrida  es  tan  admirable 
hoy  como  ayer,  y  como  lo  será  siempre,  no  pro- 
viene esto  seguramente  de  los  caprichos  de  la 
moda,  ni  de  haberse  convenido  algunas  perso- 
nas en  calificarlo  de  esa  manera,  sino  de  que 
el  autor  en  su  desempeño  ha  satisfecho  las  exigen- 
cias del  arte,  como  lo  comprueban  las  siguien- 
tes observaciones. 

Ha  hermoseado  la  naturaleza  física,  reuniendo 
en  un  solo  cuadro  bellezas  que  en  realidad  sólo 
existen  diseminadas,  según  puede  notarse  en  to- 
da  la  estancia   que  principia  : 

Tu  das  la  caña  hermosa, 
De  do  la  miel  se  acendra 
Por  quien  desdeña  el  mundo  los  panales. 

En  ese  ,  campo  artístico  se  hallan  agrupadas  las 
más  ricas  producciones  vegetales  de  nuestra  zo- 
na y  pintadas  con  tal  animación,  que  parece  que 
las  estuviéramos  viendo. 

La  tercera  estancia  es  un  magnífico  trozo  de 
moral,  en  que  brillan  también  oportunas  reflexio- 
nes políticas,  y  como  las  verdades  que  allí  en- 
carece el  autor  nacen  espontáneamente  del  asun-  ■ 
to,  logra  comunicarle  con  este  adorno  un  interés 
muy   vivo. 

En  la  cuarta  predominan  sentimientos  virtuo- 
sos, y  así  aparece  en  ella  dibujada  con  apaci- 
bles y  risueños  colores  la  inocencia  y  felicidad 
de  la  vida  campestre  y  los  encantos  y  bienes 
que   proporciona  : 
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Amáis  la  libertad  ?  el  campo  habita. 

Id  á  gozar  la  suerte  campesina  ; 
La  regalada  paz,  que  ni  rencores 
Al  labrador,  ni  envidias  acibaran  ; 
La  cama  que  mullida  le  preparan 
El  contento,  el  trabajo,  el  aire  puro. 

El  aura  respirad  de  la  montaña, 

Que  vuelve  al  cuerpo  laso 

El  perdido  vigor,  que  á  la  enojosa 

Vejez  retarda  el  paso, 

Y  el  rostro  á  la  beldad  tiñe  de  rosa. 

Al  leer  tan  deleitable  trozo  de  poesía  ¿quién 
no  envidia  la  suerte  del  labrador  y  suspira  dul- 
cemente por  la  pureza  y  sencillez  de  sus  cos- 
tumbres ? 

En  la  quinta  inculca  el  poeta  principios  de  eco- 
nomía rural  é  ideas  útiles,  nuevo  resorte  para 
mantener  y  reforzar  el   interés   del  cuadro  : 

Abrigo  den  los  valles 

A  la  sedienta  caña  : 

La  manzana  y  ]a  pera 

En  la  fresca  montaña 

El  cielo  olviden  de  su  madre  España  : 

Adorne  la  ladera 

El  cafetal :  ampare 

A  la  tierna  teobroma  en  la  ribera 

La  sombra  maternal  de  su  bucare. 

Y  también  aparece  allí  el  hombre  de  los  cam- 
pos, sin  el  cual  las  escenas  descritas  habrían  si- 
do  deficientes  y  pálidas : 

Ya  dócil  á  tu  voz,  agricultura, 
Nodriza  de  las  gentes,  la  caterva 
Servil  armada  va  de  corvas  hoces  ; 
Miróla  ya  que  invade  la  espesura 
De  la  floresta  opaca  ;  oigo  las  voces, 
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Siento  el  rumor  confuso  ;  el  hierro  suena, 

Dos  golpes  el  lejano 

Eco  redobla :  gime  el  ceibo  anciano, 

Qne  á  numerosa  tropa  . 

Dargo  tiempo  fatiga : 

Batido  de  cien  hachas,  se  extremece, 

Estalla  al  fin,  y  rinde  el  ancha  copa. 

Además  de  estos  aciertos,  ha  sabido  Bello  con- 
trastar las  pinturas  y  situaciones  ;  así,  después 
de  la  corrupción  de  las  ciudades,  descrita  en  la 
tercera  estancia  en  verso  numeroso  y  con  pin- 
celadas dignas  de  Tácito,  viene  la  vida  pura  é 
inocente  de  los  campos  ;  después  del  incendio  de 
la  selva,  diseñado  con  mano  maestra,  y  cuando 
el  fuego  ha  consumido  todo  el  verdor  y  lozanía  y 

Sólo  difuntos  troncos, 

Sólo  cenizas  quedan,  monumento 

De  la  dicha  mortal,  burla  del  viento, 

presenta  la  agradable  perspectiva  de  la  natura- 
leza regenerada  ;  surge  sonriendo  la  vida,  del  teatro 
de  la    destrucción  : 

Al  vulgo  bravio 
De  las  tupidas  plantas  montaraces 
Sucede  ya  el  fructífero  plantío 
En  muestra  ufana  de  ordenadas  haces. 

Añádase  á  esto  que  las  circunstancias  empleadas 
en  la  descripción  son  nuevas  y  particularizan  y 
circunscriben   bien   los   objetos  : 

Tú  en  urnas  de  coral  cuajas  la  almendra 
Que  en  la  espumante  jicara  rebosa. 


Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales, 
Qe  afrenta  fuera  al  múrice  de  Tiro. 

Y  el  algodón  despliega  al  aura  leve 
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I^as  rosas  de  oro  y  el  vellón  de  nieve. 

Tendida  para  tí  la  fresca  parcha 
En  enramadas  de  verdor  lozano, 
Cuelga  de  sus  sarmientos  trepadores 
Nectareos  globos  y  franjadas  flores. 

Y  para  tí  el  banano 

Desmaya  al  peso  de  su  dulce  carga. 

Es  de  observarse  igualmente  que  dichas  circuns- 
tancias son  todas  uniformes  y  de  un  mismo  carácter, 
esto  es,  suaves  y  placenteras,  en  armonía  con  el  suje- 
to de  la  obra.  También  están  expresadas  con  una 
cencillez  cautivadora,  y  lejos  de  echarse  de  menos 
en  algunas  de  ellas  la  concisión,  como  sucedería  si 
el  asunto  fuera  sublime,  vemos  que  la  pintura  dete- 
nida de  los  objetos  contribuye  á  comunicarles  mayor 
encanto. 

Las  dos  últimas  estancias  contienen  dulces  votos 
en  favor  de  la  agricultura,  y  en  ellas  resaltan,  con  el 
ritmo  del  verso  y  la  galanura  del  lenguaje,  senti- 
mientos delicados  y  puros  que  contribuyen  no  poco 
á  engrandecer  el  mérito  de  la  celebrada  Silva.  He 
aquí  algunos  de  esos  votos  : 

Intempestiva  lluvia  no  maltrate 
El  delicado  embrión  :  el  diente  impío 
De  insecto  roedor  no  lo  devore  : 
Sañudo  vendabal  no  lo  arrebate, 
Ni  agote  al  árbol  el  materno  jugo 
Da  calorosa  sed  de  largo  estío. 


El  miedo  de  la  espada  asoladora 
Al  supicaz  cultivador  no  arredre 
Del  arte  bienhechora 
Que  las  familias  nutre  y  los  Estados  ; 
Da  azorada  inquietud  deje  las  almas, 
Deje  la  triste  herrumbre  los  arados. 


COMPOSICIONES    LITERARIAS  165 

¿  Será  necesario  que  indiquemos  además  uno  de 
los  secretos  que  dan  mayor  realce  á  esta  poesía, 
cual  es  la  feliz  elección  de  los  epítetos,  como  fresca 
parcha,  sarmientos  trepadores,  sombra  maternal, 
rosas  de  oro  y  tantos  otros  que  la  embellecen  ? 

¿  Será  necesario  añadir  que  las  descripciones  pre- 
sentan objetos  individuales,  y  por  consiguiente  im- 
presionan más  la  imaginación  que  si  fueran  vagas  ó 
indefinidas? 

Ambas  observaciones  son  muy  obvias  para  que 
nos  detengamos  en  ellas  ;  pero  revelan  también  el 
tino  y  discreción  con  que  ha  sido  desempeñado  el 
asunto. 

Nos  parece  haber  ensayado  el  demostrar  con  in- 
genua palabra  en  el  terreno  de  las  bellas  letras  que 
el  mérito  de  la  Silva  á  la  Zona  tórrida  es  sólido  é 
imperecedero  y  estriba  menos  en  la  inspiración,  que 
en  el  estudio,  el  talento  y  el  arte. 

Lástima  es  que  el  autor  no  hubiera  economizado 
un  tanto  las  reflexiones  morales  y  políticas  ;  aunque 
también  pudo  evitar,  á  lo  que  entendemos,  este  in- 
conveniente, interpolándolas  con  algunas  nuevas 
descripciones,  por  ejemplo,  de  las  vistosas  aves  y 
pájaros  que  engalanan  nuestra  Zona.  ¡  Qué  campo 
tan  rico  no  presentaba  este  asunto  al  delicado  pincel 
del  gran  poeta  ! 

Ansioso  de  nuevos  laureles,  el  célebre  hijo  de  Ca- 
racas hizo  varias  traducciones  é  imitaciones  de  Víc- 
tor Hugo  que  le  han  valido  los  más  lisonjeros  elo- 
gios de  insignes  literatos  españoles. 

En  todas  las  demás  composiciones  fugitivas  de 
Bello  hay  que  admirar  siempre  la  dicción  poética, 
la  nitidez  y  moralidad  del  pensamiento  y  la  maes- 
tría en  el  manejo  del  idioma,   y  así  vienen  á  ser 
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otras  tantas  flores  de  su  preciosa  guirnalda. 

Por  último,  aquel  espíritu  sediento  de  luz  acome- 
tió la  obra  gigantesca  de  reconstruir  el  poema  del 
Cid,  y  aunque  no  conocemos  todavía  ese  trabajo,  el 
solo  intento  de  empresa  tan  ardua  está  indicando 
cuáles  eran  sus  fuerzas  de  Hércules  como  erudito 
y  como  literato,  pues  bien  sabido  es  cuan  desfigura- 
do por  la  mano  del  tiempo  y  de  los  copistas  ha  llega- 
do hasta  nosotros  el  venerable  vestigio  de  la  primi- 
tiva poesía  castellana.  El  cielo  concedió  á  Bello  ter- 
minar esa  tarea  colosal,  de  que  hemos  podido  for- 
mar alguna  idea  por  las  publicaciones  que  ha  hecho 
la  prensa  de  Chile  sobre  el  asunto  ;  y  después  de 
esta  prueba  final  y  extraordinaria  de  inteligencia  y 
genio,  se  durmió  en  el  seno  de  la  eternidad  arrullado 
por  los  ecos  de  su  gloria. 

Tal  es  el  ilustre  poeta  de  que  se  enorgullece  Vene- 
zuela y  toda  la  América  latina  ;  tal  entre  nosotros 
el  fundador  de  una  escuela  literaria  que  aconseja, 
como  condiciones  del  acierto,  un  profundo  conoci- 
miento del  idioma,  la  instrucción,  el  estudio  de  los 
modelos  y  el  noble  amor  al  arte  ;  escuela  que  pue- 
den algunos  calificar  de  tímida  en  vista  de  la  revo- 
lución literaria  del  siglo,  pero  que  tiene  en  su  apoyo 
la  autoridad  de  preceptistas  como  Horacio  y  las 
obras  inmortales  que  ha  producido  ;  siendo  de  ad- 
vertir que  esta  escuela,  lejos  de  ser  rigorista,  como  lo 
prueban  las  traducciones  de  Víctor  Hugo  hechas 
por  el  mismo  Bello,  sabe  conciliar  el  vuelo  de  la  fan- 
tasía con  el  respeto  á  los  principios,  las  innovaciones 
racionales  y  necesarias  con  las  exigencias  del  arte. 

Que  gratos  y  dulces  loores  á  Bello  resuenen  de  un 
extremo  á  otro  por  todos  los  pueblos  del  continente 
americano  y  mensajeras  brisas  los  lleven  también  á 


COMPOSICIONES  LITERARIAS  1 67 

la  patria  nunca  olvidada  de  Rioja  y  Garcilaso ;  que 
este  gran  día,  centenario  del  eminente  cantor  de  la 
Zona  tórrida,  sea  celebrado  por  ella  misma  con  la 
belleza  y  el  aroma  suavísimo  de  sus  flores,  con  las 
galas  y  alegres  trinos  de  las  aves  que  pueblan  sus 
pintorescos  valles  y  selvas  y  la  música  de  sus  ríos  y 
cascadas  y  los  esplendores  de  la  luz  tropical  que  ins- 
piraron á  la  mente  divina  del  poeta  el  más  hermoso 
de  sus  cantos. 

Caracas:   29  de  noviembre  de  1881. 

EL  fflCIOIffl,  BE  EfEIfiUE  IEIIE     • 

Este  es  el  título  de  un  hermoso  volumen  de 
poesías  traducidas  del  alemán  á  nuestro  idioma, 
que  acaba  de  publicarse  en  Nueva  York,  con  no- 
table esmero   en   la   impresión    y  finos    grabados. 

De  este  interesante  libro  es  autor — si  puede 
llamarse  así  al  que  traduce — nuestro  amigo  el  se- 
ñor J.  A.  Pérez  Bonalde,  distinguido  poeta  y  li- 
terato venezolano  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  reside  en  aquel  gran  centro  de  civilización, 
desde  donde  suele  á  menudo  sorprendernos  con 
alguna  nueva  producción  de  sus  estudios,  cuan- 
do  no   de   su  propio   talento. 

A  sabiendas  el  traductor  de  Heine  de  lo  in- 
grato y  difícil  de  su  tarea,  emprendióla  sin  em- 
bargo con  ánimo  resuelto,  procurando  aproximar- 
se lo  más  posible,  á  la  encumbrada  perfección  del 
arte,  y  el  éxito  ha  correspondido  espléndidamen- 
te á   sus   nobles  afanes. 

Preséntase,    pues,    hoy  ante   el   mundo  literario 


168  VICENTE  CORONADO 

el  señor  Pérez  Bonalde,  la  frente  erguida,  pero 
modesta,  y  la  mano  que  escribió  Estrofas  y  Rit- 
mos, cargada  con  un  tesoro  de  poesías  líricas  de 
la  escuela  romántica,  avasalladas  por  él  á  nues- 
tra literatura,  las  cuales,  á  semejanza  de  bellas  y 
olorosas  flores  aprisionadas  en  un  ramillete,  for- 
man El  Cancionero  {Das  Bnch  der  Lieder)  que 
ha  dado  á  Heine  la  inmortalidad,  en  cambio  de 
los  tormentos,  quejas  irónicas  y  amargas  decep- 
ciones que  fueron  su  mundo  subjetivo  y  llenan 
las  páginas  del  libro  en  inspirados  y  armoniosos 
versos. 

De  la  fidelidad  que  reina  en  la  traducción,  y 
de  su  mérito,  comparada  con  otras,  responde  á 
fuer  de  buen  caballero,  en  el  prólogo  de  la  obra, 
un  juez  muy  competente,  como  lo  es  el  Dr.  ale- 
mán Don  Juan  Fastenrath,  quien,  no  satisfecho 
de  señorear  su  propio  idioma,  ha  rendido  tan  apa- 
sionado culto  al  de  Cervantes,  que  lo  posee  y 
lo  escribe  con  admirable  propiedad  y  soltura,  se- 
gún lo  acreditan  excelentes  trabajos  que  han  sa- 
lido de  su  pluma,  y  de  los  cuales  puede  haber 
visto  el  lector  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana, una  biografía  de  Juan  Gutenberg,  precla- 
ro inventor  de  la  imprenta  ;  otra  del  célebre  poeta 
Adolfo  Federico  de  Schack  y  varios  artículos  re- 
ferentes á  la  Catedral  de  Colonia  que  contienen 
investigaciones  históricas  y  noticias  muy  intere- 
santes acerca  de  la  construcción  y  el  fin  y  coro- 
namiento de  este  magnífico  templo,  la  maravilla 
del  arte  en  Alemania,  la  joya  de  las  joyas  la- 
brada por  la  fe  y  el  gusto  artístico  de  muchas 
generaciones  en  larga  cadena  de  siglos,  y  uno  de 
los  monumentos   más  gloriosos  del  orbe   católico. 
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Pues  bien  :  este  distinguido  literato  alemán,  es- 
te maestro  en  idiomas,  llama  la  traducción'  de 
Pérez  Bonalde'  la  más  poética  y  la  más  fiel  de 
cuantas  se  han  hecho  al  castellano. 

Realza  igualmente  el  mérito  del  deleitable  Can- 
cionero, una  carta  dirigida  al  traductor,  con  muy 
honoríficas  apreciaciones  de  su  ímprobo  trabajo, 
por  un  jovenj  que  en  la  patria  de  Castelar  apa- 
rece como  un  pasmo  de  talento  y  saber,  Don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo,  el  de  los  Estudios 
Poéticos,  notable  helenista  y  latinista  que  á  la  edad 
de  23  años  ha  tenido  la  gloria  de  ocupar  en  la 
Academia  Española  de  la  Lengua  el  puesto  que 
la  muerte  del   ilustre    Hartzenbusch  dejó  vacante. 

Menéndez  Pelayo  examina  la  obra,  manifiesta 
las  dificultades  vencidas,  admira  las  bellezas  que 
contiene,  califica  la  versión  de  monumento  el  más 
insigne  que  hasta  ahora  han  dedicado  las  letras 
castellanas  al  gran  poeta  de  nuestro  siglo  Enri- 
que Heine,  y  compendia  su  voto,  que  por  ex- 
tremo enaltece  al  victorioso  traductor,  en  esta  be- 
lla  frase  :  Así  se  lucha,  y  así  se  vence. 

Después  de  tan  autorizados  testimonios  en  fa- 
vor del  precioso  volumen  con  que  Pérez  Bonal- 
de  enriquece  hoy  la  literatura  hispano-americana 
y  engarza  un  diamante  más  á  la  diadema  de 
gloria  de  Venezuela,  cualquier  otro  elogio  sería 
pálido. 

Hemos  de  decir,  sin  embargo,  que  á  Jos  mé- 
ritos relevantes  de  El  Cancionero,  reconocidos  por 
ambos  prologuistas,  de  haber  el  traductor  asimi- 
lado felizmente  á  nuestro  idioma  otro  de  tan  dis- 
tinta índole  y  estructura  como  el  alemán,  y  tras- 
ladado   con    singular  maestría   cada     verso   y   ca- 
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da  estrofa  del  original,  conservando  hasta  en  los 
accidentes  de  la  versificación  la  misma  forma  y 
galana  vestidura  del  pensamiento,  hay  que  agre- 
gar en  nuestro  humilde  sentir,  un  triunfo  de  no 
menor  importancia,  cual  es,  el  de  hacernos  ad- 
mirar y  querer  á  un  poeta  como  Heine,  que, 
no  obstante  su  grandeza  y  celebridad,  pertenece, 
por  el  orden  de  ideas  que  profesaba,  á  una  ci- 
vilización algo  disímil  y  como  desviada  de  la 
nuestra.  ■ 

Heine  era  por  su  origen  y  descendencia,  judío. 
Renegó  de  su  credo  para  hacerse  luterano,  y  luego 
abjuró  también  el  luteranismo  ;  y  en  resumen,  no. 
quiso  ó  no  pudo  nunca  abrir  su  alma  á  la  luz  de  la 
fe  evangélica.  Desde  muy  joven  dio  muestras  del 
genio  satírico  que  al  fin  constituyó  el  rasgo  más  pro- 
minente de  su  carácter,  y  por  el  cual  llegó  á  compa- 
rársele con  Voltaire  y  aun  se  le  apellida  el  Aristófa- 
nes de  Alemania.  La  pluma  de  polemista  en  su  ma- 
no era  un  puñal :  la  venganza  un  derecho  que  no 
prescribía  nunca,  ni  con  la  muerte  del  adversario  ;  y 
la  lucha  del  espíritu,  implacable  y  sin  descanso,  una 
necesidad  de  su  agresiva  naturaleza.  En  estos  com- 
bates, el  sepulcro  carecía  de  santidad  para  Heine, 
pues  hasta  allí  perseguía  cruelmente  á  las  víctimas 
de  su  cólera,  aun  cuando  estas  hubieran  sido  en  al- 
gún tiempo  amigos  suyos.  Un  profundo  escepticis- 
mo, un  desprecio  audaz  por  casi  todo  lo  que  existe 
y  un  amor  que  se  confundía  mucho  con  la  sensuali- 
dad, daban  marcada  expresión  á  la  fisonomía  moral 
del  renombrado  poeta.  No  quiere  esto  decir  que  al 
lado  de  estas  cualidades,  dejase  de  tener  otras  muy 
buenas  y  recomendables  :  las  tenía,  según  sus  bió- 
grafos. 
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Así  pues,  los  conflictos  de  la  existencia,  los  dolo- 
res morales,  y  aun  sus  mismos  desencantos  y  amar- 
guras, y  al  fin  de  su  carrera  también,  los  padeci- 
mientos físicos  que  le  postraron  por  unos  ocho  años 
en  el  lecho  del  martirio  y  le  condujeron  á  la  tumba, 
todo  lo  que  pudieron  arrancarle,  en  vez  de  quejas,, 
fué  sarcástico  desdén,  punzantes  chistes  y  burlas. 

La  mofa  de  la  vida  y  del  propio  dolor  ha  sido  la 
musa  favorita  de  Heine,  como  lo  fué  de  Byron:  inútil 
sería  por  tanto  ir  á  buscar  en  los  bellos  y  armonio- 
sos cantos  de  estos  ángeles  caídos  notas  de  entusias- 
mo, de  consoladoras  esperanzas  ó  de  simpatía. 

Empero  la  voz  del  infortunio  hiere  nuestra  sensi- 
bilidad de  muy  distinta  manera. 

Amamos  al  poeta  como  Chateaubriand,  cuando 
candorosamente  nos  dice  :  "J'ai  pleuré  et  j'ai  cru," 
lloré  y  creí,  sin  detenernos  á  demandarle  siquiera  el 
motivo  de  sus  lágrimas. 

El  pecho  más  empedernido  responde  con  rapidez 
eléctrica  á  los  tristes  ayes  de  Nicasio  Gallego  en  sus 
elegías. 

Repetimos,  como  si  hubieran  salido  de  lo  íntimo- 
de  nuestro  ser,  las  nobles  estrofas  de  Lamartine  á 
Byron;  ''Rey  de  los  cantos  inmortales,  recobra  tu 
grandeza  ;  quede  para  los  hijos  de  la  noche  la  duda 
y  la  blasfemia  ;  desdeña  el  falso  incienso  que  sube  á 
tí  desde  tan  bajo.    Sin  virtud  no  hay  gloria." 

Toda  la  naturaleza,  cuando  nuestro  Abigail  pul- 
sa la  lira  del  dolor,  parece  que  le  acompaña  á 
lamentar  sus  tristezas  del  alma. 
•  Y  la  aflicción  del  mismo  Pérez  Bonalde  se  co- 
munica con  irresistible  poder  al  lector  en  las  es- 
trofas de  su     Vuelta  á  la  Patria. 

Mas   al  presentar  aquí  el  contraste  que  se  no- 
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ta  entre  el  género  de  literatura  cultivado  por  el 
poeta  alemán,  y  estos  tristes  acentos  de  ternura 
que  vibran  simpáticamente  en  los  individuos  de 
nuestra  raza  y  educación,  es  para  que  se  vea  en 
toda  su  luz  y  se  aprecie  bien  el  verdadero  amor 
de  artista  con  que  Pérez  Bonalde  ha  desempe- 
ñado su  ardua  tarea,  pues  á  pesar  de  dirigirse 
á  un  público  muy  otro  de  aquel  para  quien  es- 
cribió Heine,  su  Cancionero  enamora,  cautiva, 
embelesa   y   triunfa   de   todas  las  disonancias. 

Bajo  la  dulce  magia  del  traductor,  desapare- 
cen los  más  rudos  antagonismos  ;  quedan  en  la 
sombra  las  escabrosidades  que  pudieran  ser  ofen- 
sivas ;  óyense  los  más  bellos  y  armoniosos  can- 
tos del  ruiseñor  ;  caen  las  barreras  que  impedían 
la  entrada  en  nuestro  Parnaso  al  eminente  Heine, 
y  el  idioma  de  Garcilaso  repite  embelesado  las 
melodiosas  baladas  y  leyendas  en  que  lloró  el 
bardo   del  Rhin  las  cuitas  de  sus  juveniles  amores. 

Bien  merece  esta  traducción,  delicada  obra  de 
arte,  alcanzar  mucho  tiempo  de  vida  y  un  ho- 
menaje de  crecientes  aplausos,  como  digna  recom- 
pensa para  quien  tuvo  la  osadía  de  concebir  y  la 
gloria  de   realizar  tan  feliz   pensamiento. 

El  Cancionero  abre  de  par  en  par  las  puertas 
de  la  celebridad  literaria  al  egregio  poeta  ale- 
mán, sucesor  de  Goethe,  en  las  dilatadas  regio- 
nes del  globo  donde  se  habla  el  hermoso  idio- 
ma castellano. 

Nuestros   parabienes   al  afortunado  intérprete  de 
Heine,   y    especialmente    á   Venezuela,    por    tener, 
hijos     como    Pérez    Bonalde   que    emplean   su   ta- 
lento   é   ilustración   en   honrarla   y   engrandecerla. 
1886. 
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[prólogo  á  sus  poesías  publicadas  en  1882] 

Hace  algunos  años  que  el  distinguido  poeta  José 
Ramón  Yépes,  gloria  de  nuestra  naciente  literatura, 
me  dispensó  en  Caracas  la  honra  de  pedirme  un  pró- 
logo para  sus  bellas  poesías,  que  pensaba  publicar 
entonces,  como  si  necesitaran  de  semejante  arreo  pa- 
ra ser  admiradas  y  suponiéndome,  acaso  por  un  ex- 
ceso de  generosidad,  con  la  aptitud  y  caudal  de  co- 
nocimientos que  requiere  el  desempeño  de  tan  ardua 
tarea.  Accedí  gustosamente  á  lo  que  sólo  tuve  por 
una  delicada  galantería  de  su  parte  ;  mas  á  poco  de 
esto  nos  vimos  uno  de  otro  separados  por  el  recio 
torbellino  de  la  política.  El,  poeta  de  corazón,  tomó 
sus  dioses  lares  y  cargado  con  el  precioso  tesoro 
de  su  familia,  traspuso  la  empinada  cumbre  del 
Avila  y  vino  á  pedir  al  claro  cielo  del  Zulia  y  á 
las  serenas  ondas  de  este  lago  la  dulce  tranquilidad 
del  espíritu.  Los  que  hemos  viajado  por  las  regio- 
nes de  la  vida  pública  sabemos  á  nuestra  costa  que 
no  basta  el  deseo  de  servir  á  la  patria,  ni  la  suficien- 
cia, ni  el  mérito  para  ocupar  uno  el  puesto  que  le 
corresponde,  y  que  las  más  nobles  cualidades  no  son 
.  las  mejores  armas  para  habérselas  con  el  favoritis- 
mo, la  intriga  y  la  coalición  de  los  intereses  de  par- 
tido. Esto  fué  lo  que  comprendió  bien  nuestro  poe- 
ta y  amigo  cuando  se  determinó  á  dejar  la  gloriosa 
.  cuna  de  Bolívar  y  volverse  á  los  patrios  hogares. 
Díle  mi  despedida,  no  sin  repetir  mentalmente  aque- 
llos dulces  votos  de  Horacio  por  el  feliz  viaje  de  Vir- 


174  VICENTE   CORONADO 

gilio,  y  permanecí  en  Caracas,  muy  ajeno  de  pensar 
que  también  había  de  venir  yo  á  Maracaibo  á  satis- 
facer mi  antigua  promesa  de  escribir  este  prólogo, 
j  Tales  son  las  combinaciones  de  la  suerte  ! 

Por  fortuna  para  mí,  la  merecida  celebridad  de 
que  disfruta  el  poeta  convierte  en  honra  y  grato  so- 
laz el  encargo  de  presentar  sus  obras  al  público.  Las 
poesías  de  Yépes  no  han  menester  encomios  de  mi 
pluma  ;  el  país  entero  las  conoce  y  son  recitadas  de 
memoria  por  los  hombres  de  letras  y  las  personas  de 
buen  gusto.  El  tono  de  melancolía  dominante  en 
ellas,  que  es  el  verdadero,  si  no  el  único  tono  poé- 
tico ;  la  suavidad  y  riqueza  de  la  rima  ;  el  lenguaje 
por  lo  general  puro  y  correcto;  la  versificación  fácil, 
cadenciosa  y  espontánea,  son  cualidades  de  alto  pre- 
cio que  realzan  estas  hermosas  producciones  y  les 
dan  puesto  eminente  en  el  Parnaso  de  Sur  América. 

Yépes  no  arranca  de  su  lira  gritos  de  desespera- 
ción como  Byron,  ni  se  precia  de  filósofo  como  Cam- 
poamor  ;  no  agita  su  alma  el  estro  vigoroso  de  Ni- 
casio  Gallego,  ni  se  remonta  osadamente  al  idealis- 
mo de  Shelley,  ó  á  las  concepciones  fantásticas  de 
Edgard  Poé.  La  célica  Musa  que  le  inspira  sólo  se 
agrada  en  los  cuadros  apacibles  de  la  naturaleza  ó 
del  hogar,  en  la  pintura  de  los  blandos  afectos,  en 
la  expresión  de  los  sentimientos  íntimos.  También 
la  fantasía  del  bardo,  empapada  en  los  vivos  colores 
que  embellecen  los  paisajes  y  los  cielos  de  su  patria, 
se  deleita  en  la  contemplación  del  flotante  y  rico 
lienzo  de  luz  que  ' '  el  astro  del  Inca  ' '  tiende  sobre 
' '  la  ciudad  de  las  palmas  "y  las  dilatadas  llanuras 
del  Lago,  y  en  dulces  y  armoniosos  versos  canta 
esa  espléndida  manifestación  de  la  belleza  infinita. 
He  ahí  los  dominios  del  poeta ;  he  ahí  el  manantial 
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de  sus  inspiraciones  y  su  verdadera  índole.  No  es  el 
impetuoso  torrente  que  devasta  los  campos  ;  no  es  el 
cóndor  de  atrevido  vuelo  que  se  pierde  de  vista  en 
las  nubes,  ni  mucho  menos  la  inmensidad  del  océa- 
no, ni  la  devoradora  llama  del  incendio.  Nada  que 
impresione  hondamente,  nada  que  fatigue  el  ánimo, 
nada  que  turbe  por  su  violencia  la  armonía  de  la  crea- 
ción puede  ofrecer  una  imagen  viviente  de  su  inge- 
nio. Pero  allí  la  tenéis  en  el  claro  y  sonoro  arroyue- 
lo  que  se  desliza  serpenteando  entre  juncos  y  flores, 
ufano  de  retratar  en  sus  cristales  los  columpiados  ár- 
boles de  sus  orillas,  el  profundo  azul  del  firmamento, 
la  púrpura  del  celaje  vespertino,  los  trémulos  y  ar- 
gentados rayos  de  la  luna.  Allí  la  tenéis  en  el  sollo- 
zo de  la  onda  que  espira  blandamente  sobre  las 
márgenes  del  lago,  en  la  atraedora  belleza  del  arco 
iris  y  en  los  melodiosos  gorjeos  con  que  saluda  el 
pajarillo  la  aparición  de  la  aurora. 

Poeta  religioso,  sus  plegarias  y  cánticos  derraman 
■dulce  bálsamo  en  todo  corazón  cristiano.  Sus  ' '  Nie- 
blas," de  una  ternura  exquisita,  delicadas  y  vagaro- 
sas, llevan  siempre  en  su  seno  alguna  lágrima.  El 
llora  los  niños  que  mueren  y  consuela  la  aflicción  de 
las  madres.  Toma  los  más  ligeros  y  suaves  tintes 
para  describir  la  golondrina : 

Siempre  haciendo  en  raudo  giro 

Loco  alarde, 
Avecilla,  yo  te  miro 
Como  bajas,  como  subes 
Ya  en  el  viento,  ya  en  las  nubes 

De  la  tarde. 

Mecido  en  su  barquilla  sobre  las  ondas  del  Lago, 
se  deja  llevar  dulcemente  en  alas  de  la  brisa,  embe- 
lesado en  los  irresistibles  encantos  de  la  muelle  y 
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hermosa  Maracaibo  á  la  vaga  claridad  de  la  luna ;  y 
al  son  de  sus  dulces  rimas  aparece  dibujada  la  ciu- 
dad querida  con  sus  pintorescos  miradores  y  azoteas 
y  su  verde  diadema  de  palmas  y  sus  grupos  de  ledas 
ninfas  que  entonan  plácidas  canciones,  mientras  él 
en  su  grato  arrobamiento  sigue  surcando  las  aguas 
de  mansa  corriente, 

Poeta,  llorando  triste, 
Marino,  cantando  alegre. 

También  sorprenderéis  en  su  lira  dulces  que- 
jas de  amor,  como  en  "Lejos  de  tí,"  "Ausen- 
cia" y  otras  composiciones  en  que  bajo  el  ve- 
lo impenetrable  del  misterio  y  con  el  nombre  de 
Clemencia,  aparece  el  ser  hermoso  y  angelical  que 
cautiva  el  corazón  del  poeta  y  á  quien  van,  como 
nube  de  fragante  incienso,  las  más  blandas  no- 
tas de  su  laúd  y  un  mundo  de  recuerdos  y  con- 
fidencias y  los  suspiros  más  apasionados  de  su 
alma. 

Pero  entre  tantasv  y  tan  deleitables  produccio- 
nes de  Yépes  ¿cuál  puedo  citar  que  no  sea  ar- 
moniosa, fácil  y  ligera  ó  que  no  despida  deste- 
llos vivísimos  de  su  fecundo  ingenio  ?  No  exami- 
néis como  botánicos  estas  delicadas  flores  ;  ellas 
no  abren  sus  cálices  ni  exhalan  sus  aromas,  si- 
no al  contacto  de  las  almas  de  exquisita  sensi- 
bilidad y  capaces  de  comprender  lo  bello.  De- 
jad que  el  poeta  os  guíe  en  las  múltiples  ma- 
nifestaciones de  su  genio  y  él  os  franqueará  to- 
dos sus  tesoros.  El  os  cantará  su  fe  de  niño  en 
estrofas  tan  admirables  é  impregnadas  de  senti- 
miento religioso,    como   esta  : 
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A  solas  con  mi  fe  voy  peregrino 
Entre  las  sombras  del  saber  humano, 
Buscando  el  dulce  suspirado'puerto, 
En  calma  sí,  pero  con  rumbo  cierto. 

El  os  hará  gozar  en  su  "Himno  epitalámico " 
la  embriagadora  dicha  que  prometen  los  celes- 
tiales hechizos  de  una  virgen  desposada.  El  os 
cantará  lindas  baladas,  como  aquella  que  comienza 

Bajo  la  sombra  del  cielo 
Que  vacila  con  el  alba, 

donde  en  versos  fluidos  gustaréis  la  sencillez  en- 
cantadora de  las  tradiciones  populares.  Dejad  que 
os  guíe  y  escucharéis  de  sus  labios  inspirados  la 
historia  de  una  pasión  violenta  en  su  romance 
' '  Indiana,' '  y  os  pintará  ' '  Los  Cielos  de  la  tar- 
de," y  los  misterios  de  "La  Media  noche,"  y 
os  contará  las  "Memorias  de  un  ángel"  y  de 
encanto  en  encanto,  quedaréis  indeciso  en  ele- 
gir las  más  bellas  poesías  entre  las  muchas  que 
contiene  este   inapreciable  volumen. 

Tesoro  de  inmortales  páginas,  ve  á  buscar  en 
el  torbellino  de  las  ciudades  y  en  el  retiro  de 
los  campos  los   corazones  que   te    comprendan. 

Vistoso  ramillete  de  galanas  flores,  ve  á  la  es- 
tancia de  las  bellas  á  deleitarlas  con  el  mundo 
de   atractivos   quei  llevas   en   tu   seno. 

Urna  de  suspiros  y  lágrimas,  ve  á  enterne- 
cer las  almas  generosas,  ve  á  consolar  el  afligido 
corazón    de   las   madres. 

Monumento  de  triunfo,  lleva  el  nombre  del  poeta 
á  las  más  remotas  edades  junto  con  el  de  su 
patria,  guarda  sus  laureles,  proclama  su  gloria, 
esta   gloria   pura    y  verdadera,    que    no   descansa 
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en  el  ultraje  de  la  dignidad  humana,  ni  en  el 
aparato  y  el  abuso  de  la  fuerza,  ni  en  la  vio- 
lación del  derecho,  sino  en  la  superioridad  inte- 
lectual y  moral  empleada  en  servicio  de  la  civi- 
lización para  el  mejoramiento  y  solaz  y  consuelo 
de  los  individuos  de  nuestra  desdichada    especie. 

Maracaibo  :  marzo  5  de  1881. 
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EN     EL   CENTENARIO     DEL    ILUSTRE    PROCER 

GRAL.   RAFAEL  URDANETA 

¿  A  qué  punto  del  mapa  de  Venezuela  y  aun  mu- 
cho más  allá  de  sus  límites  con  la  vecina  Colombia 
volveremos  la  vista,  donde  no  haya  brillado  el  acero 
del  heroico  Urdaneta  ? 

¿  Quién  como  él,  ha  peregrinado  por  ese  inmenso 
territorio  que  se  dilata  desde  Maracaibo  hasta  el  gol- 
fo de  Paria,  desde  Caracacas  hasta  Bogotá,  desde 
Puerto  Cabello  hasta  el  Arauca  y  el  Apure  y  las  bo- 
cas del  Orinoco,  tremolando  en  sus  manos  la  enseña 
gloriosa  de  la  República,  bajo  la  metralla  del  enemi- 
go, y  sufriendo  día  y  noche  fatigas  y  privaciones  y 
penalidades  de  todo  género  en  innúmeras  campañas 
y  sitios  de  la  guerra  magna  ? 

Allá  le  vemos  casi  niño,  alistarse  en  las  banderas 
patriotas  por  el  año  de  18 10,  y  recibir  su  bautismo 
de  fuego  en  los  primeros  combates  que  anunciaron 
al  mundo  la  hora  solemne  de  la  emancipación  sur- 
americana. 
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Acá  resplandece  su  intrepidez  en  los  memorables 
campos  de  Cúcuta  y  Niquitao  y  Bárbula  y  Araure  y 
tantos  otros  que  fueron  testigos  de  sus  hazañas. 

¿  Adonde,  adonde,  dirigiremos  los  pasos  que  no 
nos  asalten  elocuentes  memorias  de  aquella  noble  vi- 
da consagrada  á  la  libertad  del  suelo  patrio  ? 

¿  A  cuál  de  tantas  proezas  elevará  sus  cantos  la 
musa  de  la  epopeya,  cuando  celebre  con  estro  divino 
las  glorias  del  Procer  Colombiano  ? 

En  Valencia  sitiada,  le  verá  desplegar  un  heroísmo 
insólito,  resistiendo  con  un  puñado  de  valientes  á  un 
ejército  numeroso  y  aguerrido,  en  rudo  batallar  de 
muchas  jornadas,  y  vencer  al  fin,  y  dejar  así  cumpli- 
da la  orden  de  Bolívar  que  le  manda  defender  aque- 
lla ciudad  hasta  morir,  "porque  en  ella" — le  dice — 
"están  todos  nuestros  elementos  de  guerra,  y  per- 
diéndola, se  perdería  la  República." 

Y  no  menos  admirable  se  ostenta  el  magnánimo 
adalid  cuando  después  del  tremendo  desastre  de  La 
Puerta,  acude  en  auxilio  del  Libertador,  y  tiene  que 
emprender  una  gloriosa  retirada  desde  San  Carlos 
hasta  Cúcuta,  abriéndose  camino  por  medio  de  fuer- 
zas enemigas,  todo  el  país  sublevado  contra  los  pa- 
triotas, y  llevando  consigo  en  este  amargo  trance 
una  numerosa  emigración  de  enfermos  y  mujeres  y 
niños. 

No  fué  más  cruel  y  conmovedora  la  situación  de 
Eneas  al  tener  que  salir  precipitadamente  de  la  in- 
cendiada Troya,  conduciendo  en  hombros  á  su  an- 
ciano padre  y  falto  de  aliento  para  decir  adiós  al 
querido  suelo  de  la  patria. 

El  preclaro  varón,  cuya  memoria  enaltece  hoy  la 
República,  fué  el  amigo  constante  de  Bolívar,  así 
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cuando  el  Héroe  de  la  América  del  Sur  llenaba  el 
mundo  con  sus  portentosos  hechos,  como  al  ocultar- 
se en  el  ocaso  el  magnífico  sol  de  su  gloria.  Le  acom- 
pañó con  igual  firmeza  y  decisión  en  los  triunfos  y 
en  los  reveses  ;  desde  que  Bolívar  joven,  iniciaba  su 
brillante  carrera  ;  cuando  en  su  frente,  surcada  por 
las  arrugas  del  pensamiento,  llevaba  en  germen  la 
emancipación  de  un  mundo ;  cuando  segó  laureles 
en  las  inmortales  jornadas  de  Boyacá  y  Carabobo, 
de  Junín  y  Ayacucho  ;  cuando  el  Plata  y  el  Amazo- 
nas al  contemplarle  en  la  cima  del  Potosí  temieron 
ser  tributarios  de  su  grandeza,  y  hasta  que,  al  fin, 
aquella  sublime  inteligencia,  de  la  cual  surgieron 
cinco  Naciones  independientes,  extinguió  sus  vividas 
claridades  en  el  Calvario  de  Santa  Marta. 

Magnifícase  Urdaneta  por  su  indómito  valor  en 
los  campos  de  batalla  ;  por  su  esclarecida  constancia 
y  abnegación  durante  la  terrible  lucha  ;  se  le  contem- 
pla con  asombro  en  sus  esfuerzos  titánicos  por  salvar 
la  integridad  de  Colombia,  y  como  tipo  de  discipli- 
na militar  y  columna  incontrastable  del  orden  ;  pero 
se  le  admira  más  todavía,  si  cabe,  en  sus  pruebas  de 
afecto  al  Libertador  luego  que  asomaron  los  tristes 
días  del  infortunio  :  y  en  esa  correspondencia  episto- 
lar que  siguió  con  aquel  Genio  de  la  redención  ame- 
ricana, donde  brillan  con  fulgor  eterno  sus  dotes  de 
consumado  capitán  y  estadista.  Interpretar  y  poner 
en  ejecución  las  órdenes  del  Libertador,  que  en  po- 
cas y  breves  frases  se  sucedían,  como  las  olas  del 
océano,  al  compás  de  los  peligros  y  los  aconteci- 
mientos ;  adivinar,  por  decirlo  así,  los  propósitos  de 
aquella  mente  profunda  en  sus  vastos  designios  y 
completar  con  el  pensamiento  la  rápida  enunciación 
de  su  voluntad,  esto  sólo  podía  hacerlo  un  hombre 
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muy  eminente,  de  la  pericia,  inteligencia  y  singula- 
res aptitudes  de  Urdaneta. 

Pasó,  pasó  aquella  época  de  ilustres  batalladores, 
de  inauditos  triunfos  y  grandezas. 

Colombia  !  Perú  !  Bolivia  !  Dónde  está  el  Ho- 
mero que  puede  cantar  esa  Iliada  de  un  continente 
en  que  figura  como  protagonista  el  semidiós  de 
América  ? 

¿  En  qué  páginas  cabrán  las  pasmosas  hazañas  de 
tantos  héroes  ? 

Urdaneta  !  Tú  fuiste  grande  entre  los  gran- 
des. Por  eso  la  bella  ciudad  del  Lago  celebra  tu 
apoteosis  ;  la  Gloria  te  ciñe  la  diadema  del  heroísmo 
y  este  humilde  escritor  une  también  su  voz  al  himno 
de  .triunfo  que  eleva  por  tí  Venezuela,  para  rendir 
un  homenaje  de  admiración  á  tus  altos  hechos.  Que 
luzcan  para  tí  las  auroras  de  nuevos  centenarios ;  que 
tu  efigie  sea  inseparable  de  la  de  Bolívar  en  el  cora- 
zón de  la  patria,  y  brillantes  plumas  é  inspiradas 
liras  logren  llevar  con  creciente  aplauso  tu  nombre 
inmaculado  á  la  cumbre  de  la  inmortalidad  que  su- 
piste conquistar  con  tus  insignes  virtudes  y  sacri- 
ficios. 

Caracas  :  octubre  de  1888. 


PABLO  EL  APÓSTOL 


Entre  los  grandes  lidiadores  de  la  revolución 
cristiana,  de  esta  revolución  que  derribó  los  altares 
de  los  falsos  dioses,  que  puso  los  cimientos  de  una 
nueva  civilización,  reintegró  á  la  humanidad  en  sus 
altos   destinos   y   después   de  haber   iluminado    la 
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noche  de  la  barbarie  continúa  proyectando  sus  her- 
mosos resplandores  por  toda  la  tierra ;  entre  las 
escogidas  inteligencias  que  dieron  impulso  á  esta 
causa  redentora,  descuella  Pablo  el  apóstol  cual 
un  sol  rutilante  que  abarca  en  su  órbita  un  dilatado 
cielo  de  la  historia. 

Sorprende,  después  de  tantos  siglos  que  se  han 
encadenado,  después  de  tantas  lumbreras  que  han 
esclarecido  al  mundo,  la  grandeza  de  esta  figura, 
y  todavía  es  necesario  empinarse  para  contemplar 
bien  á  tan  formidable  atleta  de  la  palabra. 

Hoy  mismo,  se  siguen  recogiendo  los  preciosos 
frutos  de  la  doctrina  á  que  dio  lustre  y  encanto 
aquella  voz  inspirada;  pero  la  ligereza  humana,  que 
todo  lo  olvida,  recibe  el  beneficio  sin  cuidarse  ya 
de  las  torturas  que  sufrió  tan  insigne  civilizador  en 
su  lucha  con  el  obstáculo,  con  el  hecho  establecido, 
que  ocurría  entonces,  como  siempre  ocurre,  para 
perpetuarse,  á  la  brutalidad  de  los  medios,  á  la 
hipocresía  de  las  fórmulas  y  la  ignorancia  de  los 
pueblos. 

Por  la  historia  sagrada  sabemos  que  nació  en 
Tarso  de  Cilicia  hacia  el  año  10  de  nuestra  era  y 
heredó  los  derechos  de  ciudadano  romano.  Niño 
aún,  pasó  á  Jerusalen  donde  estudió  con  Gamaliel, 
uno  de  los  maestros  judíos  más  célebres  de  su  tiem- 
po. Pocos  años  después  de  la  muerte  de  Jesús  se 
unió  á  la  secta  de  los  fariseos  y  fué  implacable  perse- 
guidor de  los  cristianos. 

Pero  esta  naturaleza  ardiente  y  apasionada,  esta 
inteligencia  de  vastos  horizontes  y  de  una  claridad 
tan  luminosa  no  podía  permanecer  estacionaria  ni 
resignarse  á  vivir  de' las  creencias  antiguas  ante  los 
resplandores   de   la   nueva    doctrina   que   el  Justo 
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había  sellado  con  su  sangre  y  llevaba,  como  lleva 
en  sí,  las  más  consoladoras  esperanzas  que  ha  cono- 
cido el  mundo.  La  luz  que  le  derribó  al  suelo 
cuando  iba,  camino  de  Damasco,  á  prender  á  los 
cristianos,  explícala  Renán  por  causas  físicas;  pero 
el  hecho  de  importancia  es  que  allí  por  vez  primera 
oye  Saulo  la  íntima  voz  del  arrepentimiento;  allí 
su  conversión  principia;  allí  la  radiante  inspiración 
de  la  fe  inundó  su  alma  de  vivos  fulgores. 

Espíritu  sediento  de  principios,  atormentado  por 
la  lucha  febril  de  las  ideas,  ansioso  de  vida  y  atmós- 
fera, respiró  al  fin  libremente  en  el  seno  de  la  nueva 
doctrina,  y  embelesado  en  sus  destellos  y  fortaleci- 
do y  regenerado,  sintióse  en  posesión  de  la  verdad 
evangélica  y  digno  de  predicarla.  Desde  entonces 
hay  en  todo  su  ser  un  cambio  profundo:  resuel- 
tamente da  las  espaldas  al  Sanedrín;  arroja  los 
harapos  de  la  antigua  ley  y  sueña  para  su  frente  el 
laurel  de  apóstol,  sin  que  á  entibiar  su  celo  sea 
parte  lo  gigantesco  de  la  lucha,  ni  el  temor  del 
martirio.  » 

Arabia,  Siria,  Asia  Menor,  Grecia  y  las  islas  del 
Mediterráneo,  he  ahí  el  espacioso  teatro  donde  re- 
sonó su  palabra  atractiva  é  ilustrada.  Por  donde 
quiera  que  pasó  esta  mente  encendida  de  inspira- 
ción, la  idea  redentora  halló  secuaces  y  se  levanta- 
ron templos  al  cristianismo. 

Hasta  allí  el  apostolado  había  sido  tímido  en  sus 
tendencias,  y  la  revolución  cristiana  necesitaba  una 
fuerza  de  voluntad  poderosa  que  ensanchara  la 
esfera  de  su  acción  y  diese  impulso  al  carro  de  las 
victorias  espirituales,  y  Pablo  fué  el  escogido  por 
la  Providencia  para  desempeñar  un  papel  tan  glo- 
rioso.    Así,  la  idea  cristiana  al  ocupar  su    cerebro, 
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cobra  un  carácter  que  no  tenía,  pues  crece  y  se 
dilata  á  manera  de  un  luminoso  círculo  y  se  hace 
extensiva  al  género  humano.  El  fué  el  primero 
que  llamó  á  los  gentiles  á  la  participación  de  la 
nueva  doctrina  y  de  este  modo  abrió  al  cristianismo 
una  ruta  inmensa  que  sigue  todavía. 

Más  de  veinte  años  fatigó  el  grande  apóstol  sus 
fuerzas  intelectuales  en  la  lucha  de  la  palabra,  y 
ese  fué  el  período  más  agitado,  pero  también  el 
más  brillante  de  su  vida. 

Es  verdad  que  esta  voz  de  irresistible  elocuencia 
levantó  muchas  veces  sediciones  y  tumultos,  lo 
cual  no  debe  causar  extrañeza,  que  no  sin  grande 
oposición  ceden  las  ideas  antiguas  el  campo  á  las 
nuevas,  además  de  que  en  todo  orden  de  cosas 
establecido  hay  siempre  un  núcleo  de  intereses  bas- 
tardos que  repugna  las  innovaciones  y  las  combate 
con  extremada  resistencia.  Pero  es  ley  divina  que 
ningún  principio  luminoso  se  apague  y  que  los 
triunfos  de  la  violencia  y  la  injusticia  no  perduren, 
porque  lo  que  lleva  en  sí  un  origen  vicioso  no  pue- 
de dejar  de  serlo  en  sus  resultados. 

Y  ¿qué  verdades  predicaba  el  apóstol  para  ser 
perseguido?  Qué  palabras  eran  esas  que  enfure- 
cían á  los  grandes  y  poderosos  ?  Las  mismas  que 
pronunciara  el  Redentor  en  su  tránsito  por  la  tierra 
cuando  enseñaba  á  los  hombres  la  fraternidad  y  la 
mansedumbre  y  el  perdón  llevado  hasta  lo  infinito. 
Predicaba  que,  no  meras  fórmulas  y  ritualidades, 
sino  la  unión  espiritual  con  Dios  por  medio  de  la 
fe  en  Jesucristo  era  lo  esencial  para   salvarse. 

No  hay  causa  política  ó  religiosa  que  no  exija  sa- 
crificios para  su  triunfo,  y  con  los  egoístas  no  puede 
adelantar  absolutamente   ninguna.     Este  era  el  caso 
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del  cristianismo.  Los  esfuerzos,  la  abnegación,  el 
entusiasmo,  todos  los  resortes  morales,  toda  la  di- 
námica intelectual  eran  empleados  infatigablemente 
por  los  perseguidos  é  insultados  defensores  de  la 
religión  novísima.  Era  necesario  atravesar  de- 
siertos abrasadores,  recorrer  mares  tempestuosos, 
sentir  bramar  las  sediciones,  desafiar  al  poder  en 
su  mismo  trono,  peregrinar,  correr  en  busca  de 
privaciones  y  peligros,  agonizar  en  mazmorras  ó 
entre  cadenas,  morir,  y  todo  se  hacía  noblemente 
sin  calcular  las  consecuencias.  Se  creaba  una  atmós- 
fera de  tinieblas  á  la  causa  de  los  perseguidos  y 
era  menester  oponerle  á  cada  paso  la  luz  esplen- 
dente de  la  doctrina.  Explícase  así  como  pudo 
triunfar  el  cristianismo  sin  los  grandes  recursos  de 
la  electricidad,  el  vapor,  la  imprenta,  y  demás  agen- 
tes irresistibles  de  la  civilización  moderna.  Tan 
cierto  es  que  ningún  esfuerzo  se  estiriliza,  ningún 
sacrificio  se  pierde  cuando  se  vá  en  derechura  á 
un  fin  de  salvación  común:,  los  cadáveres  de  los 
que  caen  lidiando  en  una  batalla  muestran  á  los 
que  vienen  detrás  el  camino  de  la  victoria:  las 
hogueras  en  que  ardían  los  mártires  reanimaban 
con  el  calor  de  sus  llamas  la  fe  vacilante  de  los 
cristianos  y  las  rojizas  y  ascendentes  espirales  tenían 
para  ellos  un  lenguaje  misterioso  que  les  hablaba 
del  cielo. 

El  corazón  de  Pablo  era  demasiado  leal  y 
su  mente  muy  clara  para  abrigar  principios  á  me- 
dias. El  eclectisismo  en  religión,  como  en  polí- 
tica, como  en  filosofía,  es  ciertamente  un  sistema 
cómodo  para  los  espíritus  débiles  y  perezosos,  para 
los  que  tienen  por  criterio  infalible  su  sola  conve- 
niencia,   para   los   autómatas  y  egoístas;   pero  de 
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ningún  modo  satisface  á  las  inteligencias  elevadas, 
hijas  de  la  luz,  en  la  sed  que  las  devora  por  el 
descubrimiento  de  la  verdad,  que  no  puede  ser 
sino  una  ;  ni  se  aviene  con  la  pureza  y  la  expansión 
de  una  fe  íntima  ;  ni  resuelve  ninguno  de  los  gran- 
des problemas  que  han  fatigado  y  fatigarán  por 
mucho  tiempo  la  mente  del  hombre.  El  eclecti- 
sismo  no  es  más  que  una  transacción  pasajera  entre 
principios  contrarios,  una  tregua  para  cobrar  nue- 
vos bríos,  jamás  el  término  de  la  lucha.  Si  lo  fuera, 
el  mundo  quedaría  estacionario,  la  humanidad, 
sin  la  aureola  del  progreso  que  lleva  sobre  -su 
altiva  frente  y  en  las  vastas  regiones  del  espíritu 
reinarían  á  la  postre  el  silencio  y  el  marasmo 
peculiares  á  la  civilización  soñolienta  de  los  pue- 
blos dominados  por  el  fatalismo.  Pablo  no  podía 
ser,  como  los  Ebionistas,  judío  y  cristiano  al  mismo 
tiempo. 

Después  de  haber  hecho  el  apóstol  servicios  tan 
grandes  á  la  religión  cristiana,  se  determina  á  vol- 
ver intrépidamente  á  Jerusalen  sabiendo  que  te- 
nía que  habérselas  allí  con  la  intolerancia  y  la 
cólera  de  poderosos  adversarios.  De  este  pro.- 
pósito  quieren  disuadirle  en  vano  sus  amigos  y 
compañeros  ;  en  vano  le  asedian  con  ruegos  é  ins- 
tancias; parte,  y  no  bien  llega  á  la  célebre  ciu- 
dad tantas  veces  regada  con  el  llanto  de  los  Pro- 
íetas,  cuando  se  amotinan  contra  él  los  judíos, 
le  arrastran  fuera  del  templo  y  se  disponen  á  ma- 
tarle. Pero  la  autoridad  le  arranca  de  manos  de 
la  multitud  enfurecida  y  le  conduce  preso  á  una 
fortaleza. 

Llevado  de  Jerusalen  á  Cesárea  gimió  dos 
años  prisionero   bajo    los    gobernadores     romanos 
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Félix  y  Festo  hasta  que  fué  presentado  al  rey 
Agripa  y  á  su  hija  Berenice,  que  habían  ido  á 
saludar  al  nuevo  gobernador  Festo,  pues  el  tí- 
tulo de  rey  era  entonces  entre  los  judíos  pura- 
mente honorífico  y  se  adquiría  del  gobierno  ro- 
mano por  el  favor   ó  por  el   dinero. 

Imaginaos  de  aquella  presentación  la  escena  so- 
lemne. Extraordinario  gentío  se  agolpa  al  tribu- 
nal :  el  más  vivo  interés  y  la  ansiedad  se  ven  pin- 
tados en  todos  los  semblantes :  allí  están  los  tri- 
bunos, allí  las  personas  principales  de  la  ciudad, 
Festo  y  Agripa  que  preside  el  acto.  Pablo  com- 
parece, Festo  hace  la  exposición  de  la  causa  y 
Agripa  da  permiso  al  acusado  para  que  se  de- 
fienda. • 

El  Apóstol  extiende  la  mano  y  atrae  sobre  sí 
todas  las  miradas.  Sus  ojos  centellean  con  el 
fuego  de  la  inteligencia,  y  al  paso  que  su  fren- 
te respira  el  más  puro  candor,  el  movimiento  de 
las  arqueadas  cejas,  alas  de  su  vivaz  pensamien- 
to, y  la  agitación  de  sus  labios  anuncian  una  tem- 
pestad de  elocuencia. 

Habla,  y  sus  palabras  se  desbordan  con  la  im- 
petuosidad del  torrente  ;  discurre,  y  su  mente 
lanza  resplandores  que  deslumhran,  y  este  pode- 
roso espíritu  así  provocado,  en  medio  de  la  os- 
tentación de  sus  fuerzas  titánicas,  confiesa  su  vo- 
cación, enaltece  la  nueva  doctrina,  confunde  á 
sus  calumniadores  y  derrama  de  tal  modo  en 
cuanto  dice  la  inspiración  y  la  luz,  que  al  termi- 
nar su  discurso  el  mismo  Agripa  exclama : — ¡  Por 
poco  me  persuades   á  hacerme  cristiano  ! 

¡  Qué  defensa  y  qué  triunfo  ! 

Esto   habría  bastado   para  ponerle  desde  luego- 
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en  libertad ;  pero  como  había  apelado  al  César, 
se  le  envió  preso  á  Roma.  Durante  la  navega- 
ción sobrevino  un  naufragio,  y  no  fué  sino  en 
la  primavera  del  año  62  cuando  llegó  á  la  ca- 
pital del  mundo.  Reinaba  entonces  Nerón,  el  úl- 
timo descendiente  de  la  familia  de  los  Césares, 
célebre  por  sus  desórdenes  y  crueldades.  Pare- 
ce un  decreto  providencial  que  toda  tiranía  en- 
cuentre una  oposición  en  su  camino,  oposición 
que  toma  las  más  variadas  y  flexibles  formas  has- 
ta que  aparece  una  espada  que  la  conduce  en  triun- 
fo al  Capitolio.  Por  eso  al  lado  de  Nerón  está 
Séneca,  esto  es,  en  contraste  con  el  despotismo, 
la  razón  ;  en  lucha  con  la  ferocidad,  la  filosofía. 
Galba  fué  la  espada  de  la  oposición  victoriosa. 
Pero  ¿  quién  no  conoce  la  fisonomía  de  este  reina- 
do ?  ¿  quién  ignora  las  persecuciones  que  se  ejer- 
cían entonces   contra  los  cristianos? 

Hasta  el  año  de  64  duró  la  prisión  del  apóstol, 
y  se  conjetura  que  una  vez  libre  se  dio  á  predicar 
por  varios  lugares,  pues  estuvo  dos  años  ausente 
de  Roma,  al  cabo  de  los  cuales  se  presentó  en  di- 
cha ciudad,  fué  arrestado  y  sufrió  el  martirio. 

Así  quedó  eclipsada  aquella  inteligencia  que  arras- 
tró con  su  brillo  tantos  prosélitos,  así  fué  derribado 
el  coloso  y  se  hizo  pedazos  el  ánfora  que  guardaba 
el  perfume  de  la  fe  sagrada. 

Piedad  inagotable,  filantropía,  elocuencia,  lauros 
de  una  lucha  heroica,  virtudes  eminentes,  vida  que 
brillaba  con  las  facetas  de  un  diamante,  todo  se 
hundió  para  siempre  en  el  abismo  de  la  muerte, 
todo  terminó  con  el  apóstol,  menos  la  aspiración  á 
lo  infinito,  que  fué  su  alma. 

Ni  los  defectos  físicos  que  le   atribuye   Renán,   ni 
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el  empeño  de  este  escritor  en  rebajar  la  estatura 
del  gigante  han  logrado  menoscabar  en  lo  más 
leve  la  grandeza  moral  de  tan  ilustre  genio  y  la 
trascendencia  de  su  obra  :  diez  y  nueve  siglos  han 
pasado,  y  hoy,  como  ayer,  no  hay  quien  se  atre- 
va á  desconocer  la  imponderable  magnitud  de  los 
servicios  que  prestó  á  la  causa  civilizadora  del  cris- 
tianismo. 
1869. 

m  m  se  uní  esté  coítiieite  itóici 

Si  hemos  de  guiamos  por  la  opinión  tradicional 
acerca  de  este  asunto,  consignada  y  repetida  hasta 
más  no  poder  en  geografías  y  obras  históricas,  Amé- 
rico  Vespucio  dio  su  nombre  al  Nuevo  Mundo, 
arrebatando  esta  gloria  á  Colón,  que  fué  quien  des- 
cubrió el  continente. 

Tal  ha  venido  siendo  la  creencia  ordinaria,  desde 
que  los  antiguos  historiadores  españoles  de  estas 
Indias  Occidentales,  entre  ellos  Casas  y  Herrera, 
fulminaron  la  imputación  contra  Vespucio,  sin  otra 
divergencia  que  la  de  sostener  algunos  literatos  de 
nota,  que  no  debe  atribuirse  á  propósito  deliberado 
ni  á  malicia  de  este  sugeto,  el  despojo  que  sufrió 
Colón  del  alto  honor  que  le  correspondía  por  aquel 
descubrimiento. 

Pero  el  espíritu  investigador  de  nuestra  época,  no- 
satisfecho  al  parecer  de  lo  mucho  que  con  sus  escri- 
tos han  ilustrado  este  punto  histórico  Humboldt, 
Irving  y  otros  escritores,  en   especial    Navarrete,  se 
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ha  lanzado  á  buscar  por  otras  vías  el  origen  del 
nombre  que  lleva  esta  parte  del  mundo  ;  y  un  tra- 
bajo que  puede  llamarse  nuevo  sobre  el  particular, 
es  el  del  señor  T.  H.  Lambert,  publicado  en  El  He- 
raldo, de  Nueva  York  correspondiente  al  4  de  di- 
ciembre de  I892,  que  dimos  á  conocer  en  uno  de 
los  diarios  caraqueños  por  medio  de  la  traducción 
y  extracto  que  van  en  seguida. 

"  Hallábame  entregado  á  estudios  etimológicos 
acerca  del  nombre  de  Irlanda,  comparándolo  con 
otros  nombres  geográficos  y  mitológicos,  cuando  me 
ocurrió  la  idea  de  investigar  porque  fué  llamado 
este  continente  América.  Generalmente  se  ignora 
que  América  6  Amarca,  es  uno  de  los  más  venera- 
bles nombres  que  tenían  los  territorios  de  las  princi- 
pales naciones  de  América.  Perú  era  la  que  con 
mayor  brillo  representaba  la  magnificencia  índica 
de  América,  según  lo  demuestran  sus  antiguos  mo- 
numentos. Uno  de  los  caminos  de  aquella  nación 
era  de  1.500  millas  de  largo  y  como  de  cuarenta 
pies  de  ancho,  y  su  construcción,  de  sólida  mani- 
postería sobre  terrenos  pantanosos.  Su  idioma  era 
el  quichua,  el  cual  se  hablaba  desde  el  Pacífico  has- 
ta el  Atlántico  y  aún  en  mui  apartadas  regiones  del 
Sur.  La  sagrada  necrópolis  de  los  Incas  del  Perú 
era  Cajamarca;  y  cerca  de  allí  están  los  baños  sul- 
fúreos de  Pultamarca,  llamados  por  los  españoles 
Baños  del  Inca.  En  el  lago  de  Titicaca  hallábase 
Vmamarca,  donde  Manco  Capac,  primer  Inca  y 
Príncipe  de  los  legisladores  peruanos,  sintió,  según 
dicen,  su  vocación  divina.  Lugares  renombrados 
de  la  misma  nación  eran  Chenp'm-Amarca,  Anga- 
marca  Quichumarca  y  XJriamarca :  su  Hércules  te- 
nía el  nombre  de  Yanamarca.     Dicen   los  libros  sa- 
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grados  del  Perú  índico  que  cuando  se  formó  el  Im- 
perio se  cambió  el  nombre  de  Utlitan,  que  fué  el 
teatro  de  las  victorias  peruanas,  por  el  de  Gumar- 
caah.  Una  de  las  principales  tribus  de  los  Uraga- 
mies,  era  la  de  los  Americogines.  Los  Muiscas  de 
Bogotá  formaban  una  de  las  cinco  principales  na- 
ciones de  América  y  vivían  en  el  centro,  que  era  su 
Egipto.  Pues  bien  ;  sostienen  ellos  que  descienden 
del  pueblo  de  Cund'mamarca,  donde  residía  su  Pon- 
tífice ó  Sumo  Sacerdote  Zac,  á  quien  el  pueblo  reu- 
nido en  gran  número  iba  á  presentar  ofrendas. 

Los  descubridores  españoles  tuvieron  noticia  de 
que  en  el  interior  del  país,  y  cerca  del  río  Orinoco 
vivía  aquel  Pontífice  todo  cubierto  de  polvo  de  oro  ; 
y  también  se  les  informó  de  haber  allí  enterrada  una 
gran  riqueza.  Por  eso  llamaron  aquel  punto  El 
Dorado,  y  durante  algunos  años  hubo  una  activa 
corriente  de  viajeros  y  exploradores  con  destino  al 
Orinoco.  Colón  fué  el  primero  que  descubrió  el 
continente  el  3 1  de  julio  de  1498.  En  mayo  de 
1499,  Ojeda  salió  para  el  Orinoco  en  un  buque 
expedicionario  y  llevaba  á  Vespucio  de  pasajero. 
En  junio  del  mismo  año  emprendió  su  viaje  Niño 
para  aquel  lugar,  y  en  diciembre  Pinzón  y  luego 
siguieron  numerosas  expediciones  durante  siglos. 
Encontráronse  tres  de  ellas  accidentalmente  en 
Cundinamarca  por  el  año  de  1536,  que  iban  en 
busca  de  El  Dorado:  una,  á  las  órdenes  del  gober- 
nador español  de  Popayan;  otra  mandada  por  Que- 
sada,  quien  para  venir  hasta  allí  había  tenido  que 
atravesar  los  Andes  desde  Quito,  ciudad  situada 
hacia  las  costas  del  Pacífico,  y  la  tercera,  conducida 
por  Federmann.  En  1595,  Sir  Walter  Raleigh  llegó 
á  la  isla  de  Trinidad,  que  se  encuentra  á  la  desem- 
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bocadura  del  Orinoco,  y  el  jefe  de  ella  le  dio  infor- 
mes relativos  al  gran  Valle  de  Ameriocopana.  Pan 
ó  pana  significa  extensión  en  el  idioma  indio  ma- 
yano.  Recuérdese  que  fué  en  su  tercer  viaje  cuando 
Colón  vio  por  primera  vez  el  continente.  Para  en- 
tonces había  empleado  ya  diez  y  nueve  meses  en 
las  Islas  y  aprendido  el  idioma  de  sus  naturales  que 
son  de  la  misma  raza  que  los  del  continente,  y  en 
esta  vez  trascurrieron  diez  y  siete  meses  antes  de 
que  volviese  á  Europa.  En  su  primer  viaje  llevó 
consigo  á  España  nueve  indígenas,  y  poco  después 
envió  cinco  buques  cargados  de  ellos  como  esclavos. 
En  su  tercer  viaje  llegó  á  la  bahía  de  "Erin"  en 
Trinidad,  donde  desembarcó  :  los  naturales  llamaban 
"Iere" — á  esta  Isla.  Allí  fué  donde  Raleigh  tuvo 
noticia  de  la  tierra  á  que  daban  los  indios  el  nombre 
de  Ameriocopana.  Según  los  informes  obtenidos 
por  Raleigh,  aquella  tierra  del  continente,  tenía  un 
puerto  llamado  de  los  Indios  Chaguaramas,  á  causa 
de  que  estos  vivían  también  á  las  márgenes  del  río 
Chagra  ó  Chagua,  y  allí  beneficiaban  ias  minas  de 
oro:  á  dicha  tierra  daban  un  nombre  semejante  á 
Amarca  ó  América.  Gumilla  en  1.721,  emplea  la 
voz  Chagua  para  traducir  la  de  Manoa,  capital  de 
Cundin  Amarca.  Dice  Humboldt  que  los  indios  de  la 
tribu  Omagua  vivían  en  El  Dorado.  El  nombre 
de  Omagua  pronunciado  por  los  españoles  de  aquel 
tiempo,  debe  haber  sido  idéntico  al  de  Amarca,  y 
probablemente  al  de  Omeyocan,  que  significa  paraí- 
so entre  los  indígenas  mejicanos,  quienes  no  tienen 
la  letra  r  en  su  idioma. 

Los  españoles  adoptaron  el  nombre  índico  de 
Amarca  6  América,  esto  es,  El  Dorado,  que  la  Co- 
rona de  Castilla  había  resuelto  hallar  á  todo  trance, 
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aún  cuando  para  ello  tuviese  que  invertir  algunos 
millones.  Vespucio  estaba  enterado  de  estos  secre- 
tos y  supo  guardarlos.  Fué  nombrado  "Piloto  ma- 
yor de  la  Casa  de  Contratación,"  y  con  tal  carácter 
levantó  mapas  y  puso  en  ellos  el  nombre  de  la  tie- 
rra recien  descubierta. 

Si  América  hubiera  tomado  su  nombre  del  de 
Vespucio,  ocurriría  hacer  las  siguientes   preguntas  : 

¿  Por  qué  Colón  ó  sus  amigos  no  opusieron  obje- 
ción alguna  á  ese  acto,  siendo  así  que  nadie  podía 
disputarle  el  título  de  primer  descubridor,  y  que 
además  era  copropietario  de  las  nuevas  tierras  en 
virtud  del  derecho  que  le  daba  su  contrato  celebra- 
do con  los  Reyes  Católicos  ? 

¿  Cómo  se  explica  que  pasivamente  consintiera 
España  en  que  un  traficante  italiano  diese  su  nom- 
bre á  una  tierra  descubierta  por  otro  con  los  recur- 
sos pecuniarios  que  produjo  el  empeño  de  los  dia- 
mantes de  la  Reina,  y  esto  á  pesar  de  la  inscripción 
puesta  en  la  tumba  del  Almirante,  que  decía  :  «A 
Castilla  y  á  León  nuevo  Mundo  dio  Colón?» 

I  Qué  prueba  hay  de  que  Vespucio  reclamara  para 
sí  la  honra  de  poner  su  nombre  al  Nuevo  Mundo  ó 
de  que  se  le  autorizase  para  hacerlo,  requisito  éste 
indispensable,  si  se  considera  que  él  no  había  sido  el 
descubridor  de  la  nueva  tierra  ? 

¿  Por  qué  es  llamado  Vespucio  unas  veces  Alberti- 
cus,  otras  Amerigo  y  con  nombres  análogos  á  es- 
tos, como  si  se  quisiera  violentar  la  estructura  de 
tales  palabras  para  armonizarlas  con  la  suposición 
que  atribuye  á  Vespucio  haber  puesto  su  nombre  al 
Nuevo  Mundo? 

Lo  que  no  puede  negarse  es  que  generalmente 
los   hechos   de  la  vida  real  se  explican   por  sí  mis- 
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mos,  mientras  que  el  error  sólo  alcanza  á  prevalecer 
envuelto  en  la  oscuridad  de  lo  incomprensible . 

Si  Vespucio  no  hizo  otra  cosa  sino  poner  en 
el  primer  mapa  el  simple  nombre  de  la  tierra  que 
acababa  de  descubrirse,  es  claro  que  ningún  re- 
proche tenían  que  hacerle,  como  no  consta  que  se 
lo  hiciesen,  el  Gobierno  español  ó  el  Almirante,  y 
esto  basta  para  librarle  del  cargo  que  por  espacio 
de  siglos  ha  venido  repitiéndose  de  haberse  arro- 
gado una  gloria  que  sólo  á  Colón  pertenecía.  Y 
no  es  menos  cierto  que  si  los  arbitrarios  comen- 
tadores del  folleto  de  Hylacomylus,  [*]  hubieran 
conocido  siquiera  el  móvil  que  le  decidió  á  pu- 
blicarlo, en  1507,  folleto  en  el  cual  se  han  apoyado 
desde  entonces  los  historiadores  para  asegurar  que 
América  tomó  este  nombre  de  Amérigo,  no  ha- 
brían basado  la  imputación  hecha  á  Vespucio  en 
ese  reducido  impreso  de  cuatro  páginas.  La  ver- 
dad es  que  el  bueno  de  Hylacomylus  no  tuvo  otro 
propósito  con  aquella  publicación  sino  el  de  ilustrar 
al  mundo  y  mostrarle  las  maravillas  del  arte  de 
la  jmprenta  que  casi  acababa  de  descubrirse  ;  pero 
por  desgracia  en  dicho  impreso  atribuyó  errónea- 
mente á  Vespucio  los  cuatro  viajes  de  Colón  con 
las  mismas  fechas  en  que  éste  salió  de  España 
para  el  Nuevo  Mundo,  al  paso  que  ni  una  palabra 
dijo  de  los  viajes  que  realmente  hizo  Vespucio. 
Semejante  error  es  demasiado  palpable  para  que 
haya  de  calificarse  de  malicioso.  Hylacomylus  debe 
perdonar  á  los  que  le  han  calumniado. 


[*]  El  folleto  á  que  se  refiere  el  autor  fué  escrito  por  Marti- 
nus  Hylacomylus,  geógrafo  de  Friburgo,  y  llevaba  por  título 
Cosmographios  Introductio  .  .  .  insuper  quatuor  Americi  Vespucct 
Navigationes. — (N.  del  T.) 
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Está  fuera  de  toda  discusión  que  Vespucio  fué 
llamado  Amerigo,  conforme  á  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos,  ni  más  ni  menos  como  se  dio 
el  nombre  de  Indopleustis  al  historiador  Cosmas, 
á  causa  de  haber  viajado  á  un  país  que  se  tenía 
por  la  India  ;  y  como  ha  sucedido  en  otros  muchos 
casos   análogos  que  pudieran  citarse. 

África  fué  el  nombre  del  primer  lugar  que  co- 
nocieron los  romanos  en  la  parte  del  globo  llamada 
hoy  así,  y  ese  nombre  llegó  á  ser  luego  el  de 
todo  el  Continente.  Amurca  6  América  debe  aaber 
sido  el  primer  nombre  que  los  descubridores  espa- 
ñoles conocieron  del  Nuevo  Mundo.  Mis  indaga- 
ciones filológicas  están  conformes  con  este  aserto  : 
pueden  verificarla  los  etimologistas  que  gusten, 
•examinando  las  raíces  monosilábicas  que  forman  la 
voz  Am-ar-ca,  ó  Am-eri-ca. 

Por  lo  demás,  al  hacer  la  presente  publicación 
sólo  me  he  propuesto,  contribuir  al  esclarecimiento 
de  un  asunto  de  importancia  envuelto  en  profunda 
oscuridad  hasta  hoy.» 


Aunque  reconocemos  el  laudable  propósito  é 
ilustración  del  autor  en  el  escrito  que  antecede, 
nos  vamos  á  permitir  hacer  unas  breves  observa- 
ciones en  el  particular,  cediendo  al  interés  que  nos 
merece  el  punto  de  que  se  trata. 

En  primer  lugar,  puede  asegurarse  que  para 
oídos  españoles  no  suena  lo  mismo  América  que 
A-marca,  por  muy  viva  que  sea  la  intención  de 
asimilar  ambas  voces.  Hoy  se  pronuncian  los 
nombres  indígenas  que  tienen  la  desinencia  amarca 
ni  más   ni  menos  que  en  tiempos  de  la  conquista  : 
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no  hay  un  solo  ejemplo  de  que  se  haya  confundido 
alguna  vez  con  américa.  Ni  Oviedo  ni  Herrera 
dan  noticia  de  que  los  primeros  descubridores 
hubiesen  oído  como  indígena  esta  última  palabra 
ó  la  aplicaran  á  la  tierra  descubierta  ;  lo  cual  es 
bien  digno  de  notarse  una  vez  que  en  sus  obras 
aparecen  citados  con  frecuencia  los  nombres  que 
los  naturales  daban  á  los  lugares,  plantas,  animales 
y  demás  objetos  peculiares  de  su  territorio.  Tampoco 
se  encuentra  comprobado  tal  aserto  en  ningún 
otro  historiador,  ni  aún  en  las  cartas  que  escribió 
el  mismo  Colón  á  los  Reyes  Católicos  y  á  otros 
personajes  de  España  instruyéndoles  de  todo  lo 
relativo  á  los  países  por  él  descubiertos.  Indias 
ó  Tierra  Firme  es  como  llaman  dichos  autores  á 
este  Continente. 

Que  no  reclamara  Colón  contra  Vespucio  por 
haber  dado  éste  su  nombre  á  la  tierra  descubierta, 
no  es  extraño,  porque  habiendo  fallecido  el  Almi- 
rante el  20  de  mayo  de  1506,  mal  podía  oponerse 
á  un  hecho  que  jamás  llegó  á  su  noticia,  pues  no 
fué  sino  en  1507  cuando,  á  propuesta  de  Martín 
Ilacomilo,  autor  del  precitado  folleto,  impreso  por 
primera  vez  en  Saint  Dié  de  Lorena,  empezó  á 
darse  el  nombre  de  Americi  Terra  á  este  conti- 
nente, y  eso  fuera  de  España.  En  dicho  folleto 
se  insertó  la  célebre  carta  escrita  desde  Lisboa  por 
Vespucio  á  Renato,  duque  de  Lorena,  en  que  le 
hacía  la  relación  de  sus  cuatro  viajes  al  Nuevo 
Mundo,  carta  que  sin  duda  entregó  dicho  perso- 
naje á  su  protegido  Ilacomilo.  El  verdadero  nom- 
bre de  este  sugeto,  según  las  investigaciones  de 
Humboldt,  era  Martín  Waldseemüller,  notable 
cosmógrafo  de  Friburgo,  cuyas  obras  de  geografía 
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publicadas  bajo  el  seudónimo  grecizado  de  Hyla- 
comylas,  tuvieron  una  extensa  circulación  en  re- 
petidas ediciones  y  propagaron  el  uso  de  la  voz 
America  por  todo  el  mundo.  Y  como  las  comu- 
nicaciones de  España  con  los  demás  países  de 
Europa  no  eran  entonces  frecuentes,  bien  puede 
inferirse  que  tales  escritos  no  se  conocieron  en  la 
Península  Española  sino  muchos  años  después  de 
impresos,  para  que  hubieran  podido  ser  oportu- 
namente contradichos  ó  refutados.  En  consecuen- 
cia nada  tenían  que  reclamar,  como  no  reclamaron, 
Colón  ni  sus  amigos  ó  deudos  contra  Vespucio. 

Lejos  de  estar  probado  que  España  consintiera 
pasivamente  en  que  el  célebre  florentino  usurpase 
la  gloria  de  Colón,  basta  leer  á  Herrera  y  otros 
notables  historiadores  de  Indias  para  convencerse 
de  lo  contrario.  ¿  Qué  protesta  más  elocuente  ha 
podido  presentar  España  en  este  asunto  ?  La  voz 
de  sus  historiadores  es  la  que  ha  pronunciado  el 
tremendo  fallo  condenatorio  y  lo  ha  sostenido 
hasta  ahora.  El  anismo  Navarrete,  que  tanto  ha 
enriquecido  con  documentos  preciosos  la  historia 
del  descubrimiento  de  América,  no  vacila  en  atri- 
buir á  Vespucio  el  empeño  de  propagar  por  todos 
los  países  en  diversos  idiomas  y  valiéndose  de 
personajes  de  nota  y  nombradía,  las  relaciones  de 
sus  viajes. 

De  que  no  conste  haber  Vespucio  reclamado 
para  sí  la  honra  de  poner  su  nombre  al  Nuevo 
Mundo  ni  que  se  le  hubiese  autorizado  para  ello, 
no  se  deduce  en  manera  alguna  la  imposibilidad 
de  obtener  el  mismo  resultado  por  otros  medios, 
como  ha  sucedido. 

La  objeción  de   que  Vespucio  x  es  llamado   unas 
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veces  Alberticus  y  otras  Amerigo,  desaparece  ante 
los  documentos  que  ha  presentado  el  señor  Na- 
varrete  en  su  obra  de  "Viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  los  españoles."  Allí  está  reprodu- 
cido en  latín,  con  su  traducción  al  castellano,  eí 
célebre  opúsculo  de  Las  cuatro  navegaciones,  donde 
Ilacomilo  atribuyó  el  descubrimiento  de  nuestro  con- 
tinente á  Vespucio,  y  el  nombre  de  éste  que  allí 
aparece  es  Americios;  siendo  de  advertir  que  la 
impresión  del  libro  fué  hecha  en  Estrasburgo  desde 
1509.  En  la  carta  de  naturaleza  expedida  por  el 
Gobierno  de  España  á  favor  de  Vespucio  el  24 
de  abril  de  1505;  en  el  nombramiento  de  piloto 
mayor  que  se  le  confirió  el  22  de  marzo  de  1508 
y  en  el  título  donde  se  determinaron  las  atribu- 
ciones y  deberes  de  dicho  cargo,  fechado  el  6  de 
agosto  del  mismo  año,  así  como  en  otros  docu- 
mentos de  la  colección  de  Navarrete,  el  nombre 
que  figura  es  el  de  Amerigo ;  pero  como  Ilaco- 
milo fué  quien  propuso  que  la  tierra  descubierta 
se  llamase  América^  de  la  voz*  latinizada  Ameri- 
cus,  es  este  nombre  traducido  al  castellano  el  que 
ha  prevalecido. 

Tocante  á  lo  de  haber  puesto  Vespucio  su  nom- 
bre en  el  primer  mapa  de  la  tierra  que  acababa 
de  descubrirse,  nos  referimos  á  la  ilustrada  opi- 
nión del  señor  E.  Charton,  autor  de  la  obra  Los 
Viajeros  Modernos,  quien  al  rechazar  la  acusación 
hecha  á  Vespucio  de  haberse  aprovechado  de  la 
ventajosa  posición  que  ocupaba  como  piloto  mayor 
para  poner  su  nombre  á  las  cartas  de  los  nuevos 
países  descubiertos,  dicelo  siguiente:  "consta  por 
una  parte  que  la  primera  proposición  de  llamar 
América  al  Nuevo  Mundo,    data  de   un  año   antes 
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del  nombramiento  de  Vespucio  para  el  cargo  de 
piloto  mayor,  y  por  otra,  que  los  mapas  en  que 
se  lee  el  nombre  de  América,  se  publicaron  ocho 
ó  diez  años  después  de  haber  muerto  Vespucio, 
y  en  países  donde  ni  él  ni  su  parentela  ejercían  in- 
fluencia alguna." 

Por  lo  que  hace  al  folleto  de  Ilacomilo,  no  cabe 
interpretar  hoy  el  móvil  que  le  decidió  á  publicarlo 
atribuyéndolo  al  simple  deseo  de  dar  á  conocer 
las  maravillas  del  arte  de  la  imprenta  que,  según 
dice  el  escritor,  casi  acababa  de  descubrirse,  pues 
para  tal  propósito  no  era  necesario  insertar  las 
cuatro  navegaciones  íntegras  de  Vespucio,  y  mucho 
menos  proponer  que  se  llamase  América  esta  cuarta 
parte  del  mundo,  como  lo  hizo  Waldseemüller 
en  Su  carácter  de  cosmógrafo.  Tampoco  era  tan 
reciente  para  1507  la  invención  de  la  imprenta,  si 
se  considera  que  Guttenberg  desde  el  año  de  1438 
ejercía  el  arte  en  Estrasburgo  con  tipos  movibles, 
prensa  y  demás  medios  mecánicos  que  para  imprimir 
se  requerían.  En  1475  ya  estaba  introducida  la 
invención  en  varias  ciudades  de  Europa,  y  se 
calcula  que  por  el  año  de  1500  había  como 
doscientos  establecimientos  tipográficos  en  aquel 
Continente. 

No  puede  negarse  que  la  opinión  del  señor 
Lambert  es  ingeniosa  y  tiene  el  mérito  de  la 
originalidad  ;  pero  por  desgracia  no  está  conforme 
con  la  realidad  de  los  hechos  y  contraría  en  absoluto 
el  testimonio  de  la  historia. 

Para  cQmprender  la  eficacia  y  prontitud  con 
que  se  acogió  el  nombre  de  América  aplicado  á 
este  Continente,  basta  figurarnos  por  un  momento 
la   ansiosa  expectación  en  que  se  hallaban  todas  las 
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naciones  al  saber  que  se  había  descubierto  una 
nueva  parte  del  globo.  Las  cartas  que  sobre  el 
asunto  escribía  Colón  á  los  Reyes  Católicos,  allá 
se  quedaban  guardadas  en  los  archivos  del  Gobierno 
con  tanto  mayor  sigilo  y  profunda  reserva,  cuanto 
que  Portugal  era  incansable  competidora  de  España 
en  marítimas  exploraciones  y  descubrimientos  ; 
mientras  que  el  folleto  de  Ilacomilo  impreso  y 
reimpreso  profusamente  en  Alemania,  Italia  y 
Francia  iba  pregonando  por  todas  partes  y  en 
distintos  idiomas,  que  acababa  de  descubrirse  un 
Nuevo  Mundo,  que  Américo  Vespucio  lo  había 
visitado  y  en  comprobación  de  ello  estaban  ahí 
las  relaciones  de  los  viajes  que  había  hecho  donde 
se  veían  por  él  descritos  los  nuevos  países,  la 
extraña  clase  de  gentes  que  los  poblaban,  sus 
costumbres  y  modos  de  vivir  y  otras  noticias  tan 
curiosas  como  interesantes  que  bastaban  por  sí 
solas  para  cautivar  la  atención  y  mantener  vivo 
el  -entusiasmo  de  los  pueblos  civilizados.  ¿  Qué 
mucho  pues,  que  se  aceptara  umversalmente  la 
proposición  que  hacía  Ilacomilo  de  dar  el  nombre 
de  América  al  Nuevo  Mundo  ? 

Pero  ¿  procedió  Vespucio  con  la  malicia  que 
se  le  imputa  al  escribir  la  relación  de  sus  viajes  ? 
¿Fué  su  objeto  despojar  á  Colón  de  la  gloria  que 
le  pertenecía  ?  Autoridades  de  mucho  peso  como 
Humboldt,  Irwing,  Charton  y  otros  le  relevan  de 
semejante  cargo  en  vista  de  las  fechas  falsas, 
inexactitudes  y  pasajes  contradictorios  que  se  notan 
en  las  cuatro  navegaciones  de  Vespucio,  errores 
que  hay  motivos  para  creer  fueron  cometidos  por 
sus  abreviadores  y  traductores.  A  esto  se  agrega 
la   buena  amistad  que  hubo  entre  Colón  y  Vespucio 
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y  el  carácter  de  este  sugeto  que,  según  el  testimonio 
de  sus  contemporáneos,  era  tal  y  tan  estimable, 
que  hoy  debe  tenérsele  por  incapaz  de  cometer 
imposturas  ó  bajezas  como  la  que  ha  querido 
imputársele. 

No  hay  prueba  ninguna  de  que  Vespucio  tuviera 
parte  en  la  aplicación  de  su  nombre  á  los  países 
descubiertos  por  Colón  :  esta  idea  fué  única  y 
exclusiva  de  Waldseemüller  y  se  difundió  en  los 
tratados  de  cosmografa  y  de  geografía  escritos  é 
impresos  fuera  de  España. 

De  diligentes  investigaciones  que  se  han  hecho 
para  obtener  la  primera  carta  de  marear  en  que 
aparece  el  nombre  de  América  dado  á  este 
Continente,  ha  resultado  ser  la  de  Apiano  levantada 
el  año  de  1520,  y  publicada  en  Basilea,  en  el 
de  1522  ;  al  paso  que  Vespucio  murió  en  Sevilla 
el  22  de  febrero  de  15 12.  Y  en  esta  misma  carta 
hay  una  nota  en  que  el  autor  reconoce,  sin 
embargo,  que  la  América  meridional  y  las  islas 
vecinas  habían  sido  descubiertas  por  Colón. 

Otro  hecho  no  menos  elocuente  es  que  Oviedo, 
el  primer  cronista  de  América,  que  publicó  la 
parte  principal  de  su  Historia  en  1535,  ni  una 
palabra  dice  acerca  de  la  tal  usurpación  de  Vespucio. 

Gomara,  que  dio  á  luz  su  obra  en  1542,  guarda 
también  sobre  el  particular  el  más  profundo  silencio. 

Más  de  un  siglo  después  del  descubrimiento 
[de  1601  á  1615]  fué  cuando  Herrera  se  presentó 
en  su  «Descripción  de  las  Indias  y  Décadas» 
haciendo  inculpaciones  á  Vespucio  relativamente  al 
punto  que  se  ventila. 

Cierto  es  que  antes  de  Herrera,  el  cargo  de  usur- 
pación contra  Vespucio  había  sido  hecho  por  fray 
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Bartolomé  de  las  Casas  en  su  Historia  de  las  Indias; 
pero  el  autor  dejó  esta  obra  inédita  y  habiéndola 
empezado  en  1552  y  concluido  en  1561,  vino  á  pu- 
blicarse por  primera  vez  en  Madrid  el  año  de  1875. 
De  ella  tomó  Herrera  la  parte  sustancial  para  sus 
Decadas  y  por  de  contado,  la  inculpación  á  Vespu- 
cio,  con  la  discrepancia  de  que  Herrera  en  esto  es 
decisivo  y  terminante,  mientras  que  Casas  tiene  pasa- 
jes que  revelan  duda  en  su  ánimo,  como  los  que  pue- 
den verse  en  la  nota  que  va  al  pie,  copiados  del 
capítulo  CXL  de  su  referida  obra.  (**) 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  en  el  prólogo  á  su 
Historia  del  Nuevo  Mundo  que  de  Real  Orden 
se  le  encargó  escribir  en  1779,  dice  que  de  los 
historiadores  que  adelantaron  los  descubrimientos 
de  Colón  hasta  el  año  de  1500  no  hay  relación 
alguna  en  el  público  «sino  las  del  famoso  Vespucci, 
de  cuyo  nombre  Americo  [él  firmaba  Amerrigo] 
vino  por  casualidad  á  denominarse  América  el 
Nuevo  Continente  algunos  años  después  de  su  muerte r 
acaecida  en  22  de  febrero  de  15 12.»  Este  aserto 
del  escritor  que  tuvo  á  su  disposición,  como  él 
mismo   confiesa,   «toda   suerte  de  archivos,  oficinas 

(**)  "y  es  bien  aquí  de  considerar  la  injusticia  y  agravio  que 
Américo  Vespucio  parece  haber  hecho  al  Almirante,  ó  los  que  impri- 
mieron sus  cuatro  navegaciones ,  atribuyendo  á  sí,  6  no  nombrando 
sino  á  sí  solo,  el  descubrimiento  de  esta  tierra  firme ;  y  por  esto 
todos  los  extranjeros  que  de  estas  Indias  en  latín  ó  en  su  lenguaje 
materno  escriben,  y  pintan  ó  hacen  cartas  ó  mapas,  llámanla  Amé- 
rica, como  descubierta  y  primero  hallada  por  Americo." 

Y  más  adelante,  al  notar  el  error  de  la  fecha  que  hay  en  la  prime- 
ra navegación  de  Vespucio  al  continente,  comparada  con  la  que 
hizo  Colón,  añade:  ''Verdad  es  que  parece  haber  habido  yerro  y  no 
malicia  en  esto,  porque  dice  Américo  que  tardó  en  aquella  su  pri- 
mera navegación  diez  y  ocho  meses,  y  al  cabo  de  ella  dice  que  tornó 
á  entrar  de  vuelta  en  Cádiz  á  15  de  octubre,  año  de  1499.  Claro  está 
que  si  partieran  de  Cádiz  á  20  de  mayo  de  1497,  que  tardaran  en  el 
viaje  29  meses  ;  siete  del  año  de  97  y  todo  el  año  de  98  y  más  diez, 
meses  del  año  de  99." 
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y  bibliotecas,  así  del  público  como  de  comunidades 
y  particulares,»  no  puede  ser  más  instructivo  para 
dilucidar  el  punto  que  se  cuestiona ;  aunque  á 
renglón  seguido  añada  Muñoz  que  las  relaciones 
de  Vespucci  impresas  repetidas  veces  y  últimamente 
todas  juntas  en  Florencia  el  año  de  1755  le  habían 
servido  para  completar  la  prueba  de  las  imposturas 
de  aquel  sugeto.  Ahora  bien  :  si  fué  por  casttalidad 
que  este  Continente  tomó  el  nombre  de  América 
y  si  el  hecho  acaeció  algunos  años  después  de  haber 
fallecido  el  pretenso  usurpador,  parece  más  conforme 
á  la  razón  atribuir  á  errores  de  imprenta  ó  de 
copistas  y  traductores  lo  calificado  por  Muñoz  de 
imposturas,  que  inculpar  á  Vespucio  por  un  hecho 
casual  de  donde  provino  la  celebridad  suya  después 
de  muerto !  Contradicción  manifiesta  !  Explicar 
aquel  hecho  por  la  casualidad  é  imputarlo  á  la 
vez  á  propósito  deliberado  de  un  hombre  !  La 
misma  irreflexión  se  descubre  en  el  juicio  que 
continúa  haciendo  dicho  historiador  acerca  de  los 
méritos  del  famoso  florentino,  pues  dice  que 
«Vespucci  en  línea  de  hombre  de  mar  era  inferior 
á  casi  todos  los  descubridores  de  su  tiempo,» 
cuando  consta  por  testimonios  fidedignos,  inclusive 
el  de  Herrera,  que  fué  compañero  de  Alonso  de 
Ojeda  en  sus  viajes  de  descubrimiento  ;  que  tomó 
parte  en  la  expedición  exploradora  de  las  costas 
del  Brasil  ;  que  el  Gobierno  de  España  le  nombró 
Piloto  Mayor  ;  que  se  le  empleó  en  el  depósito 
hidrográfico  con  el  cargo  de  preparar  para  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  una  descripción 
general  de  las  cartas  y  relaciones  de  viajes,  á  la 
cual  había  que  añadir  en  cada  año  los  nuevos 
descubrimientos  que  se  fueran    haciendo,    además 
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•de  la  construcción  de  mapas,  el  examen  de  pilotos 
y  otros  deberes.  Ya  se  ve  que  á  un  hombre  de 
mar  tan  inferior  ó  inepto,  como  quiere  pintarlo 
Muñoz,  no  se  le  confian  trabajos  de  tanta  res- 
ponsabilidad y  trascendencia. 

Pero  aun  suponiendo  en  Vespucio  la  intención 
de  cometer  el  despojo  que  se  le  imputa  ¿es  admi- 
sible que  todo  el  mundo  se  conjurara  contra  el 
pobre  Colón  á  fin  de  privarle  de  la  gloria  que  le 
correspondía?  De  ninguna  manera,  y  para  no 
incurrir  en  tal  absurdo,  lo  más  natural  es  creer 
que  únicamente  la  necesidad  de  una  denominación 
aplicable  á  los  países  descubiertos  y  que  conti- 
nuaban descubriéndose,  unida  á  las  demás  cir- 
cunstancias ya  referidas,  fué  lo  que  hizo  llamar 
América  á  este  continente. 

Nosotros  pensamos  que  no  es  por  la  casualidad 
ni  por  el  absurdo  como  pueden  explicarse  los  he- 
chos históricos. 


ÍE 


Un  periódico  de  Nueva  York  al  participar  la 
reciente  llegada  allí  del  trasporte  de  la  marina 
francesa  Isére,  con  la  colosal  estatua  de  La  Liber- 
tad iluminando  al  mundo,  ejecutada  por  Bartholdi 
y  regalada  por  Francia  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  da  algunos  informes  históricos  relativos  á 
la  concepción  y  desempeño  de  esa  magnífica  obra, 
de  los  cuales  tomamos  y  traducimos  los  que  juz- 
gamos más  interesantes  y  van  en  seguida. 

Hace  veinte   años  que   la   idea   de   este   monu- 
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mentó  destinado  á  perpetuar  la  amistad  entre  las 
dos  naciones,  fué  sugerida  por  Laboulaye  á  varios 
amigos  á  quienes  obsequiaba  en  su  casa,  entre 
los  cuales  estaba  el  escultor  de  la  estatua,  Mr. 
Bartholdi.  La  conversación  de  sobremesa  recayó 
sobre  recuerdos  de  gloria  nacional,  y  Laboulaye 
hizo  la  observación  de  que  el  nombre  de  Lafayette 
era  pronunciado  con  universal  admiración  y  gra- 
titud en  los  Estados  Unidos,  y  agregó  que  casi 
nadie  recuerda  ya  el  Tratado  de  Versalles  que  fué 
el  coronamiento  de  la  Independencia  Norte  Ame- 
ricana, al  paso  que  tanto  los  franceses  como  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte 
tienen  muy  presentes  los  nombres  y  hechos  glo- 
riosos de  aquellos  héroes  de  Francia  que,  en  la 
lucha  de  las  colonias  por  su  libertad,  contribu- 
yeron noblemente  á  la  creación  de  la  Gran  Repú- 
blica. Laboulaye  terminó  abogando  por  la  erección 
de  un  monumento  que  representara  los  esfuerzos 
fraternales  de  ambos  países  por  la  libertad  y  que 
se  llevase  á  cabo  de  común  acuerdo  entre  Francia 
y  los  Estados  Unidos. 

Aquellas  indicaciones  impresionaron  profunda- 
mente el  ánimo  de  Bartholdi,  por  naturaleza  incli- 
nado al  estudio  de  lo  colosal  en  su  arte,  y  la  noble 
idea  del  monumento  llegó  á  dominarle  en  absoluto, 
de  tal  modo,  que  cinco  años  más  tarde  la  renovó 
en  otra  comida  que  hubo  en  casa  de  Laboulaye, 
á  que  asistieron  Osear  de  Lafayette,  Enrique  Mar- 
tin, Remusat  y  otros  ilustres  amigos  de  la  libertad. 
Laboulaye  sostuvo  entonces  con  más  calor  aún, 
la  conveniencia  de  erigir  el  monumento  y  acon- 
sejó á  Bartholdi — quien  por  un  impulso  unánime 
parece  haber  sido  escogido   para  trazar  y  ejecutar 
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la  obra — que  hiciese  un  viaje  á  la  América  del 
Norte  y  estudiara  el  país  y  sus  sentimientos  en 
aquellas  circunstancias,  que  eran  las  más  favorables, 
pues  la  celebración  del  Centenario  estaba  desper- 
tando en  el  pueblo  las  más  patrióticas  demostraciones. 
Bartholdi  se  apresuró  á  emprender  el  viaje,  ar- 
diendo en  el  deseo  de  dar  cuerpo  y  forma  al 
levantado  pensamiento  déla  libertad  y  la  fraternidad 
simbolizadas  por  el  arte. 

A  la  vista  del  puerto  de  Nueva  York — dice  el 
famoso  escultor — el  plan  definitivo  del  monumento 
se  presentó  con  toda  claridad  á  mi  mente,  y  ex- 
clamé para  mí :  «en  este  lugar  debe  levantarse 
la  estatua  de  la  Libertad,  grande  como  la  idea 
que  encierra,  irradiando  sus  esplendores  sobre  los 
dos  mundos.» 

Después  de  haber  viajado  Bartholdi  cinco  meses 
por  los  Estados  Unidos  recibiendo  de  todos  los 
hombres  distinguidos  apoyo  y  estímulo  para  la 
realización  de  su  idea,  regresó  á  Francia,  y  Laboulaye 
reunió  de  nuevo  á  sus  amigos  para  oír  los  informes 
del  artista  sobre  el  asunto.  De  ahí  vino  la  organización 
de  la  «Sociedad  Francesa  y  Americana»  en  el 
verano  de  1874  para  llevar  acabo  el  pensamiento. 

En  Francia  250.000  personas  se  suscribieron 
con  igual  suma  de  pesos  fuertes  para  suministrar 
los  fondos  necesarios  á  la  construcción  de  la 
estatua,  y  el  4  de  julio  de  1884,  centesimo  octavo 
aniversario  de  la  Independencia  Norte-Americana, 
la  magnífica  estatua,  concluida  del  todo,  fué 
presentada  oficialmente  al  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  París,  Mr.  Morton,  con  la  asistencia 
al  acto  de  Mr.  Ferry  y  los  demás  Ministros  del 
Gobierno  francés. 
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La  estatua  permaneció  exhibida  en  París  hasta 
que  se  concluyera  él  pedestal  que  se  le  ha  levantado 
en  la  isla  del  puerto  de  Nueva  York,  llamada 
Beddoc's  Island,  en  donde  ha  debido,  descargar 
el  trasporte  Isere  las  210  cajas  en  que  vino 
empaquetada. 

De  las  colosales  dimensiones  de  esta  famosa 
estatua  hemos  dado  antes  de  ahora  una  idea 
aproximada  á  los  lectores  de  La  Opinión  Nacio7ial 
en  inserciones  referentes  al  asunto,  y  basta  re- 
cordarles que  un  dedo  índice  de  la  estatua  tiene 
8  pies  de  largo,  y  en  la  cabeza,  que  mide  más 
ele  14  pies  de  altura,  pueden  caber  á  la  vez 
cuarenta  personas.  La  nariz  tiene  3^-  pies  de  largo, 
cada  ojo  2  y  pico  de  ancho,  y  así  las  demás 
facciones  y  miembros  en  proporción.  Las  partes 
de  esta  espléndida  estatua  consideradas  separada- 
mente parecen  monstruosas,  pero  puestas  en  su 
correspondiente  lugar  forman  un  conjunto  de  per- 
fecta simetría  y  belleza. 

En  cuanto  al  pedestal,  mide  62  pies  cuadrados 
en  su  base  y  se  levanta  89  pies  sobre  el  cimiento. 
El  extremo  de  la  antorcha,  á  la  cual  puede  ir 
una  persona  atravesando  el  brazo,  se  halla  á  150 
pies  y  una  pulgada,  medidos  desde  la  cima  del 
pedestal.  Los  materiales  invertidos  en  éste,  in- 
clusive el  cimiento,  pesan  más  de  28.300  toneladas, 
y  todo  se  halla  tan  firme,  trabado  y  unido  al 
suelo,  que  para  mover  el  pedestal  de  su  puesto 
sería  necesario  voltear  materialmente  la  isla. 

El  pedestal  está  ya  concluido  y  pronto  recibirá 
en  sus  formidables  hombros  el  precioso  y  colosal 
monumento. 

Julio  de  1885. 
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ULISES  S.  GRANT 

Este  hombre  ilustre,  una  de  las  eminentes  glorias 
militares  y  políticas  de  la  Gran  República  del 
Norte,  dejó  de  existir  en  la  mañana  del  23  de 
julio  último;  suceso  triste  y  doloroso  que  también 
nosotros  debemos  deplorar  por  las  estrechas  y  cor- 
diales relaciones  de  amistad  que  existen  entre  Ve- 
nezuela y  aquella  poderosa  Nación,  cuyos  destinos 
rigió  el  general  Grant  como  Presidente  en  dos 
períodos  constitucionales  consecutivos ;  distinción 
ésta  especialísima  sólo  alcanzada  por  muy  pocos 
personajes  de  la  Unión  Americana  y  de  la  cual 
le  hicieron  merecedor  sus  nobles  y  patrióticos 
servicios. 

Nueve  meses  de  crueles  padecimientos  ha  tenido 
Grant  desde  el  día  en  que  el  médico  doctor  Dou- 
glas  le  declaró  que  su  enfermedad  era  un  cáncer 
en  la  garganta. 

Bajo  el  peso  de  este  mal  que  avanzaba  lenta- 
mente, pero  con  paso  seguro,  quedó  confinado  al 
hogar  doméstico  en  Nueva  York,  llevando  días  de 
dolor  entre  la  vida  y  la  muerte ;  y  de  todas  partes 
afluían  á  aquel  recinto  los  más  solícitos  y  afectuosos 
telegramas  pidiendo  informes  de  la  salud  del  pa- 
ciente, entre  los  cuales  no  pueden  dejar  de  recor- 
darse los  dirigidos  por  S.  M.  la  Reina  Victoria. 

Grant,  como  se  sabe,  fué  el  Héroe  vencedor  en 
la  tremenda  y  colosal  guerra  separatista  que  dio 
por  resultado  mantener  íntegra  la  unidad  nacional, 
y  ¡prestigio  singular  de  su  carácter!  en  ese  lecho 
de  muerte,   todas  las  manos   se   han  juntado   para 
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elevar  preces  al  cielo,  y  todos  los  corazones  se  han 
unido  para  llorar  su  desgracia,  así  de  aquellos 
contra  quienes  blandió  la  espada  de  los  combates, 
como  de  los  que  condujo  heroicamente  á  la  vic- 
toria. 

Grant  había  sido  trasladado  de  la  ciudad  al 
eampo  Mount  Mac  Gregor,  donde  obtuvo  un  alivio 
momentáneo.  Su  hora  fatal  había  llegado.  Los 
médicos  que  le  asistían,  en  la  noche  del  22  dijeron: 
"no  verá  el  nuevo  día:"  tan  alarmantes  así  eran 
los  síntomas  que  presentaba  el  enfermo;  y  á  las 
ocho  y  ocho  minutos  de  la  mañana  entregaba  su 
alma  al  Creador,  en  medio  del  llanto  y  la  desola- 
ción de  su  familia. 

El  general  Grant  nació  el  27  de  abril  de  1822 
en  el  Estado  de  Ohio. 

Se  distinguió  mucho  cuando  joven  en  los  estudios 
matemáticos,  especialmente  en  la  táctica  de  arti- 
llería é  infantería. 

Sirvió  activamente  en  el  ejército,  y  desde  1846 
hasta  1863,  se  halló  en  veinte  y  siete  acciones  de 
guerra,  de  las  cuales  fueron  las  más  brillantes  y 
admiradas  aquellas  que  decidieron  la  victoria  de 
los  Estados  del  Norte  sobre  los  Confederados  del 
Sur,  y  en  que  se  vio  á  este  insigne  héroe  mandar 
en  jefe  un  ejército  de  cerca  de  un  millón  de  hom- 
bres, haciendo  frente  á  la  vez  á  dos  campañas,  una 
contra  Richmond,  sostenida  por  Lee,  y  otra  con- 
tra Atalanta,  de  cuya  defensa  estaba  encargado 
Johnston. 

Todavía  se  recuerda  aquel  incidente  que  ocurrió 
entre  Grant  y  Lee,  cuando  terminó  la  guerra  con 
la  rendición  de  Richmond. 

Lee  presentó  al  vencedor  su  espada,  la  cual  era 
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una  hoja  magnífica,  fabricada  en  Inglaterra,  que  le 
habían  regalado  sus  admiradores  copartidarios. 

Al  hacer  esto  el  general  Lee,  una  contracción 
nerviosa  pareció  cruzar  por  su  rostro,  pero  se 
repuso  y  entregó  la  espada  con  una  graciosa  son- 
risa. 

El  general  Grant  la  recibió,  la  examinó  con 
curiosidad,  leyó  los  nombres  de  las  batallas  graba- 
das en  ella,  y,  héroe  generoso  y  magnánimo,  la 
devolvió  á  Lee  diciéndole: 

"General,  no  hay  un  hombre  más  valiente  que 
pueda  ceñírsela!" 

Grant  fué  elegido  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  en  1868  y  tomó  posesión  del  cargo  el  4 
de  marzo  de  1869;  y  bajo  su  Administración,  en 
1872,  fué  decidido  el  célebre  caso  del  Alabamar 
crucero  de  los  Estados  Confederados  del  Sur,  én 
virtud  de  sentencia  arbitral  que  condenó  á  Ingla- 
terra al  pago  de  15  millones  de  pesos  fuertes,  por 
vía  de  indemnización  á  la  Gran  República,  de  los 
daños  que  le  causaron  los  buques  de  los  rebeldes,, 
tripulados  y  armados  en  puertos  ingleses. 

Una  Convención  Republicana  reunida  en  Fila- 
delfia  en  junio  de  1872,  reeligió  á  Grant  Presi- 
sidente  para  el  inmediato  período  constitucional, 
testimonio  éste  del  alto  aprecio  y  numerosas  sim- 
patías de  que  disfrutaba  entre  sus  compatriotas. 

Un  millón  de  hombres  tenía  Grant  á  sus  órde- 
nes cuando  terminó  la  guerra  separatista,  y  lo  que 
hizo  fué  licenciar  ese  colosal  ejército,  dando  así  una 
prueba  muy  grande  de  republicanismo. 

Luego  que  concluyó  su  segundo  período  presi- 
dencial se  embarcó  para  Europa  y  llegó  á  Liverpool 
á  fines  de  mayo  de   1877.     Hízosele  allí  un  reci- 
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oimiento  espléndido,  lo  mismo  que  en  las  demás- 
ciudades  de  su  itinerario  hasta  Londres,  donde  en 
su  obsequio  se  extremaron  las  más  respetables 
demostraciones.  Visitó  casi  todas  las  ciudades  de 
Europa,  el  Egipto,  y  el  Asia;  y  en  setiembre  de 
1879  regresó  á  los  Estados  Unidos. 

Durante  la  enfermedad  del  General  no  cesaron  de 
publicarse  boletines  acerca  del  estado  de  su  salud, 
por  los  médicos  que  le  asistían,  muchas  veces  de 
hora  en  hora,  tanto  de  día  como  de  noche,  para 
satisfacer  la  ansiedad  pública. 

Tan  pronto  como  el  Presidente  de  la  Unión 
Norteamericana  supo  la  muerte  de  Gr¿nt, 
mandó  que  se  izara  el  pabellón  nacional  á  media 
asta  en  la  Casa  Blanca,  y  así  se  hizo,  uniéndose 
en  esta  demostración  de  duelo  todos  los  edificios 
públicos  y  numerosas  casas  particulares  de  Was- 
hington. 

También  envió  Cleveland  por  el  telégrafo  un 
sentido  pésame  á  la  señora  viuda  de  Grant,  á\ 
Mount  Mac  Gregor,  y  expidió  un  decreto  hon- 
rando la  memoria  del  ilustre  muerto,  decreto  en 
que  dispone  se  guarden  treinta  días  de  luto  por 
la  gran  pérdida  que  ha  sufrido  la  Nación  en  uno- 
de  sus  más  heroicos  hijos. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Nueva  York, 
donde  tenía  el  General  su  residencia,  dio  á  su  vez 
un  decreto  en  el  mismo  sentido  y  excitando  á  los. 
ciudadanos  á  tomar  parte  en  aquel  duelo  de  la 
Patria,  para  mayor  solemnidad  de  los  funerales. 

De  todos  los  Estados  de  la  Unión  han  dirigido 
telegramas  de  condolencia  á  la  viuda  del  Héroe; 
y  Méjico  é  Inglaterra  han  trasmitido  igualmente 
por  el  cable  la  dolo  rosa  impresión   que  ha  causado 
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en  ellos  la  muerte  de  Grant,  el  hombre  más  popu- 
lar de  los  Estados  Unidos  después  de  Lincoln. 

La  familia  del  ilustre  finado  no  quería  que  se 
hiciese  la  autopsia  del  cadáver,  á  pesar  de  las 
instancias  de  los  médicos  que  en  la  curación  in- 
tervinieron . 

La  prensa  de  los  Estados  Unidos,  de  Inglaterra, 
Alemania  y  Austria,  tributan  los  más  altos  elogios 
á.  la  memoria  de  aquel  personaje  y  dedican  expresi- 
vos conceptos  de  dolorosa  simpatía  á  la  Gran  Re- 
pública por  este  desgraciado  suceso. 

El  ejército  y  la  armada  han  vestido  luto.  La 
ciudad  de  Washington  pidió  los  restos  del  insigne 
patriota,  para  conservarlos  como  un  sagrado  de- 
pósito ;  pero  también  Nueva  York  reclamó  lo  mis- 
mo y  se  ha  llevado  la  preferencia. 

La  República  entera  se  ha  cubierto  de  negros 
crespones  y  de  tristeza  para  llorar  al  salvador  de 
la  Unión  Americana  y  al  eminente  ciudadano  que 
la  redimió  de  la  anarquía  y  de  los  horrores  de  la 
guerra  civil. 

El  lugar  destinado  para  guardar  los  restos  de 
este  glorioso  patricio,  es  el  Parque  Central  de 
Nueva  York. 

El  cadáver  fué  embalsamado  y  el  4  de  agosto 
estaba  señalado  para  los  funerales. 

También  el  Príncipe  y  la  Princesa  de  Gales  han 
dirigido  telegramas  de  pésame  á  la  viuda  de  Grant, 
y  todos  los  norteamericanos  residentes  en  París  le 
han  demostrado  igualmente  su  profunda  pena  por 
tan  grande  infortunio. 

El  Senado  estaría  representado  por  una  respetable 
comisión  en  las  exequias,  que,  según  el  programa 
que  se  preparaba,  han  debido  ser  solemnísimas. 
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Hé  ahí  las  impresiones  de  tristeza  que  nos  han 
traído  los  periódicos  de  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te, templadas  en  cierto  modo  con  esas  numerosas  y 
elocuentes  muestras  de  admiración,  gratitud  y  apre- 
cio tributadas  por  todo  el  mundo  á  la  memoria  del 
Titán  de  la  guerra  separatista,  del  noble  ciudadano 
que  hizo  el  bien  de  su  Patria  y  descendió  modesta- 
mente á  la  vida  privada  después  de  haberse  elevado 
á  la  cumbre  del  Poder  y   de  la  Gloria. 

Agosto  de  1885. 


I 


La  terrible  y  larga  lucha  de  independencia  que 
sostuvo  Venezuela  contra  España,  no  sólo  rompió 
los  lazos  políticos  que  las  unían,  mas  también  puso 
á  pique  de  terminar  para  siempre  sus  relaciones 
literarias  y  aun  las  de  familia.  Necesario  ha  sido 
que  dejaran  de  existir  las  generaciones  alimentadas 
de  profundos  odios  que  asistieron  á  aquellos  comba- 
tes ó  conservaban  muy  vivo  su  recuerdo,  para  que 
brillara  una  apacible  aurora  de  reconciliación  y  res- 
peto recíproco. 

Así  que,  de  pocos  años  á  esta  parte  ha  sobreveni- 
do, como  era  de  esperarse,  un  cambio  satisfactorio 
en  el  trato  de  ambos  países.  Al  rencor  ha  sucedido 
la  benevolencia.  Los  antiguos  contendientes  han 
recordado  al  fin  su  comunidad  de  origen,  idioma, 
religión  y  costumbres,  y  en  un  arranque  de  hidal- 
guía han  sellado  con  afectuoso  abrazo  el  expediente 
de  la  tremenda  pasada  lucha. 
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De  ahí  el  que  hayamos  visto  con  orgullo  á  Espa- 
ña tomar  parte  en  la  celebración  de  nuestras  glorias 
literarias,  como  sucedió  en  el  centenario  del  cantor 
de  la  Zona  Tórrida,  cuya  grandeza  y  fama  digna- 
mente ensalzaron  insignes  escritores  de  la  Península 
y  de  los  cuales  no  olvidaremos  nunca  al  autor  de  la 
brillante  composición  poética  que  va  en  en  seguida  : 

i  11  MEMOBIi  BE  1PEES  BELLO 

lElIlsr  LA  FIESTA  IDE  SXJ  CENTENARIO 
SONETO 

Del  mar  tiñendo  las  movibles  olas, 
rasgando  de  la  edad  las  densas  brumas, 
brillan  entre  la  niebla  y  las  espumas 
de  su  genio  inmortal  las  aureolas. 

Hoy  que  pide  á  las  almas  españolas 
su  altar  ofrendas,  y  su  gloria  plumas, 
musa  del  Nuevo  Mundo,  no  presumas 
que  has  de  aplaudirle  ni  llorarle  á  solas. 

Plugo  á  la  Providencia  ó  al  acaso 
su  sepulcro  y  su  cuna  alzar  distantes 
y  en  lejana  región  abrirle  paso : 

mas  á  los  ecos  de  su  voz  vibrantes 
se  incorpora  en  la  tumba  Garcilaso, 
y  le  contempla  con  amor  Cervantes. 

Manuel  del  Palacio. 

Madrid :  25  de  octubre — 1881 

De  ahí  también    la   fundación    de  la   Academia 
Venezolana,    Correspondiente  de  la  Real   Española, 
destinada  á    ilustrar  y   enriquecer  el  hermoso  idio-- 
ma    castellano  y  á  servir   de   lazo   de  nueva  unión 
entre   la   madre  patria  y  su  hija  emancipada. 

De  ahí,   por   último,    la   muy  grata  sorpresa  que 
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recibimos  hoy  al  ver  que  escritores  españoles  se 
asocian  á  nuestros  regocijos  de  familia  con  una 
ofrenda   literaria   de  inestimable  precio. 

Sí,  hoy  que  la  ciudad  de  los  heroicos  recuerdos, 
Caracas,  la  intrépida  revolucionaria  del  5  de  Julio, 
aparece  radiante  de  hermosura,  y  en  medio  de  los 
trofeos  de  cien  victorias  y  de  suntuosos  prepara- 
tivos, aguarda  risueña  y  con  ansiedad  el  día,  ya 
muy  próximo,  en  que  ha  de  celebrar  el  Centenario 
natalicio  de  su  preclaro  hijo  Simón  Bolívar,  Li- 
bertador de  medio  continente,  Fundador  de  Re- 
públicas, atrevido  genio  político,  el  más  vasto  que 
ha  producido  América ;  y  cuando  todos  los  pue- 
blos que  al  sonido  vibrante  de  su  palabra  salieron 
de  la  profunda  noche  colonial  como  deslumbrados 
por  los  primeros  fulgores  de  la  libertad,  para  tomar 
puesto  en  el  senado  augusto  de  las  naciones,  van 
á  tributar  á  la  memoria  del  Grande  Hombre  so- 
lemne homenaje  de  gratitud  por  el  don  celestial  de 
la  independencia,  conquistada  por  él  durante  quin- 
ce años  de  lucha  en  imperecederos  campos  de  ba- 
talla ;  y  cuando  la  galantería  de  todos  los  países 
amigos  en  ambos  mundos  ha  colmado  á  Vene- 
zuela de  variadas  y  preciosas  ofrendas  y  demostra- 
ciones simpáticas  en  honra  de  su  Héroe,  ya 
glorificado  para  siempre  por  el  himno  triunfal  de 
los  pueblos  libres  y  por  el  voto  de  la  humanidad 
recogido  en  más  de  media  centuria  de  escrutinio, 
no  era  posible,  no,  que  la  España  de  las  tradicio- 
nes democráticas,  de  los  patriotas  ilustres,  de 
Padilla  y  Daoiz,  de  Riego  y  Castelar,  la  España 
liberal  de  nuestros  días  dejase  de  favorecernos  en  la 
ocasión  con  alguna  muestra  significativa  de  con- 
fraternidad  republicana.  * 
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En  efecto  :  el  distinguido  literato  español  que 
bajo  el  seudónimo  de  Hortensio  había  logrado 
hasta  ahora  ocultar  modestamente  su  nombre,  pero 
no  su  relevante  mérito,  de  nosotros,  no  -satisfecho 
de  haber  escrito  en  loor  y  defensa  de  Bolívar  inte- 
resantes y  razonados  artículos  que  ennoblecen  é 
iluminan  la  figura  del  Libertador  como  egregio 
representante  de  la  moderna  democracia  en  Sur 
América,  ha  querido  también  contribuir  de  más 
expresivo  modo  á  esta  grandiosa  fiesta  del  pa- 
triotismo, y  así  nos  presenta  hoy,  como  preciado 
fruto  de  su  ingenio,  una  obra  de  la  mayor  impor- 
tancia para  nuestra  historia  literaria,  que,  por  el 
caudal  de  ideas  que  atesora  y  por  su  feliz  desem- 
peño, no  vacilamos  en  calificar  de  trascendental  y 
muy  duradera. 

Titúlase  la  obra  Literatura  Venezolana,  divi- 
dida en  dos  volúmenes,  con  un  honorífico  prólogo 
del  eminente  don  Emilio  Castelar,  prólogo  que  rebosa 
de  elocuencia  y  doctrina,  brillante  en  la  forma  y 
de  profundas  enseñanzas,  como  todo  lo  que  sale 
de  la  pluma  del  grande  escritor,  altísima  gloria 
de  España.  Esa  obra  de  Hortensio  contiene  los 
artículos  referentes  á  Bolívar,  ya  citados,  y  también, 
sus  juicios  críticos  acerca  de  las  producciones  litera- 
rias y  científicas  de  muchos  de  los  escritores  actua- 
les de  que  se  gloría  la  República  ;  trabajo  éste  que 
será  en  todo  tiempo  de  no  poco  lustre  para  Ve- 
nezuela, y  útil  é  instructivo  á  quienes  en  los  países 
extranjeros  deseen  conocer  cuál  es  hoy  el  estado  y 
carácter  de  nuestra  literatura.  Haber  seguido  el 
movimiento  intelectual  de  la  moderna  Venezuela  en 
casi  todas  sus  faces  y  dedicarlo  como  tributo  al 
Padre  de  Colombia  en  la  fiesta  de  su  Centenario,  es 
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un  servicio  á  las  letras  demasiado  grande  y  manifies- 
to para  que  necesite  encarecimiento  alguno,  y  es 
además  un  valioso  presente  destinado  á  vivir  tanto, 
por  lo  menos,  como  los  bronces  y  mármoles  que  van 
á  erigirse  en  esta  solemne  Apoteosis  al  Vencedor  en 
Boyacá,  Carabobo,  Junín,  y  Ayacucho,  al  Espíritu 
indomable  que  convirtió  un  imperio  de  tinieblas  en 
naciones  libres  y  soberanas. 

El  solo  hecho  de  haber  acometido  Hortensio  una 
empresa  tan  ardua,  le  daría  justamente,  así  en  España 
como  en  América,  indisputables  títulos  al  aprecio 
público  ;  pero  si  entramos  á  examinar  también  el 
mérito  intrínseco  de  los  estudios  que  exhibe  sobre 
nuestra  literatura,  bien  difícil  será  negarle  aplausos 
y  simpatías,  por  muy  poco  que  detengamos  la  con- 
sideración en  la  fecundidad  de  su  pensamiento  ver- 
tido siempre  en  el  tono  más  moderado  y  culto  ;  y  en 
la  sensatez  de  los  juicios  que  forma ;  y  en  las  medias 
tintas  y  recursos  de  talento  con  que  engalana  y 
envuelve  la  frase  á  manera  de  un  delicado  velo  para 
no  lastimar  susceptibilidades  del  amor  propio  de 
aquellos  á  quienes  juzga  ;  y  en  el  abundante  fondo 
de  conocimientos  que  revela  y  de  que  sabe  hacer 
muy  discreto  uso. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  Venezuela  carece  de 
una  literatura  nacional  porque  sus  hombres  de  letras 
se  han  dejado  influir  por  los  maestros  é  ingenios 
de  otras  naciones.  La  obra  de  Hortensio  responde 
victoriosamente  á  tan  impremeditado  aserto.  Muy 
lejos  estamos  de  pensar  que  ningún  país  amen- 
güe su  honra  por  recibir  de  otro  lo  que  necesita 
para  su  adelantamiento.  La  vencida  Grecia  sumi- 
nistró á  Roma  los  modelos  del  buen  gusto.  Roma 
á  su  vez  legó  los  suyos  á  todos  los  pueblos  edu- 
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cados  en  la  lengua  latina.  Y  si  de  la  antigüedad 
pasamos  á  los  tiempos  modernos,  ¿dejará  de  ser 
Garcilaso  poeta  esclarecido  y  muy  español  por  haber 
cantado  dulces  églogas  en  verso  endecasílabo  que 
imitó  de  los  italianos  ?  ¿  perdió  algo  de  su  nacio- 
nalidad el  antiguo  teatro  francés  porque  le  sir- 
vieron de  dechado  los  dramas  de  Lope  de  Vega 
y  Calderón  de  la  Barca?  ¿desmerece  Espronceda 
porque  le  plugo  seguir  la  escuela  escéptica  de 
Byron,  ni  éste  por  haber  bebido  las  primeras  inspi- 
raciones de  ella  en  el  Werther  de  Goethe  ?  ¿  cómo 
ha  conquistado  Echegaray  su  nombradla  sino  estu- 
diando profundamente  las  obras  de  Shakspeare, 
para  renovar  el  teatro  español  y  enriquecerlo? 
Si  asegurasen  los  que  tal  piensan,  que  en  un  país 
como  Venezuela,  donde  ningún  género  de  estí- 
mulos hay  para  los  hombres  de  letras,  es  mucho  que 
puedan  contarse  algunos  buenos  poetas  y  prosistas 
que  han  florecido  en  medio  de  las  luchas  civiles 
y  contra  el  torrente  de  las  circunstancias,  entonces 
habrían  dicho  una  gran  verdad  á  que  asentiría- 
mos  de  muy  buen  grado. 

No  es  esto  sostener  que  los  juicios  críticos  de 
Hortensio  acerca  de  nuestros  escritores  hayan  de 
de  ser  inapelables,  y  mucho  menos,  que  en  el 
actual  estado  de  civilización  que  alcanza  el  mundo 
sea  cosa  fácil  obtener  en  el  campo  de  la  litera- 
tura triunfos  imperecederos.  Antes  bien,  hay  que 
convenir  en  que  el  espíritu  del  siglo  y  la  difusión 
de  las  luces  van  rebajando  mucho  la  nombradía 
literaria,  no  porque  deje  de  admirarse  siempre  á 
los  talentos  superiores,  sino  porque  el  torrente 
impetuoso  de  los  acontecimientos  que  interesan  á 
la  especie  humana,  se  lleva  de  calle   todo  lo  que  es 
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puramente  individual,  y  el  eco  de  los  prestigios 
personales  muere  apagado  por  el  inmenso  himno 
que  alzan  las  naciones  al  progreso.  Estamos  vien- 
do á  cada  paso  caer  en  el  más  profundo  olvido 
á  escritores  que  ayer  no  más  encantaban  al  mundo 
con  sus  obras.  ¿  Quién  se  acuerda  ya  entre  no- 
sotros de  Eugenio  Sue,  Balzac.  Lamartine  y 
tantos  otros  autores  famosos  ?  ¿  Quién  cita  ya  á 
Jovellanos,  Melendez  Valdes  ó  Larra?  La  huma- 
nidad ha  conocido  sus  fuerzas  de  gigante  y  no 
vive  de  lo  pasado,  sino  de  su  propio  genio  en 
un  presente  vertiginoso,  y  parece  que  hasta  el 
olvido  ha  arrebatado  las  alas  al  vapor  y  la  elec- 
tricidad para  consumar  con  mayor  prontitud  su 
tarea   de   aniquilamiento. 

¡  Tan  efímera  así  ha  llegado  á  ser  la  celebridad 
literaria ! 

Tales   son  los  tiempos  en  que  vivimos. 

Julio  de  1883. 


LA  INDUSTRIA  DE  TRAPERO  EN  FRANCIA 


La  cuestión  de  los  traperos,  que  ha  suscitado 
recientemente  en  París  una  ley  de  la  Prefectura, 
ha  dado  motivo  á  un  estudio  formal  de  lo  que  es 
esta  industria  en  Francia,  y  la  importancia  que 
tiene,  aunque  á  primera  vista  parece  hasta  des- 
preciable. 

Cualquiera  dirá  en  efecto  :  ¿  qué  pueden  valer 
esos  andrajos   y   desperdicios  que  la  población  de 
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París  arroja  á  las  calles  todos  los  días  ?  ¿  qué  im- 
portancia ha  de  tener  una  industria  fundada  en 
esos   miserables  despojos?  « 

Pues  vamos  á  ver  que  el  negocio  es  más  serio 
de  lo  que  parece. 

En  primer  lugar,  estos  desperdicios  contienen 
innumerables  cosas,  entre  ellas,  andrajos  de  lanar 
de  hilo,  de  algodón,  de  seda,  pedazos  de  hueso, 
cortezas  de  pan,  hierro  viejo,  varios  metales,  papel, 
pelo,  conchas  de  ostras  y  una  infinidad  de  otros 
despojos   que  son  utilizados  por  la  industria. 

¡  Y  todo  esto  representa  un  valor  inmenso  ! 

Es  verdad  que  visto  el  asunto  por  el  lado  de 
la  limpieza,  el  orden  y  el  lujo,  sería  mejor  que  la 
industria  de  trapero  no  existiese.  Pero  es  nece- 
sario saber  y  considerar  que  la  supresión  de  esta 
industria  sólo  en  París  traería  consigo  de  la  noche 
á  la  mañana  privar  de  sustento  á  cincuenta  mil 
padres  de  familia.  ¡Quesería  en  toda  la  Francia 
donde  se  calcula  que  llega  á  medio  millón  el  nú- 
mero de  personas  que  la  ejercen  con  todas  las 
ramificaciones  que  tiene ! 

La  nación  francesa  por  término  medio  aprove- 
cha sólo  en  trapos  de  lana  376  millones  de  kilo- 
gramos que  representan  un  valor  bruto  de  183; 
millones  de  francos  y  otro  tanto  por  lo  que  hace 
al  trabajo  industrial  para  convertir  esos  andrajos 
en  materia  fabricada.  Es  incalculable  la  parte 
colosal  que  representa  el  trabajo  en  esa  operación, 
y  los  ocupados  en  ejecutarla  son  por  lo  general 
hombres  viejos  ó  achacosos  y  otras  personas  que 
no  tienen  oficio  y  viven  de  este  á  que  nos  referimos. 

Por  consiguiente,  atacar  la  industria  del  trapero 
y  gravarla  de  algún  modo,   es  lo   mismo  que  echar 
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un  impuesto  sobre  la  miseria ;  es  como  quitar  el 
pan  á  millares  de  individuos  que  subsisten  de  ella, 
fuera  de  los  que  propiamente  son  traperos  porque 
se  ocupan  en  recoger  guiñapos  y  desperdicios  por 
las    calles. 

Baste  decir  que  los  Departamentos  de  Francia, 
según  documentos  oficiales,  daban  en  1878  un 
número  de  195.086  clasificados  en  esta  industria, 
como  mercaderes  de  trapos,  chalanes,  empleados 
de  oficinas,  obreros  de  ambos  sexos  para  el  em- 
balaje, trasporte,  manufactura  y  demás  operaciones, 
y  también  los  miembros  de  sus  respectivas  fami- 
lias que  se  emplean  en  tal   comercio. 

En  París  este  número  era  entonces  de  73.045, 
advirtiendo  que  el  de  los  traperos  autorizados  ó 
conocidos  de  la  Prefectura  alcanzaba  solamente  á 
10  mil  y  hoy  se  ha  sextuplicado. 

Los  28  cantones  y  las  72  comunas  del  Sena, 
figuran  en  la  estadística  de  aquel  año  con  11.730, 
y  los  3  Departamentos  de  Argel  con  5  mil  indus- 
triales de  este  ramo. 

Todo  eso  arroja  un  total  de  284.861  individuos  ; 
pero  hay  que  añadir  los  que  siguen: 

Los  vendedores  de  ropa  hecha  con  las  telas  que 
se  fabrican  de  esos  andrajos,  que  componen  una  fa- 
lange respetable  en  las  ciudades  populosas  como 
París,  Lyon,  Marsella,  Burdeos  y  otras. 

Unos  1.500  obreros  á  quienes  dan  ocupación  700 
máquinas  destinadas  á  deshilacliar  los  andrajos,  fuera 
de  los  que   manualmente   desempeñan  este   oficio. 

Los  tintoreros  de  trapos  y  fabricantes  de  paño,  en 
cuyo  número  se  incluyen  los  que  tienen  á  su  cargo 
la  cardadura,  filatura,  tejido,  aderezo  y  demás  ope- 
raciones especiales  de  este  negocio. 
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Los  fabricantes  de  papel,  que  emplean  obreros  de 
ambos  sexos  en  clasificar  y  cortar  el  trapo  y  fabricar 
la  pasta. 

Los  negociantes  de  paños  que  ocupan  á  indi- 
viduos que  viajan  para  comprar  y  vender  telas  fabri- 
cadas con  andrajos  ;  los  tenderos  que  las  detallan ; 
los  sastres,  las  costureras  y  un  personal  considera- 
ble   de   empleados. 

Los  traficantes  en  las  varias  clases  de  papel,  que 
tienen  fábricas,  sucursales,  almacenes,  comisionistas 
viajeros,  vendedores  al  detal  y  otros  auxiliares. 

El  periodismo  en  general  y  la  librería.  Los  ferro- 
carriles y  canales  que  trasportan  los  productos  de 
esta  industria.  Los  agricultores  que  aplican  el  trapo 
como  abono.  Los  fabricantes  de  cartón  y  de  pro- 
ductos químicos. 

Los  que  se  ocupan  en  deshilacliar  trapos  de  seda 
y  de  algodón  y  en  otras  tantas  industrias  tribu- 
tarias  de   la   que   sirve   de  tema  á   este    artículo. 

Y  si  se  agrega  todavía  el  hierro  viejo,  los  metales, 
los  vidrios  rotos,  todo  lo  cual  se  trasforma  en 
las  fábricas  y  talleres ;  los  huesos,  parte  de  los  cuales 
quedan  convertidos  en  objetos  de  todas  clases  y  el 
resto  suministra  buena  cantidad  de  grasa  ó  sebo, 
además  de  los  que  por  la  calcinación  producen  el 
color  negro  ;  las  pieles  de  conejo,  las  plumas  de  las 
aves  domésticas  y  tantos  otros  despojos  que  son 
utilizados  por  el  arte,  se  verá  que  no  hay  exagera- 
ción en  decir  que  llega  á  medio  millón  el  número  de 
personas  que  ejercen  esta  industria  en  Francia. 

Las  noticias  y  datos  que  acaban  de  leerse  los  he- 
mos tomado  de  Le  Fígaro  de  París,  correspondien- 
te al  30  de  enero  último. 
Marzo  de  1884. 
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DUELO  DE  LA  PATRIA 


Un  suceso  doloroso  ha  venido  á  contristar  nuestro- 
espíritu:  el  eminente  ciudadano  Antonio  Leocadio* 
Guzmán  ha  muerto  ! 

El  distinguido  publicista,  el  formidable  atleta  de 
la  palabra,  el  antiguo  tribuno  de  la  causa  popular 
se  ha  dormido  en  el  seno  de  la  eternidad  después 
de  una  larga  existencia  consagrada  toda  á  los  in- 
tereses generales  de  Venezuela  y  aún  de  las  demás 
Repúblicas  hermanas  que  constituyeron  la  antigua 
Colombia,  á  las  luchas  políticas  y  á  múltiples  tareas, 
de   administración  y  gobierno  ! 

Espíritu  infatigable  y  sediento  de  saber,  abarcó- 
vastos  y  diversos  estudios,  y  era  en  efecto  uno  de 
los   hombres   más    ilustrados    de  Venezuela. 

Los  viajes  que  en  distintas  ocasiones  hubo  de 
emprender  á  Europa  y  á  varios  puntos  de  nuestra. 
América,  dieron  la  última  mano  de  perfección  á 
sus  variados  conocimientos,  y  tanto  esto  como  el, 
abundante  caudal .  de  experiencia  que  había  adqui- 
rido en  una  carrera  de  grandes  vicisitudes,  ha- 
cían de  él  un  consultor  muy  hábil  y  de  opiniones- 
magistrales  en  los  ramos  que  dominaba  ;  y  si  á 
todo  ello  se  agrega  lo  afluente  de  su  palabra,  el 
brillo  de  un  talento  inagotable  y  la  exquisita  cul- 
tura de  modales,  tendremos  al  hombre  de  sociedad 
cuyo  trato  ameno  á  todos  cautivaba,  y  al  orador 
parlamentario  que  supo  ilustrar  arduas  cuestiones  y 
arrancar  tantos  y  tan  ruidosos  aplausos. 
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El  célebre  anciano  ha  conservado  el  uso  de  sus 
poderosas  facultades  intelectuales  hasta  los  últimos 
momentos  de  su  vida :  puede  decirse  que  ha 
muerto  en   la   tribuna. 

¿Cuál  ha  sido  el  destino  de  este  hombre  ex- 
traordinario ?   ¿  Cuál  la  magnitud  de  su  obra  ? 

El  aparece  en  la  infancia  política  de  la  República 
por  el  año  de  1840,  como  heraldo  de  una  época 
nueva  en  que  el  pueblo  venezolano  ha  de  entrar 
en  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía,  después  de 
una  tutela  política  de  muchos  años.  Un  pensamien- 
to de  tanta  trascendencia  como  este,  sólo  podía 
concebirlo  quien  era  capaz   de  realizarlo. 

¿  Con  qué  elementos  y  recursos  cuenta  este  genio 
audaz  para  tan  magna  empresa  ?  El  poder  que 
pretende  socavar  y  destruir  es  uno  de  los  más  colo- 
sales que  ha  visto  el  pueblo ;  es  la  Dictadura 
ejercida  por  uno  de  los  héroes  de  la  Independen- 
cia durante  dos  décadas:  es  la  omnipotencia  política 
elevada  á  dogma,  que  tiene  por  ancha  base  un  largo 
y  pasivo  consentimiento  del  país  y  ha  llegado  á  toda 
su  robustez  sostenida  por  una  poderosa  falange  de 
hombres  ilustrados,  inteligentes  y  ricos,  y  está 
•cimentada   profundamente  en  las  leyes. 

¡Y  es  un  solo  individuo,  sin  más  armas  que  su 
pluma,  sin  más  ejércitos  que  sus  ideas,  quien  as- 
pira á  derribar  este  formidable  alcázar  ! 

Tal  intento  no  podía  menos  que  aparecer  desca- 
bellado á  primera  vista,  y  poco  menos  que  un 
delirio. 

Y  sin  embargo,  el  tribuno  de  1840  ha  reali- 
zado su  brillante  y  patriótica  concepción  :  el  par- 
tido liberal,  de  que  fué  fundador,  existe  ;  el  pue- 
blo se  ha  dado  las   instituciones   que   ha   querido  ; 
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ante  la  luz  de  las  doctrinas  republicanas  y  de 
sana  política  que  sustentó  y  propagó  el  Redactor 
de  El  Venezolano,  toda  autoridad  discrecional  de- 
saparece y  sólo  puede  existir  ya  como  un  acci- 
dente pasajero  en  la  vida  de   la   República. 

Para  comprender  toda  la  energía  de  voluntad  y 
el  heroico  civismo  del  tribuno  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  en  su  tarea  civilizadora,  hay  que  remon- 
tarse á  los  tiempos  en  que  se  atrevió  á  atacar  los 
abusos  y  vicios  de  aquel  inconcebible  orden  de  co- 
sas, en  su  noble  propósito  de  crear  la  razón  pública.. 

Era  la  época  de  la  esclavitud  y  la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos,  y  entre  estos  figuraba  el  de 
conspirar,  en  todo  el  sentido  vago  que  quisieran 
darle  los  encargados  de  aplicar  la  ley. 

La  libertad  de  la  prensa,  había  que  fundarla  arros- 
trando el  peligro  de  ser  tenido  por  un  rebelde  ó  fac- 
cioso, y  mal  podía  sufrir  con  magnanimidad  la. 
censura  un  poder  omnímodo  y  suspicaz  que  iba 
en  camino  de  perpetuarse  y  cifraba  su  fuerza  y  pres- 
tigio en  la  falta  absoluta  de  discusión,  en  el  miste- 
rio de  sus  actos. 

Guzmán  acomete  la  lucha  con  el  terrible  coloso, 
y  es  de  ver  y  admirar  en  las  páginas  de  El  Venezo- 
lano el  pulso,  la  habilidad  y  el  talento  con  que  dirige 
sus  ataques. 

No  es  un  innovador  que  se  contenta  sólo  con 
destruir  lo  pasado,  sino  un  apóstol  político  que 
ilustra,  edifica  y  enseña.  Su  palabra  generalmente 
es  suave  y  persuasiva  ;  pocas  veces  truena  indig- 
nada ;  pero  va  siempre  á  su  objeto  por  insinua- 
ciones luminosas,  por  enseñanzas  útiles  ;  lo  acerbo 
de  la  censura  va  templado  con  el  respeto  social 
y  el  carácter  abstracto  de  las  doctrinas  que  defiende. 
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No  es  ni  acre,  ni  vengativo  :  ocasiones  hay  en  que 
se  chancea  con  sus  adversarios  y  otras  en  que  por 
medio  de  la  moderación  y  el  buen  tono  les  atrae  al 
terreno  de  una  discusión  decorosa,  y  hasta  ameniza 
sus  réplicas  y  razonamientos  con  anécdotas  y  pican- 
tes alusiones. 

Sabía  mucho  para  aquel  tiempo,  y  es  imposible 
dejar  de  reconocer  la  superioridad  de  sus  fuerzas  y 
conocimientos  al  leer  hoy  esa  diversidad  de  artículos 
sobre  casi  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica en  que  aparecen  dilucidadas  cuestiones  muy 
graves  con  una  maestría  y  lucidez  intelectual  que 
no  pueden  menos  de  admirarse. 

Bien  es  verdad  que  el  joven  que  mereció  ser  dis- 
tinguido por  Bolívar  y  á  los  24  años  de  edad  produjo 
la  Ojeada  al  proyecto  de  Constitución  presentado 
por  el  Libertador  á  la  República  de  Bolivia,  no  ne- 
cesitaba mas  títulos  para  que  le  conocieran  bien  sus 
adversarios  políticos  de  Venezuela,  si  no  hubiesen 
sido  tan  ciegos  como  irreflexivos.  Aquel  documento 
bastaba  para  descubrir  detras  del  escritor  á  un  hom- 
bre  de   Estado. 

Los  trabajos  políticos  y  administrativos  del  señor 
Guzmán  consignados  en  los  periódicos  y  folletos  y 
memorias  que  redactó,  quedarán  como  testimonio  de 
su  gran  saber  y  doctrina  y  en  todo  tiempo  habrán 
de  reverse  con  sumo  provecho. 

El  hombre  eminente  cuyos  ojos  acaban  de  cerrar- 
se para  siempre,  es  aquel  á  quien  los  pueblos  de 
Venezuela  brindaron  un  día  con  la  Presidencia  de  la 
República,  en  uso  del  sufragio  y  á  despecho  de  po- 
derosos gobernantes. 

Es  el  tribuno  que  tuvo  días  de  gloria,  cuando  las 
poblaciones  en  masa  salían  á  su  encuentro  para  co- 
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nocerle  y  aclamarle  en  su  tránsito  de  Caracas  á  La 
Victoria  ;  y  cuando  en  el  hogar  de  todos  los  opri- 
midos figuraba  su  retrato  como  el  emblema  de 
la  libertad  y  del  glorioso  porvenir  de  la   Patria. 

Es  el  preso  que  gime  cargado  de  grillos  en 
una  prisión  inmunda,  y,  sentenciado  á  muerte,  aguar- 
da la  hora  de  salir  para  el  patíbulo,  como  mártir 
de  la   redención   del   pueblo. 

Es  el  proscrito  que  se  ha  magnificado  en  el 
infortunio  y  llevó  la  luz  de  su  palabra  á  los  países 
amigos   que  le  hospedaron  en  su  seno. 

Es  el  Estadista  que,  vuelto  á  la  Patria,  defendió 
los  límites  territoriales  de  la  República  y  con  el 
precioso  contingente  de  sus  luces  tomó  parte  activa 
en  la   gloriosa  Administración   del  Septenio. 

Es  el  orador  fácil  y  elocuente,  cuya  voz  sim- 
pática resuena  todavía  con  aplauso  en  el  Capitolio. 

Es  Antonio  Leocadio  Guzmán,  el  insigne  de- 
fensor de  la  Democracia  Americana,  á  quien  el 
Congreso  de  1882  ha  erigido  un  monumento  que 
perpetuará  su  gloria  en  la  misma  plaza  de  esta 
ciudad  donde  debió  levantarse  su  patíbulo,  el  que 
acaba  de  entregar  su  espíritu  al  Señor  con  resig- 
nación cristiana. 

Que  nuestras  ingenuas  expresiones  de  sentimien- 
to puedan  llevar  al  afligido  ánimo  de  los  que 
aquí  le  lloran,  y  de  sus  deudos  ausentes  este 
recuerdo  de  amistad  y  este  homenaje  de  admira- 
ción que  le  tributamos. 

Y  reciba  la  República  nuestro  pésame  por  la 
pérdida  que  hoy  sufre  en  uno  de  sus  más  cons- 
picuos servidores,  en  uno  de  los  hijos  que  más 
la  honraban  y  enaltecían. 

Caracas  :   14  de  noviembre  de  1884. 
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FRUTO  DE  LAS  BIBLIAS  PROTESTANTES 

Una  sociedad  establecida  en  Londres  para  la 
propagación  del  cristianismo  entre  los  judíos,  que, 
dicho  sea  de  paso,  tiene  extensas  ramificaciones 
y  agencias  en  otros  países,  celebró  hace  pocos 
meses  el  septuagésimo  octavo  aniversario  de  su 
fundación,  presidida  por  un  miembro  del  Parla- 
mento. 

El  informe  anual  de  los  trabajos  ejecutados  por 
la  sociedad  dentro  y  fuera  de  la  nación,  sumi- 
nistra los  datos   que  siguen. 

De  los  depósitos  de  las  sociedad  salieron  en 
todo  el  año  para  ser  circuladas  8.103  Biblias  entre 
completas  y  parciales,  y  en  estas  mismas  formas 
4.700  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  ;  51.641 
libros  y  opúsculos  ;  1 16.381  ejemplares  de  publica- 
ciones periódicas  y  45.331  de  disertaciones  y  otros 
escritos  sobre  materias  relacionadas  con  el  objeto  del 
instituto. 

A  contar  del  año  1823  hasta  la  fecha  del  informe, 
se  han  distribuido  161.693  ejemplares  del  Antiguo 
Testamento  íntegro,  y  399.243  partes   del   mismo. 

Desde  el  año  de  18 17  se  han  vendido  ó  repartido 
gratis  203.165  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  en 
hebreo,  ya  en  su  conjunto,  ya  en  partes.  En 
tiempos  anteriores  los  judíos  no  aceptaban  los  ejem- 
plares del  Nuevo  Testamento  ni  regalados ;  ahora 
los  compran  solícitamente  en  todos  los  puntos  que 
comprende  la  jurisdicción   de  los  misioneros.  Mi- 
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llares  de  judíos  conocen  ya  el  Nuevo  Testamento, 
pues  éste  fué  traducido  al  hebreo  en  1837  Y  de 
entonces  acá  se  han  circulado  20.720  ejemplares. 

Muchos  judíos  han  entrado  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  cristiana  por  medio  del  bautismo  que  le 
han  conferido  los  misioneros  de  la  sociedad  en 
Londres,  Berlín,  Hamburgo,  Varsovia,  Jerusalén, 
Mogador  y  otros   lugares. 

La  capilla  que  tiene  la  sociedad  en  Palestine — 
place  de  Londres,  registra  bautizados  en  el  período 
anual  de  la  cuenta,  1.644  judíos,  casi  la  mitad 
de  ellos,   adultos. 

La  renta  de  la  sociedad  en  el  año  fué  de  £  39.997 
y  los  gastos   montaron  á  £   36.912. 

Es  de  creer  que  los  ánimos  imparciales  y  rectos 
admirarán  con  nosotros  la  magna  obra  de  civiliza- 
ción cristiana  que  ha  realizado  una  simple  socie- 
dad particular  en  setentiocho  años  de  existencia, 
y  la  fe  verdaderamente  apostólica  y  solicitud  ejem- 
plar  con    que   continúa  su  carrera  de   triunfos. 

Y  esta  no  es  sino  una  de  las  varias  Sociedades 
Bíblicas  que  existen  en  el  mismo  Londres,  en 
Nueva   York,    Filadelfia  y   otros   puntos. 

¡  Cuan  grande  y  fecundo  no  será  el  trabajo  de 
propaganda  universal   de   todas  ellas  ! 

Baste  decir  que  la  Sociedad  Británica  y  Extranjera, 
de  Londres,  establecida  en  el  año  de  1804,  ha 
editado  de  entonces  acá  más  de  cien  millones  de 
Biblias,  ya  íntegras,  ya  separados  el  Nuevo  y  el 
Antiguo  Testamento ;  Biblias  que  circulan  hoy  en 
casi  _  todas  ( las  naciones  del  mundo  en  más  de 
doscientos  idiomas  y   dialectos. 

La  Sociedad  Americana,  de  Nueva  York,  fundada 
desde  mayo  de    18 16,    cuenta   entre  sus  grandes 
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servicios,  haber  hecho  componer  una  Biblia  com- 
pleta  para  los  ciegos. 

Es  verdad  que  los  protestantes  no  ponen  á  sus- 
Biblias  notas  ni  comentarios"  pero  al  hacerlo  así 
son  lógicos  y  fieles  al  principio  fundamental  del 
libre  examen  que  profesan,  en  virtud  del  cual  no 
admiten  más  autoridad  que  la  razón  individual 
en   asuntos   de  fe. 

Tampoco  debe  atribuirse  á  motivos  desdorosos  el 
que  dejen  de  figurar  en  sus  Biblias  ios  libros  del 
Antiguo  Testamento  denominados  Tobías,  Judith, 
la  Sabiduría,  el  Eclesiástico  y  dos  que  tratan 
de  los  Macabeos,  los  cuales  fueron  declarados  ca- 
nónicos por  el  Concilio  de  Trento,  pues  en  esto 
siguen    el    canon  judío,    que  los  excluye. 

En  otro  terreno  muy  distinto  han  hallado  escri- 
tores de  gran  talento,  como  Balmes,  el  punto 
vulnerable  del  protestantismo,  á  saber,  en  el  examen 
filosófico  del  principio  que  le  sirve  de  base  y  descansa 
en  estas  dos  proposiciones  muy  contestables  :  ia 
que  la  Biblia  es  un  libro  fácil  al  alcance  de  todos 
los  espíritus,  aun  los  más  ignorante?,  y  2a  que 
una  gran  claridad  es  el  carácter  más  inseparable 
de  la   revelación  divina. 

Pero,  de  todos  modos,  en  vista  de  los  tras- 
cendentales resultados  obtenidos  por  las  Socieda- 
des propagandistas  de  las  Sagradas  Escrituras,  y 
reflexionando  que  existen  más  de  110  millones 
de  protestantes  esparcidos  en  las  cinco  partes  del 
mundo,  muy  difícil  será  negar  la  benéfica  y  po- 
derosa influencia  que  ejercen  sus  Biblias  en  la 
difusión  del  cristianismo,  y  más  difícil  aún,  si  cabe, 
desconocer  el  progreso  de  las  luces,  en  los  medios 
empleados   hoy  para   la  conversión   de   los  judíos. 
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por  esas  ilustradas  Sociedades,  como  la  de  Londres 
de  que  hemos  hablado  al  comienzo  de  este  artículo. 

¡  Qué  diferencia  y  qué  profundo  contraste  no 
hay  entre  este  sistema  de  admirable  dulzura  y 
eficacia,  y  el  que  usó  con  los  mismos  judíos  de 
España  el  terrible   Fray  Tomás  de  Torquemada ! 

Para  este  Inquisidor  general  de  Castilla  y  de 
Aragón  no  había  conversiones  posibles,  ni  otros 
medios  de  persuasión  que  el  tormento  en  todas 
las  formas  que  pudo  inventar  la  más  refinada 
crueldad,  aplicado  en  siniestros  calabozos  donde 
los  ayes  y  lamentos  de  la  víctima  sólo  podían 
llegar  á  los  oídos  de  sus  verdugos,  jamás  al  co- 
razón de  seres  amados  ;  y  después  del  tormento, 
la  hoguera. 

De  cada  mil  ó  dos  mil  infelices  que  caían  en 
las  garras  del  implacable  Tribunal,  sólo  por  mi- 
lagro podía  escaparse  alguno ;  ileso,  nadie;  pues 
los  que  no  eran  asados,  salían  por  lo  menos  cha- 
muscados, conforme  al  siguiente  dístico  : 
Devant  V  Inqitisition,  qitand  on  vient  ájubé 
Si  V  on  ne  sort  roti,  V  on  sort  att  inoins  flambé. 

Las  Sociedades  Bíblicas  educan  á  los  niños  de 
los  judíos,  y  la  Inquisición  los  dejaba  huérfanos  y 
á  causa  de  la  total  confiscación  de  la  herencia 
paterna,  sumidos  en  la  miseria  y  arrojados  al  vicio! 

Las  persecuciones  en  la  época  de  Torquemada 
se  ejercieron  principalmente  con  los  judíos.  Lló- 
rente, secretario  que  fué  de  la  Inquisición,  dice 
que  alcanzaron  al  número  de  10.220  los  que  mu- 
rieron entonces  en  la  hoguera,  y  á  más  de  97  mil 
los  condenados  á  penas  más  suaves,  como  la  con- 
fiscación de  bienes,  la  inhabilitación  civil,  la  prisión 
perpetua  ! 
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Empero  no  revivamos  la  memoria  de  aquellas 
maldades.  Apartemos  la  vista  de  ese  cuadro  som- 
brío apenas  diseñado  aquí,  ya  que  lo  dicho  basta 
para  evidenciar  los  resultados  de  uno  y  otro  sis- 
tema, no  con  el  propósito  de  hacer  á  nadie  re- 
criminaciones, sino  en  homenaje  á  la  verdad  y 
para  bendecir  los  inmensos  beneficios  que,  como 
el  astro  del  día,  derrama  sobre  el  mundo  la  civi- 
lización moderna. 

Caracas :  1886. 

ei  Mono  11  iffiíffii 


Simón  Bolívar,  Héroe  de  Sur-América  y  Fun- 
dador de  cinco  Repúblicas  independientes,  no  ne- 
cesitaba para  su  renombre,  pero  sí  merecía  una 
reparación  solemne  y  tan  grande  como  el  infor- 
tunio que  aceleró  el  fin  de  su  brillante  carrera 
en  Santa  Marta,  cuando  sólo  contaba  cuarentiseis 
años  de  edad,  y  como  la  que  en  este  su  pri- 
mer Centenario  acaba  de  hacerle  la  ilustre  Cara- 
cas, ciudad  de  su  nacimiento,  en  representación 
■de  sí  misma,  del  gran  pueblo  de  Venezuela  y 
aun  de  toda  la  democracia  de  este  vasto  y  libre 
continente  ! 

El  tiempo,  cuya  acción  poderosa  é  irresistible 
respeta  muy  poco  las  obras  del  hombre  y  extin- 
gue hasta  la  memoria  de  los  sitios  donde  se  le- 
vantaron y  florecieron  en  otras  épocas  grandes 
imperios,    ha   tenido  que  detener  su  vuelo  ante  la 
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imponente  figura  de  Bolívar  y  hacer  una  pausa 
al  cabo  de  cien  años  para  anunciar  á  las  gene- 
raciones futuras  que  la  conciencia  humana  ha  pro- 
clamado ya  la  inmortalidad   de   esta   gloria  ! 

¿  Dónde  hallaremos  el  genio  creador  que  pue- 
da igualarse  al  de  este  Grande  Hombre  ?  El  no 
tuvo  naciones  aliadas  que  le  ayudaran  en  su  pa- 
triótica empresa.  Desde  el  Orinoco  hasta  el  Pla- 
ta, Dios  y  el  Rey,  era  la  fórmula  política  es- 
culpida en  el  alma  de  muchos  millones  de  va- 
sallos ;  fórmula  sacramental  trasmitida  de  padres 
á  hijos  por  tres  centurias,  que  descansaba  segu- 
ra é  incontrastable  en  la  profunda  ignorancia  de 
los  pueblos,  en  la  incomunicación  de  estos  países 
coloniales  con  el  resto  del  mundo,  y  en  los  me- 
dios represivos  y  de  extremada  violencia  que  creía 
conveniente  emplear  en  aquellos  tiempos  de  tris- 
te recordación  el  gobierno  de  España  !  Bolívar 
no  tenía  ejércitos  disciplinados  y  fuertes  con  qué 
resistir  á  una  nación  tan  heroica  y  aguerrida  co- 
mo la  que  fué  asombro  de  la  Europa  por  los 
magnos  hechos  de  Bailen  y  de  Zaragoza !  Palmo 
á  palmo  puede  decirse  que  conquistó  el  territo- 
rio de  la  Patria  en  una  lucha  larga  y  sangrien- 
ta, con  falanges  de  reclutas,  antes  que  pudiese 
dar  decisivas  batallas  y  lanzarse  á  cumplir  los 
trascendentales  designios  que  revolvía  en  su  vas- 
ta y  poderosa   mente. 

Libertando  á  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecua- 
dor, Perú  y  Bolivia,  afianzó  la  independencia  de 
los  demás  países  que  formaron  la  extensísima 
— dominación  española   en   América. 

¿Qué  grandeza  hubo  nunca  comparable  á  la 
suya  ?    La  suerte  de  veinte  millones  de   almas  es- 
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tuvo  pendiente  de  sus  manos  :  naciones  redimidas 
le  pidieron  leyes  :  él  decretó  la  República  demo- 
crática por  ser  la  forma  natural  y  lógica  de  los 
pueblos   libres. 

Sus  victorias  pregonadas  por  el  clarín  de  la  fama, 
encienden  por  doquiera  el  fuego  del  patriotismo,, 
y  toda  la  América  latina  se  considera  indepen- 
diente con  solo  saber  que  Bolívar  combate.  Méjico,. 
Centro-América,  Chile,  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  se  apresuran  á  dirigirle  calurosas 
felicitaciones,  á  enaltecer  los  lauros  que  ciñen  la 
frente  del  Héroe  victorioso  y  Fundador  de  na- 
ciones. 

Bolívar,  como  el  sol  de  los  trópicos,  ha  ilumi- 
nado el  mundo  político  con  los  fulgores  de  su  gloria. 
El  prestigio  de  su  nombre  llega  á  ser  una  fasci- 
nación irresistible.  Desde  su  campaña  del  Mag- 
dalena hasta  que  la  fortaleza  del  Callao  arrió  las 
últimas  banderas  del  poder  español,  su  fama  es 
como  un  torrente  que  se  desborda.  Bolívar  cruza 
montañas  '  y  abrasados  arenales  ;  donde  quiera  se 
le  aguarda,  del  Orinoco  al  Potosí :  la  marcha  pre- 
cipitada de  sus  legiones  indica  su  paso  :  las  ma- 
dres le  señalan  con  veneración,  los  niños  balbu- 
cean su  nombre,  los  pueblos  le  reciben  entre  pal- 
mas y  aplausos  ;  las  dianas  de  sus  ejércitos  anun- 
cian nuevos  triunfos.  Así  ha  corrido  al  galope 
de  su  caballo  este  continente  marcando  su  ruta 
con  esos  inmortales  hechos  de  armas  que  la  His- 
toria apellida  Boyacá,   Carabobo,  Junín,  Ayacucho. 

¿  Quién  recibió  como  él  tantos  y  tan  merecidos 
halagos  de  la  fortuna?  Mientras  fulguró  aquella 
poderosa  inteligencia,  los  países  que  libertó  su 
espada  le   adoraron   hasta  el   delirio.     Su  inmensa 
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nombradía  llena  el  mundo  de  Colón,  traspasa 
los  mares  y  avasalla  por  donde  quiera  voluntades 
por  la  admiración  y  el  deslumbramiento.  Así 
la  familia  del  ilustre  Washington,  en  nombre  de 
la  América  del  Norte,  le  envía  un  bello  é  ines- 
timable presente,  y  el  encargado  de  hacerlo  llegar 
á  sus  manos,  es  Lafayette,  el  defensor  de  la  li- 
bertad en  ambos  mundos!  Lord  Byron  quiere 
ser  colombiano.  El  patriota  irlandés  O'Connell  le 
presenta,  junto  con  sus  expresivas  felicitaciones, 
un  hijo  suyo  para  que  á  su  lado  aprenda  á  ser- 
vir á  la  causa  de  la  libertad.  El  conde  de  las 
Casas,  compañero  de  Napoleón  en  el  destierro  y 
hasta  sus  últimos  instantes,  le  dedica  el  Memorial 
de  Santa  Elena.  De  Pradt  encumbra  al  Libertador 
sobre  los  más  eminentes  capitanes  de  los  tiempos 
modernos.  El  general  San  Martín,  patriota  emi- 
nente, pero  aferrado  á  la  monarquía,  cede  el 
campo  á  Bolívar  para  que  liberte  al  Perú :  el 
espíritu  de  las  viejas  instituciones  se  rinde  al  genio 
de  la  democracia  del  siglo.  Y  como  si  necesitara 
una  gloria  más,  Olmedo  canta  en  versos  inmor- 
tales las  dos  últimas  jornadas  que  sellaron  para 
siempre  la   independencia  de  la  América  latina. 

Bolívar  era  desprendido  y  abnegado  hasta  el 
sacrificio.  Todas  sus  propiedades  las  consagró  á 
la  independencia  de  la  Patria.  Gomo  única  re- 
compensa de  sus  servicios,  pide  al  Congreso  de 
Guayana  la  emancipación  de  los  esclavos,  después 
de  dar  él  mismo  el  ejemplo  libertando  á  los  que 
le   habían   tocado  por   herencia. 

El  rasgo  de  generosidad  con  que  correspondió 
al  español  don  Francisco  Iturbe  por  haberle  sal- 
vado  la   vida  en  tiempo  de  Monteverde,  proclama 


236  VICENTE   CORONADO 

"bien  alto  hasta   qué  punto  rayaba   la  gratitud   de 
su   corazón   magnánimo. 

¿Y  cómo  no  recordar  hoy  Caracas,  tan  bella 
y  tan  galana  con  motivo  del  Centenario,  aquellos 
días  del  enero  de  1827,  cuando  Bolívar  hizo  por 
última  vez  su  entrada  triunfal  en  esta  ciudad, 
después  de  cinco  años  de  ausencia  de  Colombia  ; 
cuando  desde  las  distantes  regiones  donde  se 
elevaba  el  Templo  del  Sol,  vino,  la  sien  abru- 
mada de  inmarcesibles  laureles  que  nunca  ciñó 
ningún  otro  mortal,  á  extinguir  las  llamas  de 
la  discordia  y  sepultar  los  acontecimientos  del  año 
.26   en  los  abismos   de  lo   pasado? 

¿  Cómo  echar  en  olvido  ese  gran  servicio  hecho 
á  la  Patria,  cuando  vemos  flamear  hoy  los  mismos 
pabellones  de  las  Repúblicas  hermanas  en  medio 
de  los  cuales  y  de  los  vivas  del  pueblo  y  pal- 
mas y  flores  y  aplausos,  fué  recibido  por  esta 
Caracas  que  se  gloría  de  ser  cuna  del  Héroe, 
y   que   celebra  actualmente   su  Apoteosis  ?   - 

¿  Qué  palabras  hay  que  puedan  enaltecer  aquella 
constancia  invencible  de  Bolívar  en  medio  de  los 
mayores  reveses  de  la  fortuna,  y  aquella  gran- 
deza de  alma  que  le  hacía  despreciar  los  peligros 
y  todo  lo  que  no  fuese  la  gloria,  y  que  no  capi- 
tuló nunca  ni  con  la  adversidad  ni  con  los  ene- 
migos de  la  independencia? 

Y  ¿quién  diría  que  este  hombre  tan  eminente, 
tan  exento  de  envidia,  que  él  mismo  escribió  una 
biografía  del  Mariscal  Sucre  tributándole  los  ma- 
dores elogios,  á  los  46  años  de  edad  había  liberta- 
do un  mundo  y  descendió  á  la  tumba  sin  haber 
puesto  por  obra  quizá  los  más  trascendentales 
pensamientos  que  alimentaba   su   luminoso  genio  ! 
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Sí,  Venezuela  debía  al  Padre  y  Libertador  de 
la  Patria  esta  demostración  espléndida  de  admi- 
ración y  gratitud  por  los  grandes  bienes  que  de 
su  alma  generosa  ha  recibido   la  América. 

Agosto   de    1883. 
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